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Jl r opongo , Señor y d V. A. la idea 
de un Príncipe Político Ckristiano re- 
presentada con el buril y con la pluma 
£ara que por los ojos y por los oidos {ins^ 
a 3 tru" 






frumentos deT saher) quede mas infór-* 
mado el ánimo de V. A. en la ciencia de 
teynar y y sirvan las figuras de memo^ 
fia artificiosa. Y forqu^ en las materias 
folíticas se suele engañar el discurso 
si la experiencia d^ ¡os casos th las ^tse^ 
gura y y ningunos exemflos mueven mas 
al sucesor que los de sus antepasados^ 
me valgo de las accione^ de los de V* A.; 
y así no lisongeo sus memorias encu-^ 
¿riendo sus defectos f porque no alean-* 
zaria el fin de que en ellos aprenda 
V. A* á gobernar. Por fsta razón na-* 
die me podrá acusar que les pierdo el 
respeto : porque ninguna libertad mas 
importante d los Reyes y á los Reynos^ 
que la que sin malicia ni pasión refiere 
como fueron las acciones de los gobier^ 
nos pasados para enmienda de los pre- 
séntes. Solo este bien queda dé haber 
tenido un Príncipe malo en cuyo ca-* 
dáver haga anatomía la prudencia y cor 
nociendo por él las enfermedades de un 

mal 



mal gobierno para curarlas^ Los fin^ 
tares j^ estatuarios tienen, museos con di- 
versas pinturas y fragmentos de esta^ 
tuas donde observan los aciertos 6 er^ 
rores de los antiguos. Con este fin refie- 
re la' historia libremente los hechos pa^ 
sados ^ para que las virtudes queden 
por exemplo y se repriman los vicios con 
el temor de la memoria de la infamia^ 
Con el mismo fin señalo aquí las de los 
progenitores de V. A. para que unas le 
enciendan en gloriosa emulación y otras 
le cubran el rostro de generosa vergüen^ 
za^ imitando aquellas y huyendo de és" 
fas. No menos industria han menester 
las artes de reynar que^ son las mas 
dificiles y peligrosas habiendo de pen- 
der de uno solo el gobierno y la salud 
de todos* Por esto trabajaron tanto los 
mayores ingenios en delinear al Prínci-- 
fe una cierta y segura carta de gober- 
nar^ por donde reconociendo los escollos 
y baxíos , pudiese seguramente conducir 
a 4 al 



^l puerto illaxel de su Estado. Fero 
no todos. mir^oH d afüej divinó Nortf 
eternamente inmóvil i y, así. señaUrm 
rumbos petigrosos que dieron con mu^ 
chos Príncipes.én i^ rocas. Zas adujas 
tocadas con. la impiedad y^ el engaño y 
la nfolicia^ hacen erradas las detfiar.c^r 
dones. Tóqitelas siempre K' 4. con la 
piedad y la razón y lajustici^^cpnfo kf^ 
(iérm sks glori0süs progenitores i y ar^ 
rájese animoso y. coleado d las mayores 
borrascas • del gobierno futuro quand^, 
despues.de Jargos y felices años (¡el prey 
sénte.^ pusifreDias en él dV. Ampara 
ki^n de la christiandad. Viena lo ¿le 
Julio de 1640. = I^on Diego ele Saav^^ 
dra Faxardq^ 
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#n la trabajosa ociosidad de mis coq-> 
tiouos viages por Alemania y por otras 
provincias pensé en esas cien Empresas 
que forman la Idba de un Prii^cipb po- 
stigo Christjaíío , escribiendo en hs 
pondas lo que habia discurrido entre mí 
por el camino, quando la correspondenpi^ ~ 
ordinaria de despachos' con el Rey puesto 
Señor y con Ministros y los demás nego- 
cios públicos que estaban á mi cargo da- 
ban algún espacio de tiempo. Creció la 
obra; y aunque reconocí que no pedia te- 
ner la perfección qu^ convenia ppr no 

Ka- 



haberse hecho con aquel sosiego de ánimo 
y continuado calor del discurso que habría 
menester para que sus partes tuviesen mas 
trabazón y correspondencia entre sí, y 
que era soberbia presumir que podia yo 
dar preceptor á los Príncipes (x), me obli- 
garon las instancias..de amigos (en mí muy 
poderosas) 4 sacarla á luz: en que tambi€;n 
tuvo alguna parte el amor propio, porque 
no menos desvanecen los partos del enten- 
dimiento que los de la naturaleza. No es^ 
cribo esto, o Lector, para disculpa de er- 
rores, porque qualquiera seria flaca; sino 
para grangear alguna piedad de ellos ea 
quien considerare mi zelo de haber en me- 
dio de tantas ocupaciones , trabajos y peli- 
gros procurado cultivar este libro, por si 
acaso entre sus hojas pudiese nacer algua 
fruto que cogiese nií Príncipe y Señor na- 
tpraí, y no se, perdiesen conmigo las ex- 
periencias adquiridas en treinta y quatro 
$ños que después de cinco en. los estudios 
en la Universidad de Salamanca he em- 
pleado en las Cortes mas principales de 
£uropa siempre ocupado en los negocios 
públicos, habiendo asistido en Roma ádos 
^- C6n- 

(i) PraedperQ qualjs debeat esse Princeps , pul— 
chrum quidem & on^rosum ,' ac prope isuperbum. 



Cónclaves.; en Ratisbona á on Convento 
Electoral en que fu^ elegido Rey de Ro* 
manos el presente jSmperador ; en los Can- 
tones Esgqi^arosi ocho Diistais; y última- 
mente en Ratisbona á la Dieta general del 
Imperio, siendo Plenipotenciario de la Se- 
senísima Casa y Círculo de Borgoña. Pues 

anando uno de los advertimientos políticos 
e este libro aproveche á quien nació para 
gobernar do? ranndos, quedará disculpa- 
do mi atrevjmicmOf 

A nadie podrá parecier poco grave el 
asunto de la$ Empresas, pues fué Píos au*' 
tor de ellas. La sierpe de metal , la zarza 
encendida , el vellocino de Gedeon , el 
íeon de Sansón , las vestiduras del Sacer- 
dote ,• los requiebros del £sposo iqué son 
sino Empresas? (i) 

. He procurado que sea nueva la inven** 
don , y no ?é si lo habré conseguido sien- 
do muchos lo$ ingenios que han pensado en 
este estudio y fácil encontrarse los pensa- 
mientos ; como nie h;i sucedido inventan- 
do algunas Empresas que después hallé ser 
agenas, y la$ d^x^ no sin daño del intento: 
porque nuestros antecesores se valieron de 
los cuerpos y motes mas nobles ^ y huyen- 
do 

(<) JViMv. c. SI. JSxod. e, 3, 3^«4. c* 6. JuA, e» I4i 



do ahora de cHos es fuerza dar en otros 
im> tales. ' ' 

También í algunos pensamientos y prer 
ceptos políticos, que si no en el tiempo eñ 
la invención fueron hijos propios, les hallé 
despnes padres y los señaié á Ja mareen 
respetando 16 venerable de la antigüedad. 
Felices los ingenios pasados que hurtaron á 
los futuros la gloria de lo que hablan dtt 
inventar. Si bien con particular estudio y 
desvelo he procurado tezer esta tela coa 
los esumbres políticos de C^ornelio Tádto, 
por ser grto maestro de Príncipes y quien 
con mas buen juicio penetra sus naturales 
y descubre ' las costumbres de los palacios 

Í' cortes y los errores ó aciertds del go- 
ierno. Por sus documentos y sentencias 
llevo de la mano al Príncipe -qiie fort^aa 
«stas Empresas, para que sin ofensa d^l pie 
coxa sus flores trasplantadas aquí y pre- 
servadas del veneno y espinas que tienen 
algunas en su terreno nativo y les aiíadió 
la malicia de estos tiempos. Perro las máxi- 
mas principales de estado contiirmo efl esta 
segunda impresión con testimonios de las 
sagradas letras: porque la política que ha 
pasado por su crisol es plata siete* veces 
purgada y refinada al fiíego de la verdad ( i )• 

(x) Eloqula Domini eloquia costa: ztwuatam Igoe 

eia- 



jParí qoé tienerpor maestro i on étnico 
6í un impío,' si se puede al Espíritu SantQ? 
«« £d la. declaración de los cuerpos de ias 
Empresas no me detengo, porque el Let^ 
tof no pierda el gusto de entenderlas por .sí 
Bxisnio. Y si en los discursos sobre ellas 
mezclo alguna erudición, no es por qs^ 
tentar estudios sino para ilustrar el .ingenio 
det' Principé 7 hacer suave la eriseña^za» . 
Toda la obra está compuesta de senteSQ* 
cías y máximas de estado ^ porque éstas son 
bs piedras con que se léváman Jds edificios 
políticos. No van sueltas sino atadas a) 
discurso y aplicadas al caso., por huir del 
félígro dé Ibis Receptos universales. . 

~C¿m estudio, particular he procurado 
qne el estilo sea levantado sin afectaeion y 
breve si'n. obscpridad; empresa que á Ho-r 
iáck> pareció dificultosa j^i) y q\ie no Ja lie 
visto intentada en nuestra lengua caséella-* 
na. Yo me atreví á ella , porque en lo que 
se escribe á los Príncipes ni ha de haber 
cláusula bciosa ni palabra sobrada» £n ello$ 
es precioso^ el tiempo, y peca contra el p6- 
blíco bien el que vanamente los entretiene. 

Nt) 

' •'■ '. ■ i ', ^.' ',,..^. . . 1 
enmlaatum, probatum terrae Furgatiím septu* 
plum. Pialm, 11. 7. 
(1) nuhti brevís es^e labora, obscbA^fio. Horat. 



No me ocüpo tanto en la instítncion'y 
gobierno del Principe que no me divierta 
al de las Repúblicas ^ á sus crecimientos^ 
conservación y caldas, y á formar un Mi* 
nistro de Estado y un cortesano advertidos 

Si algttna vez me alafso en las alaban-i 
ias es pof animar la emulacbn, no por ü-? 
sonjear, de que estoy muy l^osí porque 
sería gran delito tomar el buril pafa abrir 
adulaciones en el bronce o iiicorrir en lo 
mismo que reprehendo ó advierto* 

Si en las verdades soy libre , atribáyastí 
á los achaques de la dominación cuya am- 
bición se arrayga tanto en el corazón huma-» 
xío que no se puede curar sin el hierro y el 
fuego. La$ doctrinas son generales; pero si 
alguno poit la semejanza de los vicios en«^ 
tendíere en su persona ló que' noto gene-í 
raímente , ó juzgare que se acusa en él la 
que se alaba en los demás, no sera mía I21 
culpa. ' ' . 

Quandó repruebo ías acciones de los 
Príncipes; ó hablo de los tiranos, ó sola- 
mente de la naturaleza del principado; 
hiendo así- que muchas veces es bueno el 
Príncipe, y obra mal porque le 'encubren 
la verdad ó porque es mal aconsejado. 
' 'Lo nftíSmó se hade entender en lo ^ud 
se afea de las Repúblicas: porque ó es do- 
cumento de lo que ordinariamente, suceda 

á 



á la$ ComnnUades ^ o ^ comprehende 
aqaell^ Repúblicas coro¿adas ó bien Jns- 
moidas cuyo proceder es generoso y reaU 

Me h^ validó de éxejfeplos antiguos y 
modernos: de aquellos por la autoridad , y 
de éstos porque persuaden-' fnás eiica2;ituenr 
te j y también porque habiendo pasado po- 
co tiempo ^stá menos attei'ado el estado 
de las cosas y con nienor peligro se pi|e|- 
dén imitar,^ ó con ¿láyóí acierto formar 
por ello^ un juicio ippiítíco y advertid^ 
siendo éste el mas seguro aprovechamiento 
dé la historia. Fuera de qué no es tan es^e-* 
ril de virtudes y herpycos iiechos nui^stri 
edad y (]^ue no dé aLsIglp .preste yiios 
futuros insignes exemplos^, y seria una es- 
pecie de • envidia engrandecer Jas co^as ^nf^ 
tignas y olvidarnos de las presentes. ^ 

Bien s¿ i' ó I-ect¿rí' <jBe semejante^' It 
bros de razón de estado son c6mo los esta- 
fermos, que todos Sé'fetisáyan en elloí y 
todos los hieren ; y que quien saca á la fuz 
sus obxas^ ha de pasar por el humo y pfeii«f 
sa de la murmuración (que es lo que signi- 
fica la Empiresa atit6(5edénte 'cuyo cuerpo 
esla I]mprenta)rpero también sé que quaor 
to es mas obscuro el. humo que baña la¿^ le- 
tras y mas rigorosa k prensa que \íá opri- 
me , salen á luz mas claras y resplan- 
decientes,' 
^ ' SU- 
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Ace el valor , no se adquiere. 
Calidad intrínseca es del al- 
ma, que se infunde con ella, 
7 obra luego. Aun el seno 
materno fué campo de batalla 
á dos hermanos valerosos (i). El mas atrevido, 
si no pudo adelantar el cuerpo , rompió brioso 
las ligaduras , y adelantó el brazo pensando 

ga- 

(x) Sed collidebaotur in útero ejus parvuli. Gen. 
c, as. aa. 

Tom. Z A . 
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ganar el mayorazgo (i). En la cuna se exer- 
cita un espíritu grande. La suya coronó Hér- 
cules con la victoria de las culebras despe- 
dazadas. Desde allí lo reconoció la invidia , y 
obedeció á su virtud la fortuna. Un corazón 
generoso , en las primeras acciones de la na- 
turaleza y del caso descubre su bizarría. An- 
tes vio el Señor Infante Don Fernando , tio 
de V. A. en Norlinguen la batalla, que la 
guerra ; y supo luego mandar con prudencia, 
y obrar con valor: 

1? etíí precorse , é la speranza , é fresti 
Pareano ijior^ quando »' usciro\ i frutti. 

Siendo Ciro niño , y electo R^ de otros 
de su edad , exercitó on aquel gobierno pueril 
tan heroycas acciones, que dJó i conocer su 
nacimiento real hasta entonces oculto. Los par- 
tos nobles de la naturaleza por sí mismos se 
manifiestan. Entre la masa ruda de la mina 
brilla el diamante, y resplandece el oro. 

En 

(i) Instante autem partu , apparuerunt gemini la 
útero: atque in ipsa etfusione iofantium utius pro— 
tuiit xnaoum. Gtn» c, 38. 27. Torquat. Tasx, Gafr, 
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En naciendo el León reconoce sus garras , j 
con altivez de Rey sacude las aun no en- 
lutas guedejas de su cuello , y se apercibe para 
la pelea. Las niñeces descuidadas de los Prín- 
cipes son ciertas señales y pronósticos de sus 
acciones adultas. No está la naturaleza un pun- 
to ociosa. Desde la primera luz de los partos 
asiste mas diligente i la disposición del cuer- 
po y á las operaciones del ánimo , y para su 
perfección se vale de los padres, iníbndien- 
do en ellos una fuerza amorosa que los obli- 
ga á la nutrición y á la enseñanza de los hi- 
jos ; y porque recibiendo la substancia de otra 
madre no degenerasen de la propia , puso con 
gran providencia en los pechos de cada una 
dos fuentes de candida sangre, con que se 
sustentasen. Pero la floxedad , 6 el temor de 
debilitarse induce á las madres á frustrar este 
íin con grave daño de la República , enve- 
gando la crianza de sus hijos á las amas. Ya, 
pues, que no se puede corregir este abuso, 
sea cuidadosa la elección en las calidades de 
días (i) : Esto es ( palabras son de aquel 

sa- 

(i) Lih, 3. t, 7. part. 7. 

Ai 
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sabio Rey Don Alonso que d¡ó leyes i la 
tierra y á los orbes , en una ley de las Par* 
tidas ) en darles amas sanas , y bien acos- 
tutnhradas , é de buen linage , ca bien así co- 
mo el niño se gobierna , é se cria en d cuer» 
po de la madre fasta que nace , otro si se 
gobierna , é se cria del ama desde que le da la 
teta , fasta que geld tuelle , é porque el tiem- 
po de la crianza es mas luengo que el de la 
madre , por ende no puede ser , que non re» 
ciba mucho del contenente , i de las costum- 
bres del ama. 

La segunda obligación natural de los pa- 
dres es la enseñanza de sus^ hijos (i). Ape- 
nas hay animal que no asista á los suyos hasta 
dexarlos bien instruidos. No es menos im- 
portante el sár de la doctrina , que el de la 
naturaleza ; y mas bien reciben los hijos los 
documentos 6 reprehensiones de sus padres, 
que de sus maestros y ayos (2) , principal* 
mente los hijos de Príncipes» que despre* 

ciaa 

(i) Filii tibi sunt: erudi illos. ZccU. 7. 25. 

(2) Educati siquidem recté á Parentibus, per sane— 
tos üí justoi mores mérito boni evadeat. Arist. Etb. 
Itb, 2. 
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cían el ser gobernados de los que son infe- 
riores i ellos. Pero porque no siempre se ha- 
llan en los padres las calidades necesarias para 
la buena educación , ni pueden atender á ella 
conviene entregarlos á maestros de buenas cos_ 
lumbres, de ciencia y experiencia (i) , y i 
ayos de las partes que señala el Rey Don 
Alonso en una ley de las Partidas : OnJe for 
todas estas razones deben los Reyes querer 
hien guardar sus hijos , é escoger tales ayos^ 
que sean de huen linage , é bien acostumbra^ 
dos , é sin mala saña , 'e sanos , í de buen se- 
so , i sobre todo , que sean leales derechamente 
amando el fro del Rey , é del Rey no. A que 
añado , que sean también de gran valor y ge- 
neroso espíritu , y tan experimentados en las 
artes de la paz y de la guerra , que sepan 
enseñar á reynar al Príncipe , calidad que mo- 
vió i Agrippina á escoger por maestro de 
Nerón á Séneca (2). No puede un ánimo aba- 
tí - 

(i) Quaerendi sunt liberis Magistri, quorum incul- 
l^ta sit vita, & mores: Plutarcb. de Hb, educ, 1. 4. 
t. 7. part. 2. 

(a) Vt ipsius pueritiá tali Magistro adolesceret , & 
coQsiUis ejusdem ad spem dominationis uteretur. 
Tac. 1. Z3. An. 

A3 
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tído encender pensamientos generosos en el 
del Príncipe. Sí amaestrase el buho al águila, 
no la sacaría i desafiar con su vista los ra- 
yos del Sol , ni la llevaría sobre los cedros 
altos , sino por las sombras encogidas de la 
noche , y entre los rudos troncos de los ár- 
boles. 

Luego en naciendo , se han de señalar los 
maestros y ayos á los hijos con la atención 
que suelen los Jardineros poner encañados á 
las plantas , aun antes que se descubren sobre 
la tierra , porque ni las ofenda el pie , ni 
las amancille la mano. De los primeros es- 
bozos y delineamentos pende la perfección de 
la pintura ; así la buena educación de las im- 
presiones en aquella tierna edad ; antes que 
robusta, cobren fuerza los afectos y no se 
puedan vencer. De una pequeña simiente na- 
ce un árbol , al principio débil vara , que 
fácilmente se inclina y endereza ; pero en cu- 
briéndose de cortezas y ramas no se rinde á 
la fuerza. Son los afectos en la niñez como 
el veneno , que sí una vez se apodera del co- 
razón , no puede la medicina repeler la pa- 
lidez que introduxo. Inadvertidos de esto los 

pa- 
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padres , suelen entregar sus hijos en los pri- 
meros años al gobierno de las mugeres , que 
con temores de sombras les enflaquecen el , 
inímo y les imponen otros resabios que 
suelen mantenerlos después. Por este incon- 
veniente los Reyes de Persia los encomen- 
daban á personas de mucha confianza y pru- 
dencia (i). Desde aquella edad es menester 
observar y advertir sus naturales , sin cuyo 
conocimiento no puede ser acertada la edu- 
cación ; y ninguna edad mas á propósito para 
esto , que la infancia , en que desconocida la 
naturaleza á la malicia y á la disimulación (2) 
obra sencillamente , y descubre en la frente, 
en los ojos , en la risa , en las manos y en 
los demás movimientos sus afectos é incli- 
naciones. Si el niño es generoso y altivo , se- 
rena la frente y los ojuelos , y risueño oye 
las alabanzas , y los retira y se entristece si 
le afean algo: si es animoso, afirma el ros- 
tro, 

(i) Nutriatur puer non á muliere nutrice parum 
hoQorifíca, verüm ab Eunuchis, qui reliquorum circa 
Regem optimi videantur. Plut. primo Alcib. 

(a) Ju venes non sunt maligni moris , sed fácil is 
moris , propterea quod nonduiñ viderunt nequitias. 
Arist, lib, 3. 

A4 
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^e quando en dos ramos se ponen dos in- 
xertos contrarios, que siendo un mismo el tron- 
co, rinden diversos frutos, unos dulces, y otros 
amargos. Esto se vio en Alcibiades , de quien 
se puede dudar , si fué mayor en los vicios, 
que en las virtudes. Así obra la naturaleza 
desconocida á sí misma ; pero la razón y el 
arte corrigen y pulen sus obras. 

EMPRESA I. 
AD OMNIA 




/on el pincel y los colores muestra 
en todas las cosas su poder el arte. Con ellos, 
si no es naturaleza la pintura , es tan seme- 
jante á ella , que en sus obras se engaña la 
' '* vis- ' 
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vista , 7 ha menester valerse del tacto para 
reconocerlas. No puede dar almas á los cuer- 
pos, pero les da la gracia, los movimientos, 
j aun los afectos del alma. No tiene bastan- 
te materia para abultarlos, pero tiene indus- 
tria para realzarlos. Si pudieran caber zelos 
en la naturaleza , los tuviera del arte. Pe^o 
benigna y cortés se vale de él en sus obras, 
y no pone la última mano en aquellas que 
él puede pcrficionar. Por esto nació desnudo 
el hombre , sin idioma particular , rasas las 
tablas del entendimiento ^ de la memoria y 
de la fantasía , para que en ellas pintase la 
doctrina las imagines de las artes y cien- 
cias, y escribiese la educación sus documen- 
tos , no sin gran misterio ; previniendo así, 
que la necesidad y el beneñcio estrechasen 
los vínculos de gratitud y amor entre los hom- 
bres , valiéndose unos de otros , porque si 
bien están en el ánimo todas las semillas de 
las artes y de las ciencias , están ocultas y 
enterradas , y han menester el cuidado age- 
no, que las cultive y riegue, (i). Esto se 

de- 

(i) Ómnibus natura fundamenta dedit semenque 

virtutum; omnes ad ista omnia nati sumus , cüm 

ir- 
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debe hacer en la juventud , tierna y apta i 
recebir las formas, y tan fácil á percebir las 
ciencias , que mas parece que las rcconcxx 
acordándose de ellas , que las aprende*^ ar- 
gumento» de que infería Platón la inmorta- 
lidad del alma (i). Si aquella disposición 
de la edad se pierde , se adelantan los afec- 
tos , y graban en la voluntad tan firmemen- 
te sus inclinaciones , que no es bastante des- 
pués á borrarlas la educación. Luego en na- 
ciendo lame el oso aquella confusa masa , y 
le forma sus miembros ; si la dexara en- 
durecer, no podría obrar en ella. Adverti- 
dos de esto los Reyes de Persía daban í 
sus hijos maestros que en ios primeros sie- 
te años de su edad se ocupasen en organi- 
zar bien sus cuerpecillos, y en los otros sie- 
te en fortalecerlos con los exercicíos de la 
gineta y la esgrima ; y después les ponían 
al lado quatro insignes Varones. El uno muy 

sa- 

irritator accessit, tune illa animi bona velut sopita 
excltantur. Cassiod, la. var. epist, 

(i) Plato de anima dissereos ex hoc ait posse cog- 
noscl animas immortales esse atque divinas i^ quod 
in pueris mobilia suot ingenia, & ad percipiendum 
facilia. 
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sabio f que les enseñase las artes : el segun- 
do, muy moderado y prudente , que cor** 
rigiese sus afectos y apetitos *. el tercero , muy 
justo , que le instituyese en la administra- 
ción de la justicia -. y el quarto , muy vale- 
roso y práctico en las artes de la guerra» 
que le industriase en ellas, y le quitase la$ 
aprehensiones del miedo con los estímulos 
de la gloria. 

Esta buena educación es mas necesa- 
ria en los Príncipes , que en los demás, por- 
que son instrumentos de la felicidad polí- 
tica y de la salud publica. £n los demás 
es perjudicial á cada uno , 6 i pocos , la 
mala educación ; en el Príncipe á él y á to- 
dos , porque á unos ofende con ella , y á 
otros con su imitación. Con ]a buena edu- 
cación es el hombre una criatura celestial y 
divina , y sin ella el mas feroz de todos 
los animales (i). <Qué será, pues, un Prín- 

ci- 

(i) Homo rectam cactus institutionem , divinissi- 
mum maDSuetissimuQique animal efnci solet ; si 
ver6, vel uon suftícienter, vel non beue educetur, 
corum quae térra progenuit ferocissimum. Plat. lib. 3. 
^ leg. jigel. 1. 9. noct. Att. cap. 3. 
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cipe mal educado y armado con el poder? 
Los otros daños de la República suelen du- 
rar poco , éste lo que dura la vida del Prín- 
cipe. Reconociendo esta importancia de la 
buena educación Filipe Rey de Macedonia» 
escribió á Aristóteles luego que le nació 
Alexandro , que no daba menos gracias i los 
Dioses por el hijo nacido, quanto por ser en 
tiempo que pudiese tener tal maestro. Y no 
es bien descuidarse con su buen natural, de- 
xando que obre por sí mismo , porque el 
mejor es imperfecto, como lo son casi to- 
das las cosas que han de servir al hombre, 
pena del primer error humano, para que to- 
do costase sudor. Apenas hay árbol que no 
dé amargo fruto , si el cuidado no le tras- 
planta y legitima su naturaleza bastarda, ca- 
sándole con otra rama culta y generosa. 
La enseñanza mejora á los buenos , y hace 
buenos á los malos (i). Por esto salió tan 
gran gobernador el Emperador Trajano , por- 
que 

Ci) Educatio & íDStltutio commoda bonas Daturas 
ioducit , & rursum bonas naturas, si talem institu-. 
tionem coQsequantur, meliores adhuc & praestan- 
tiorts evadere scimus. Plat. Dial. 4- de JLeg. 



que i su buen natural se le arrimó la indus- 
tria Y dirección de Plutarco su maestro. No 
fiíera tan feroz el ánimo del Rey Don Pe- 
dro el Cruel , si lo hubiera sabido domesti- 
car Don Juan Alonso de Albyrquerque su 
ayo. Hay en los naturales las diferencias que 
en los metales: unos resisten al fuego, otros 
se deshacen en él y se derraman ; pero to- 
dos se rinden al buril 6 al martillo, y se 
dexan reducir á sutiles hojas.. No hay inge- 
nio tan duro, en quien no labre algo el 
cuidado y el castigo. £s verdad que algu» 
na vez no basta la enseñanza, como suce- 
dió á Nerón y al Príncipe Don Carlos, por- 
que entre la purpura, como entre los bos- 
ques y las selvas, suelen criarse monstruos 
humanos al pecho de la grandeza , que no 
reconocen la corrección. Fácilmente se per- 
vierte la juventud entre las delicias, la li- 
bertad y la lisonja de los Palacios , en los 
quales suelen crecer los malos afectos, como 
en los campos viciosos las espinas y yerbas 
inútiles y dañosas ; y si no están bien com- 
puestos y re&rmados, lucirá poco el cuida- 
do d« la educación , porque son turquesas que 

for- 
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forman al Príncipe según ellos son, conser- 
váadose de unos criados en otros los vicios 
ó las virtudes , una vez introducidas. Apenas 
tiene el Príncipe discurso, quando sus criados, 
ó le lisonjean con las desenvolturas y costum- 
bres particulares de sus padres y antepasados» 
ó le representan aquellas acciones generosas 
que están como vinculadas en las familias. 
De donde nace el continuarse en ellas de pa« 
dres á hijos ciertas costumbres particulares, 
xio tanto por la fuerza de la sangre, pues ni 
el tiempo , ni la mezcla de los matrimonios 
las muda , quanto por el corriente estilo de 
los Palacios, donde la infancia las bebe y 
convierte en naturaleza; y así fueron tenidos 
en Roma por soberbios los Claudios, por 
belicosos los Scipiones , y por ambiciosos los 
Appios ; y en España están los Guz'manes 
en opinión de buenos , y los Mendozas de 
apacibles , los Manriques de terribles , y los 
Toledos de graves y severos. Lo mismo su- 
cede en los artífices ; si uqa vez entra el 
primor en un linage, se continúa en los su« 
cesores amaestrados con lo que vieron obrar 
i sus padres , y con lo que dexáron en sus di- 

se- 
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séños y w^mwas. , Ot;rfis y^es ; la Üsqujíi 
mezclada con? la igoorancía alaba cji el niño 
por virtudes la tacañería, la j^taiida , la ín- 
«rienda y otroí .^tciós» CFe^^ndo .. que sqn 
maestras dú uh. Príncipe grande /jcpn que se 
ceba leu eUí>^;f/}r se. olvida dt* M verdade- 
ras virtudes.» «jccdiéodole lo.qite/i.Ias mu.- 
geres, que^ ajabádas de briosas.. y descnvucl: 
tas, estudian. en viséelo, y ach ea la modes- 
tia y honestidad que son stf;.i^iofi¡p^l. dotq. 
Por evitar estos^aijos, buscabiin^lps Roma- 
nos una ipe|rof». dft su familia « ya de edad 
y de graves -(costumbres, que iue$e aya de 
sus hijos y culdíisc.de su educpcÍQa, ep cu. 
ya presencia ,(11) .se::dixcse-^,4 Jiifiese co- 
sa, torpe (j)i. E*lg. severidad miraba á que 
-se conserváis m^^9. 7 puro ^ ^ natural , y 
abrazase las artes honestas (2). Qulntíliano 
>8e quexa , . de que , en su tiempo se corrom* 

;_ '''''/. ".' ' ■■ ■ ' "■" P^^ 

(x) Coram qua, ñeque dícere fas erat quod turpa 
dictu, ñeque ñicere quod inhonestum factu videre- 
.tur. Qiénf, dia{, de orat, 

(s) Quae disciplina ac severitas e6 pertínebat, ut 
docera & integra, & nullis pravftacibus detorta 
uniuscujusque natura toto statim ''pectore arriperet 
artes honestas, ¡¿táñi. ihiáem. 
Tom.I. B 



porque con el largo trato nota en cada too. 
algo que le puede dañar 6 aprovechar , y quan- 
to mas dócil es su' natural, mas se imprimen- 
en él las ccrttümbres domésticas. Si el Prín- 
cipe tiene criados buenos, es bueno; y malo, 
5U08 tiene malos , como sucedió i Galba, que- 
ü daba en' buenos amigos y libertos , sin re- 
prehensión se gobernaba por ellos; y si ea 
faalos, era culpable su inadvertencia (i). 
■ Corregidos . pues , ( si fuere posible ) los 
daños de los. palacios, y conocido bien el 
natural é inclhiáciones del Príncipe , procuren 
■A maestro y ayo encaminarlas S lo mas he- 
íoico y generosa, sembrando en su ínimo 
tan ocultas semillas de virtud y de glor.a, 
ime crecidas, se desconozca si foíron de la 
naturaleza ó del arte. Anime lá virtud con 
el honor; aféelos vicios con la infank.a y des- 
crédito ; encienda la emulación con el «bmplo. 
Estos med¡6^ obran en todos los naturales , pe- 
ro en «nos mas que en otros ; enlos generosos 
ia gloria ; en los melancólicos el deshonor ; « 

[-. f,> ÁmlcOTom llbertorumque; uM In bonos ia- 
cId¿eíSeVprehea,ionepatiea. : « mah íbreot. 
usqae ad culpám Ignarus. Tat. í. t. bsí. 
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los coléricos la emulación ; en los inconstan^ 
tes el temor , y en los prudentes el exemplo. 
Los quales tienen gran fuerza en todos, prin- 
cipalmente quando son de los antepasado^, 
.porque lo que no pudo obrar la sangre, obra 
Ja emulación ; sucediendo á: los hijos lo que 
á, los renuevos de los árboles, que es menea- 
:ter después de nacidos inserirles ( como he- 
mos dicho) un ramo del mismo padre que 
los perfeccione, Insertos son los exemplqs 
heroicos que en el ánimo de los descen- 
dientes inunden la virtud de sus mayores, 
en jqiíe debe ingeniarse la industria, para que 
entrando por todos los sentidos , prendan en 
■ él 7 echen raices, porque no solamente se 
han de proponer al Príncipe en las exhortacio- 
nes 6 reprehensiones ordinarias, sino tam- 
bién en todos los objetos. La historia le re- 
fiera sus heroicos hechos , cuya gloria eter- 
nizada en la estampa le incite á la imita- 
ción. La música (delicado filete de on> 
que dulcemente gobierna los afectos) le le-^ 
vante el espíritu, cantándole sus trofeos y 
victorias. La pintura y la escultura se^ los 
representen , porque , si bien el pincel y el bu- 
B3 ril 
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ril son lenguas mudas, persuaden tanto co- 
mo las mas facundas. Recítenle panegíricdi 
de sus abuelos , que le exhorten y animen i 
la emulación, y él mismo los recite y haga 
con sus meninos otras representaciones de sus 
gloriosas hazañas en que se inflame el áni- 
mo , porque la eficacia de la acción se im« 
prime en i\ y se da á entender, que es el 
mismo que representa. Remede con ellos los 
actos de Rey» fingiendo que da audiencias* 
que ordena, castiga y premia; que gobierna 
esquadrones , expugna ciudades y da bata- . 
lias. En tales ensayos se crió Cyro, y con 
ellos salió gran Gobernador. 

Si descubriere el Príncipe algunas inclina* 
Clones opuestas i las calidades que debe te- 
ner quien nació para gobernar á otros, es 
conveniente ponerle al lado meninos de vir- 
tudes opuestas i sus vicios, que los corrí- 
jan , como suele una vara derecha corregir 
lo torcido de un arbolillo , atándola con éL 
Así , pues , al Príncipe avaro le acompañe 
lin liberal , al tímido un animoso , al encogi- 
do un desenvuelto , al perezoso un diligente, 
y asi en los demás vicios ; porque aquella 

eddd 
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edad imitfL .fácilmeote lo que ve -y lo que 
oye, y copia :en sí la$ costumbres del com^, 
pañero* 

La educación die los Fríocipes no sufre 
desordenada ia. reprehensión y el castigo, porr 
4)ue es especie de desacato; 9^ acobardan lo^ 
iniaios con d rigor , y no- conviene que vil^ 
«lente se rinda i uno quien ha de mandar 
á todos. Por esto el- Rey. Don Alonso en 
ana ley de Partida enseña i los ayos , que 
4raten mansamente y con bálago í los Prín- 
:C¡pes , y da la razón : Ca ¡os que df huen lugar 
.vienen^ mejor se castigan for falahras^ que 
for feridas^ ; . é m0s amarjk forfnde aquellos 
•.que así lo fazen , é mas geh agradescen^ 
quando han. entendimiento* .Es un potro 1^ 
juventud , que con un cabezón duro se preci- 
pita « y fícilmente se dexa . gobernar de un 
:bocado^blando (4), Fuera de que, en los íni- 
mos generosos queda siempre, un oculto abor« 
recimjento i lo, que se aprendió por temor, 
i.y'un deseo y apetito de reconocer los vicios 

que 

> (i) Huc illuc íVenis leniter motis flectendus est 
animus, paucis sui rector optimus. Senec, 
£4 
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i]ue le prohitMénon «fi la ñitiez. £o8 aKctOB 
bprí mtdos ' ^' pnncipalmehtd ' eh quien nació 
Fríacipe) dan en desespcfaciones , como éti 
rayos las exatacíónes cofist/^mdas -entre las 
Bubes. Quieiii^dkareto cierra 'totalmente las 
puertas i la» isclmacioflea i^urjdes , oUiga £ 
que se arro^n por las ventanai; Aigo se J» 
d€ permitir ^í la fragilidad httmana, lleva»- 
dola diestramente por las delicias ' honestas J¿ 
la virtud ; arte de que se valieron los que go- 
bernaban Ul juventud de Neroa (i)« Reprek 
henda él ayo á solas al Príncipe ; porque en 
publico se haiií inas obstinado'-; tiendo ya de^ 
cubiertos sus defectos. En d^ versos incluyó 
Homero , cómo ha de ser enseñado -el Prio* 
cipe, y cómo ha de obedecer s' 

Af tu recta ei dato consiÜa ,& admone, 
Et ei impera \ Ule autem parebit^ saltem 
in bonum. 

, Hom. Illad. ii. 

Cqíi 



(i) Qu6 fkcUlús lubricam Prindpís aetatem , si 
virtutem aspernaretur, voluptátibus conccssis reli— 
nerent. Tac. I, 13. An, 
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/on. h asistencia de una mano ddi- 
eada, solicita en los regaltos del rfego y en 
los reparos de las (densas del sol y del 
viento , crece la rosa , y suelto el nudo del 
botón, extiende la pompa de sus hojas. Her- 
mosa ñor, reyna de las demás, pero sola- 
mente lisonja de jos ojos, y tan achacosa, 
que peligra, en. su delicadez. El mismo sol 
«pie k vio nacer la ve morir , sin mas fru- 
to que la ostentación de su belleza, dexan- 
do burlada la fatiga de muchos meses, y aun 
lastimada t&l vez la misma mano que la crió, 

por- 
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porque tan lasciva cultura no podia dexar de 
producir cspín^. No sucede así al coral na* 
cido entre lo^tr?b| jos,, qq^; úfales sqn las 
aguas , y combatido de las olas y tempesta- 
des • porque en jctlas hace mas robusta su 
hermosura; la qaal endurecida después con 
el viento, queda á prueba de. los- elementos* 
para ilustres y pieciosos. lisos del hombre* 
Tales efectos, contrarios entre sí, nacen del 
nacimiento y crecimiento de vC^te;^.: árbol y 
de aquella flor , p^r lo mórbicii^; 6^duro en 
que se- ctxifQji^ ^ taíeS:. $4 yeaor en fa educa- 
ción de los Príncipes; los quales, st se crian 
ent^e los armiños y las delicias, que ni los 
visite el* sol ni el viento , ni sientan otra 
aura , que la de los perfumes , salen achaco- 
sos é inútiles para el gobierno , como al con- 
trario, robusto y hábU quien se cria entre 
las fatigas y trabajos. Con estos $e alarga la 
vida , con los deleytes se abrevia- A un vaso 
de vidrio, formado i soplos, un soplo le rompe; 
el de oro, hecho ai marrillo, resiste al mar- 
tillo : el que ociosamente ha de pasear sobre 
el mundo, poco importa que sea delicado; 
el que le ha de sustenta?;. sobre sus hombros, 

con- 
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conviene que los críe robustos. No ha menes- 
ter la República i un Príncipe entre yiriles» 
sino entre el polvo y las armas (i). La con- 
veniencia ó daño de ésta ó aquella educa- 
ción se vieron en el Rey Don Juan el Se- 
gundo , y el Rey Don Femando el Católi- 
co. Aquel se crió en el jpalacio , éste en la 
tampaña. Aquel entre damas, éste entre sol- 
dados. Aquel » quando entró i gobernar , le 
pareció que entraba en un golfo no conoci- 
do ; y desamparando el timón , le entregó á 
sus validos. Este no se halló nuevo , antes 
en un Reyno ageno se supo gobernar y ha- 
cer obedecer. Aquel fué despreciado, éste 
respetado (2). Aquel -destruyó su Reyfio, 
y éste levantó una Monarquía. Considerando 
esto el Rey Don Fernando el Santo , crió 
entre las armas á sus hijos Don Alonso y 
Don Fernando. ^' Quién hizo grande al Em- 
perador Carlos Quinto , sino sus continuas 
peregrinaciones y fatigas? Tres razones mo- 
vieron á Tiberio á ocupar en los exércitos la 

ju- 

(i) Marian, bist. Jiisp, íib. 10. cap. 11. 
(a) Murían, bist, Jiisp, lib, 13. cap, 1, 
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juventud dé SUS hijos Germánico y Dniso( 
que se hiciesen á las armas; que ganasen la 
voluntad de los soldados, y estuviesen en 
6u poder mas seguras las armas (i). 

£n la campana logra la experiencia el 
tiempo. £n el palacio le pierden la gala, la, 
ceremonia y el divertimiento ; mas estudia 
t\ Príncipe en los adornos de la persona» 
que en los del ánimo. Sí bien ^ como se atien* 
iia á este , no se debe despreciar el arreo 
y la gentileza ; porque aquel arrebata los 
ojos , y ésta el ánimo y los ojos. Los de 
Dios se dexáron agradar de la buena dispo- 
sición de Saúl (2). Los Etiopes y los In- 
dios en algunas partes eligen por Rey al 
mas hermoso , y las abejas á la mas dispues- 
ta y de mas resplandeciente color. El vul- 
go 

(x) Ut suesceret militiae, studiaque cxercltus pa- 
raret, simul juvenem urbano luxu lascivientem me- 
liüs in castris haberi Tiberius, seque tutiorem re^^ 
batur, utroque filio legiones obtinente. Tac. lib, ». ann. 
(2) Stetitque i a medio populi, & altior ftiit uni- 
verso populo ab humero & sursum. Et ait Samuel 
ad populum: Certé videtis quem elegir Dominus, 
quoniam non sit simUis Uli ia omui populp. i. Reg» 
cap. 10. 2Í..& 94. 
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go juzga por la presencia las acciones, y 
piensa que es mejor Pr'mcipe el mas hermo^ 
so. Aun los^ vicios y tiranías de Nerón no 
bastaron á bocrar la memoria de su l]¿rmo¿ 
aura, y en comparación suya aborrecía el 
pucbfe Romano á Galba , disforme coq 
la vejez (i> I^parce, de.sí la hermosura 
agradables sobarnos á la vista , que participa-* 
dos al corazón, le ganan la volifntad. Es un 
privilegio particular de Ja naturaleza , una 
dulce tiranía :de los afectos y un testimonio 
de la bu^a Compostura del ánimo. A uá 
corazón '.augusto casi siempre acompaña ana 
augusta presencia. A Pktotí le parecía , que 
asi como el circuló no puede tetar sin cen- 
tro, así la hermosura nó puede estar sin vírí- 
tud iüterior. Tot esto d Rey Don Alonso 
el Sabio propone , qué al Príncipe se. pro*- 
cure dar miiger muy hermosa (2). Porfüf 
los hijos , qu^ delta uviere , sfran mas her- 
- ' • :-..:;. .. ^¿j, 

(i) Ipsa aetas Galbae, & irrísui & fastidio erat as^ 
suetis juventae Neronis , & Imperatores forma ac 
decore corporis (-ut ést mos Vulgí) comparantibuá. 
Tac. /. I. hiit. Platón. 

(a) L. t. t. 6,i>.2^ 
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mosof , i mar apuesto f , lo qne conwne mu-' 
cho h los hijos de los Reyes ^ que sean tales, 
que parezcan bien entre los otros ornes. Los 
JLacedemonios (i) multaron á su Rejr Ar- 
cbidamo , habiéndose casado con una muger 
pequeña, sin que bastase la escusa graciosa 
que daba de haber elegido del mal el me* 
ñor. Es la hermosura del cuerpo una imagen 
del ánimo y un retrato de su bondad (2^* 
Aunque alguna vez la naturaleza , divertida 
en las per&cciones externas, se descuida de 
las internas. £n el Rey Don Pedro el Cruel 
una agradable presencia encubría un natural 
áspero y feroz. La soberbia y altivez de la 
hermosura descompone la modestia de las 
virtudes ; y asi no debe el Principe preclar- 
ée de la que es afectada y feminil, que suele 
«er incitamento de la agena lascivia , sino 
4e aquella que acompaña las buenas calida- 
des del ínimo., porque no.^sp ha de ador- 
nar el alma con la belleza del cuerpo, sino 

al 



(i) Plutarcb: Misceü, Opuse, f. i. 
(2) Species enim corporis simulacrum est meatis, 
figuraque probiutis. J>, ^mbr, 2, de Firg, . 
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al contraria, cl cuerpo coa ia del alm¿ 
Mas ha menester la Republka, que su Prín«» 
cipe tenga' Ja perfección en la mente , que 
en la frente; sí bien, esrgfan ornamento, quo 
en él se hallen juntas la unfa y la otra, como 
se hallan en la palma lo gentil de su troa« 
co 7 lo herpiGiso de sus ramos con lo sa^ 
broso de su froto « y con otras nobles cali^ 
dades; siendo árbol t^n útil á los hombresi 
que en él notaron los Babilonios ( como re^ 
fiere Plutarco) (i) trescientas y sesenta vítí» 
tudes. Por- elks se entiende aquel requiebro 
del Esposa :^Tíí estatura es semejante á 
la falfna\iy. En que no quiso alabar sola- 
mente la gallardía del cuerpo» sino también 
las calidades del ánimo comprehendidas en 
la palma, símbolo de la justicia por el equi- 
librio de^ sos hojas , y de la fortaleza por 
la constancia de sus ramos que se levantan 
con el peso , y geroglífico . también de las. Vi- 
torias, siendo la corona de este árbol cO'' 
jnun á todos los juegos y contiendas sagra- 
das 

(i) Plutarch, Sympos, lih. S. q. 4. 

(4) Statura Cua assímilata est palmae. Cant, tap. t. 7* 
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das de.lós ahtíguos/ |fo mereció inte bondr 
6l ciprés i autvpiéidotí tanta galiafdk , conser-* 
vando su verdor,. se levanta: al. cíelo: .en fi>r« 
ma de óbdlsco 4 porque es vana aquella hen» 
mosura , sin virtud* que la adorne^^. intes ea 
nacer es tardo » en su fruto vatio > .easus lio* 
|aa amargo , en su olor violento y 7 éxi sombra 
pesada. iQué importa que el Príncipe sea 
liispuesto y herliKxso, si solamente satisface 
á los ojos , y no al gobierno > Basta en ¿1 
uña graciosa harmonía natural en sus partes 
^ué descubra uá ánimo bien dispuesto j 
Varonil , á quien « el arte dé movimiento / 
brio , porque sin & las acciones áA Príncipe 
jseriui torpes » y moverían á risa y £ despre- 
jcío al pueblo; aunque tal vez.no. bastaÁ 
-las gracias á ¿acó-le amable , quando estS 
il^templado el estado y se desea en él mu- 
idanza de dominio, como experimentó en 
ei/el Rey Don «Fernando de Ñipóles; j 
suele también .ser .desgraciada Ja virtud, y 
aborrecido un Principe coa las* mismas bue- 
«aas partes , que otro fué amado ; y á veces 
la gracia , que con dificultad alcanza el arte, se 
consigue con la ignavia y floxedad » c^mp suce- 
dió 
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dio i Vitello (i). Con todo eso, generaU 
mente se rinde la voluntad á lo mas per-* 
fecto ; y así debe el Príncipe poner gran 
estudio en los exercicios de la sala 7 de la 
plaza, ó para suplir ó para perfeccionar coa 
ellos los favores de la naturaleza , fortalecer 
la juventud, criar espíritus generosos y agrá* 
dar al pueblo (2) , el qual se complace de 
obedecer por señor á quien entre todos acia* 
ma por mas diestro. Lo robusto y suelto 
en la caza del Rey nuestro Señor, padre 
de V. A. su brío y destreza en todos los 
exercicios militares, su gracia 7 ayroso mo- 
vimiento en las acciones publicas, ^'qu¿ vo- 
luntad no ha grangeado^ Con estas dotes 
naturales y adquiridas , se hicieron amar de 
sus vasallos, y estimar de los ágenos el 
Rey Don Fernando el Santo, el Rey Don 
Enrique el Segundo, el Rey Don Fernan- 
do el Católico, y el Emperador Carlos, 

Quin* 

(i) Studia exercitas raro euiquam bonis artibus 
qiiaesita periode adfuere, quám huic per igoaviam. 
Tac. lib, 3. bift, 

(a) Persona Principis non solúm animis,sedetiaaa 
oculis serviré debet Civium. Cicer, PbiL 8. 
Tom. L C 
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Quinto(i),enlosquale8 la hermosura y bue- 
na disposición se acompañaron con el arte, 
con la virtud y el valor* 

Estos exercícios se aprenden mejor en 
compañía , donde la emulación enciende el 
ánimo y despierta la mdustria. Y así los Re- 
yes Godos criab^m en su palacio á los hi- 
jos de los Españoles mas nobles , no solo 
para grangear las voluntades de sus familias» 
sino también , para que con ellos se educa- 
sen y exercitasen en las artes los Príncipes 
sus hijos. Lo mismo hacían los Reyes de 
Macedonia, cuyo palacio era seminario de 
grandes varones (2). Este estilo ó se ha 
olvidado 6 se ha despreciado en la Cor- 
te de España ; siendo hoy mas convenien- 
te para grangear los ánimos de los Prínci- 
pes extrangeros , traer á ella sus hijos , for- 
mando un seminario, donde por el espacio 
de tres años fuesen instruidos en las artes 
y exercícios de Caballero , con que los hijos 
de los Reyes se criarían y se harían á las 

, cos- 

(i) Marian. bist, Hisp. 1. 13, c. 8. 
(2) Haec cohors velut seminarium Ducum, Prae- 
f)3Ctorumque apud Macedones fult. Curt, 
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costumbres j trato de las naciones (i), y 
tendrían muchos en ellas, que con particu- 
lar afecto y reconocimiento los sirviesen. 

Porque el Rey Don Alonso el Sabio, 
abuelo de V. A. dexó escritos en una ley 
de las Partidas los exercicios en que debiaa 
ocuparse los hijos de los Reyes, y harán mas 
impresión en V. A. sus mismas palabras , las 
pongo aquí : Aprender deve el Rey otras ma^ 
ñeras sin las que dtximos en las leyes án- 
tes desta , que conviene mucho* Estas son 
en dos maneras , las unas , que tañen en fe^ 
cho de armas fara ayudarse dellas , quando 
menester fuere : t las otras fara aver sdbor^ 
í placer , con que pueda mejor sofrir los 
trabajos , é los pesares , quando los oviere. 
Ca en fecho de Cavallería , conviene , qu0 
sea sabidor , para poder mejor amparar lo 
suyo , é conquerir lo de los enemigos. JE por 
ende deve saber cavalcar bien , é apuesta- 
mente , í usar toda manera de armas , tan 
bien de aquellas , que ha de vestir para 
guardar su cuerpo , como de las otras , con 

que 

(i) Z. 13. t. 5. p. a. 

Ca 
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jue se ha de ayudar. E aquellas que son 
fara guarda^ ha las de traer ^ é usar^ 
para poderlas mejor sofrir^ quando fuere me- 
nester , de manera , que por agravamiento 
dellas no cay a en peligro , ni en vergüenza^ 
i de las que son para lidiar , asi como la 
lanza t é espada ^ i porra ^ í las otras ^ con 
que los ornes lidian amanteniente ha de ser 
muy mañoso para ferir con ellas. E to- 
das estas armas ^ que dicho avernos^ tan 
bien de las que ha de vestir , como de las 
otras ^ ha menester que las tenga tales ^ que 
íl se apodere dellas , é no ellas del. E aun 
antiguamente mostravan d los Reyes d ti- 
rar de arco , é de ballesta , é de subir ayna 
en cavallo^ é saber nadar ^ é de todas las 
otras cosas ^ que tocasen á ligereza , é va* 
lentía, E esto fazian por dos razones. La 
una I porque ellos se sopiesen bien ayudar 
dellas , quando les fuese menester. La otra^ 
porque los omes tomasen ende buen exemplo 
para quererlo fazer , é usar. Onde si el Rey^ 
así como djcho avernos , non usase de las ar* 
mas^ sin el daño , que ende le vernia , por- 
que sus gentes desusarían dellas por razón 

del. 
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dil , poiria el mismo venir á tal peligro , por^ 
fue perderia el cuerpo » í caería en ¿ran 
vergüenza. 

Para mayor disposición de estos exercí"» 
cios, es miíy á propósito el de la caza. En* 
ella la juventud se desenvuelve , cobra fuerza 
Y ligerezai, se practican las artes militares, 
se reconoce el terreno, se mide el tiempa 
de esperar acometer y herir , se aprende 
el uso de los casos y de las estratagemas. 
Allí el aspecto de la sangre vertida de las 
fieras y de sus disformes movimientos en la 
muerte , purga los afectos , fortalece el áni- 
mo , y cria generosos espuritus que despre^ 
cian constantes las sombras del miedo. 
Aquel mudo silencio de los bosques levan- 
ta los pensamientos á acciones gloriosas (i): 
y ayuda mucho la caza (como dixo el Rey 
Don Alonso) á menguar los pensamientos é 
la taña^ jue es mas menester al Rey que 
á otro ome. £ sin todo aquesto^ da salud\ 
ca el trabajo que se toma^ se es con mesura^ 

fa- 
(i) Nam & silvae solitudo , ipsumque illud silen-» 
tiuiii, quod venatioai datur, magna cogitationis io- 
citameota sunt. PÜn, /. i. epist, áá Corn, Tacita 
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face comer é dormir bien ; que es la mayor cosa 
de la Vida del ome. Pero advijerte dos cosas: 
que non deve meter tanta costa , . que men^ 
¿ue en lo que ha dé cumplir ; nin use tanta 
delta, que le embargue los otros fechos (i). 
Todos estos exercictos se han de usar coa 
tal díscrecÍQO , que qo hagan fiero j torpe el 
ánimo ; porque , no menos que el cuerpo , se 
endurece y qría callos con el demasiado tra« 
bajo, el qual hace rústicos los hombres. Con- 
viene también que las operaciones del cuerpo 
y del ánimo sean en tiempos distintos , por* 
que obran efectos opuestos: las del cuerpo 
impiden á las del ánimo ; y las del ánimo i 
las del cuerpo (i). 

Pa- 



cí) £. 23. f. $. p, 3. 

(3) Nam simul meatem 8e corpus laboribus fkti* 
gare non coovenit; qaouiam hi labores contraria* 
rum rerum eficientes suot; labor euim corporis 
menti est impedimento, mentís autem corpori. 
Arist, S. pol, c. 4. 
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Jr ara mandar es menester ciencia , pa- 
ra obedecer basta una discreción natural , y 
i veces la Ignorancia sola. £n la planta de 
un edificio trabaja el iagenio , en la fábrica 
la mano. £1 mando es estudioso y perspicaz: 
la obediencia casi siempre ruda y ciega. Por 
naturaleza manda el que tiene mayor inteli- 
gencia (i); el otro por sucesión, por ^elec- 
ción , ó por la fuerza , en que tiene mas parte 

el 

(i) Praeest autem naturk , ac Dominus naturíi est 
qui valet intelligeutiá praevidere. Arist, /. i. pol. c. u 

C4 
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el caso que la razón. Y así se deben contar 
las ciencias entre los Instrumentos políticos 
de rejrnar. A Justlnlano le pareció que no 
solamente con armas, sino también con le^ 
yes , habia de estar Ilustrada la magestad Im- 
perial , para saberse gobernar en la guerra y 
en la paz (i). 

Esto significa estji empresa en la pieza 
de artillería , nivelada ( para acertar mejor ) 
con la esquadra , símbolo de la$ leyes y de 
la justicia ( como diremos ) porque con ésta 
se ha de ajustar la paz y la. guerra , sin quo 
la una ni la otra se aparten de lo justo , y 
ambas miren derechamente al blanco de la 
razón por medio de la prudencia y sabldu*- 
ría. Por esto el Rey Don Alonso de Ña- 
póles y Aragón preguntado • que i quién de- 
bía mas, á las armas 6 i las letras ; respon« 
dio*. En los libros he aprendido las armas^ 
y los derechos de las armas (2). 

Al- 

(x> Imperatariam Majestatem non solum armis de- 
coratam, sed etiam iegibus oporcet esse armatam, 
ut utrumque tempus , & beilorum & pacis , recté 
possit gubernari. In prob. inst, 

(a) £}c iibris se arma, & armorum jura didi- 
cisse. Panor, lib. 4. 
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Alguno podría entender este ornamento 
de las letras , mas en el cuerpo de la Re- 
pública significado por la magestad , que en 
la persona del Príncipe , cuya asistencia á los 
negocios no se puede divertir al estudio de 
las letras ; y que bastará que atienda á &vo- 
xecer y p0m¡ar los ingenios , para que en su» 
Rcynos florezcan las ciencias ; como sucedifi 
al mismo Emperador Justiniano , que aunque 
desnudo de ellas , hizo glorioso su gobierno 
con los varones doctos que tuvo cerca de 
sí. Bien creo , y aun \o muestran muchas ex- 
periencias, que pueden hallarse grandes Go- 
bernadores sin la cultura de las ciencias , co- 
mo fué el Rey Don- Fernando el Católico: 
pero solamente sucede esto en aquellos inge- 
nios despiertos con muchas experiencias , y 
tan favorecidos de la naturaleza de un rico 
mineral de juicio, que se les ofrece luego la 
verdad de las cosas , sin que haga mucha falta 
la especulación y el estudio. Sí bien , éste 
siempre es necesario para mayor perfección (i), 

por- 

(i) Etsi prudentia quosdam ímpietus k natura 
sumat , tamen perficienda doctrina est. QMtntil, i, la. 
cap, 13. 
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porque aunque la prudencia natural sea gran^ 
de , há menester el conocimiento de las co- 
fias , para saber elegirlas ó reprobarlas , y tam- 
bién la observación de los exemplos pasados 
Y presentes; lo qual no se adquiere perfetta- 
mente sin el estudio. Y asi es precisamente 
necesario en el Príncipe el ornamento y luz 
de las artes (i). Ca fo^ la mengua ie non 
saber estas cosas (dice el Rey Don Alonso) 
avria por fuerza á meter otro con sigo , que 
lo so fíese , ^ poderle ya avenir , lo que dixo 
el Bjsy Salomón^ que el que mete su propiedad 
en poder de otro , face se su siervo , é quien 
la sabe guardar ^ es Señor de sü corazón ^ lo 
que conviene mucho al Rey, Bien ha menes- 
ter el oficio de Rey un entendimiento gran- 
de ilustrado de las letras (2). C^ sin duda^ 
(como eñ la misma ley dixo el Rey Don 
Alonso) tan gran fecho ^ como éste ^ non le 
fodria nmgun orne complir á menos de buen 
entendimiento , é de gran sabiduría : onde el 
Rey , que despreciase de aprender los sate^ 

res, 

/ 
fl) X. 16. f. 5. P» a. 
(2) L. 16. t, 5. p. a. 
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res , despreciaría á Dios , de fuien vienen 
todos. Algunas ciencias hemos visto infusas 
en muchos , y solamente en Salomón la po- 
mica. 

Para la cultura de los campos da reglas 
ciertas la agricultura, 7 también las hay para 
domar las fieras; pero ningunas son bastan^ 
temente seguras para gobernar los hombres* 
en que es menester mucha ciencia (i). No 
sb gran caudal , estudio y experiencia se pue- 
de hacer anatomía de la diversidad de in- 
genios y costumbres de los subditos , tan ne- 
cesaria en quien manda ; y así á ninguno mas 
que al Príncipe conviene la sabiduría (2). 
Ella es la que hace felices los Reynos , res- 
petado y temido al Príncipe. Entonces lo fué 
Salomón , quando se divulgó la suya por el 
mundo. Mas se teme en los Príncipes el sa- 
ber , que el poder. Un Príncipe sabio es la 

se- 



(i) Omni animali íkcilius imperabls , quain ho- 
mini , ideo sapientissimum esse oportet , qui homi— 
oes regere velit. Xenopb, 

(3) NuUus tst , cui sapientia magis coaveniat, 
quam Priocipi , cujus doctrina ómnibus debet pro- 
desse subditis. Veget, 
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seguridad de sus vasallos (i) , y ua ignorante 
la ruina (2). De donde se infiere « quín bár^ 
bara fué la sentencia del Eosperador Luciniot 
que llamaba i las ciencias peste publica, y 
á los Filósofos y Oradores veneno de las 
Repúblicas. No fué menos bírbara la repre- 
hensión de los Godos i la madre del Rey 
Alerico « porque le instruía en las buenas le- 
tras, diciendo que le hacia inhábil para las 
materias políticas. A diferente luz las miraba 
Enea Silvio, quando dixo, que á las flebt^ 
yos eran plata ^ y á los nobles oro ^ y a los 
Príncipes piedras preciosas. Refirieron al Rey 
Don Alfonso de Ñapóles haber dicho un 
Rey , que no estaban bien las letras i los 
Príncipes , y respondió : Esa mas fué voz 
de buey , que palabra de hombre (3). Por esto 
dixo el Roy Don Alonso t Acucioso deve el 
Hey ser en aprender los saberes : ca por ellos 

en- 



(z) Rex sapiens stabillmentum popoli est Sap. 
e. 6. 36. 

(a) Rex insipieos perdet populum suum. EcOi. 
e. 10. 3- 

(3) £ani voOsm bovis esse , non honünis. Poner, 
lib. 4. 
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entenderá las cosas de Bjtyes^ y sabrá me- 
jar obrar en ellas (i). Igualmente se preciaba 
Julio César de las armas y de las letras: y 
así se hizo esculpir sobre el globo del mun- 
do con la espada en una mano y un libro 
en la otra , y este mote : Ex utroque desar. 
Mostrando qu(B con la espada y las letras 
adquirió y conservo el Imperio. No las juz- 
gó por tan importantes el Rey de Francia 
Ludovico Undécimo , pues no permitió á su 
hijo Carlos Octavo que estudiase, porque ha- 
bía reconocido en sí mismo , que la ciencia 
le hacia pertinaz y obstinado en su parecer» 
sin admitir el consejo de otros. Pero no le 
salió bien ; porque quedó el Rey Carlos in- 
capaz, y se dexó gobernar de todos con 
gprave daño de su reputación y de su Rey- 
no. Los extremos en esta materia son daño- 
sos. La profunda ignorancia causa desprecio 
i irrisión y comete disformes errores, y la 
demasiada aplicación á los estudios arrebata 
los ánimos y los divierte del gobierno. £s 
la conversación de las Musas muy dulce y 

apa- 
(s) lÁh. s¿. f. 5. /. t. 
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apacible , y se dexa mal por asistir á lo pe- 
sado de las audiencias, y á lo molesto de 
Ibs consejos. Ajustó el Rey Don Alonso el 
Sabio el movimiento de trepidación, y no 
pudo. el gobierno de sus Reynos (i). Pene- 
tró con su ingenio los orbes , y ni supo con- 
servar el Imperio ofrecido , ni la Corona he- 
redada. Los Reyes muy científicos ganan re- 
putación con los extraños, y la pierden con 
sus vasallos. A aquellos es de admiración su 
, ciencia, y i estos de dafío; verificándose en 
eílos aquella sentencia de Tucidides , que los 
rudos ordinariamente son mejores para go** 
bernar, que los muy agudos (2). El Soldán 
de Egipto , movido de la fama ácl Rey Don 
Alonso , le envió Embaxadores con grandes 
presentes , y casi todas las Ciudades de Cas- 
tilla le tuvieron en poco y le negaron la 
obediencia. Los ingenios muy entregados á la 
especulación de las ciencias son tardos en 
obrar y tímidos en resolver , porque í todo 
hallan razones diferentes que los ciegan y con- 

fun- 

(i) Marian. bist, Hisp, lib, 14. cap. 5. 
(2) Hebetiores , qukm acutiores , ut plurimuma 
melius Rempublicam administrant. Tinicyd. lib. 3. 
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funden. Si la vista mira las cosas í la rever- 
beración del sol , las conoce como son ; pero 
si pretende mirar derechamente á sus rayos, 
quedan los ojos tan ofuscados , que no pue-^ 
den distinguir sus formas. Así los ingenios 
muy dados al resplandor de las ciencias, sa* 
len de ellas inhábiles para el manejo de los 
negocios. Mas desembarazado obra un juicio 
natural , libre de las disputas y sutilezas de 
las escuelas. £1 Rey Salomón tiene por muy 
mala esta ocupación , habiéndola experimen- 
tado (i), y Aristóteles juzgó por dañoso 
el entregarse demasiadamente los Príncipes á 
algunas de las ciencias liberales , aunque les 
concede el llegar á gustarlas (2). Por lo qual 
es muy conveniente , que la prudencia de- 
tenga el apetito glorioso de saber, que en 
los grandes ingenios suele ser vehemente , co- 

íHo 

fz) £t propnsQi in animo meo, quaerere & inves- 
tigare sapienter de ómnibus , quae fiunt sub Solé. 
Hanc occupationem pessimam dedit Beus íiiiis ho- 
mioum , ut occuparentur in ea. Eccie, e. 1. 13. 

(2) Sunt eiihnquaedam ex liberalibus scientiis, 
quas usque ad aiiquid discere honestius sit ; penitus 
vero sese illis tradere, atque usque ad extremum 
persequi velle, valde noxium. Arist. I, %. poU 
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mo lo hacía la madre de Agrícola , moderan» 
do su ardor al estudio , mayor de lo que 
convenía á un Caballero Romano y á un Se- 
cador (i), con que supo tener modo en la 
sabiduría (2). No menos se excede en los 
estudios, que en los vicios. Tan enfermedad 
anden ser aquellos del ánimo , como estos 
del cuerpo. Y así basta en el Príncipe un 
esbozo de las ciencias y artes , y un cono- 
cimiento de sus efectos prácticos, y princi- 
palmente de aquellas que conducen al gobier- 
no de la paz y de la guerra , tomando de 
ellas lo que baste á ilustrarle el entendimien-^ 
to y formarle el juicio , dexando á los infe*» 
rieres la gloria de aventajarse. Conténtese con 
ocupar el ocio con tan noble exercicio, co- 
mo en Helvidio Prisco lo alaba Tácito (3). 

Su- 

(t) Sed In prima juventa stodium Philosopfaiae 
acrius ultra quam coacessum Rom. ac Senatori hau— 
aisse , ni prudeotia matris , iacensum ac tiagraatem 
animum coSrcuisset Tac. in vita Agrie. 

(2) Retiouitque (quod est diíHcillimum ) ex sa- 
pieatia modum. Tac, in vita Agrie, 

(3) iDgenium illustre altioribus studiis juvenis ad- 
modum dedit, non uc plerique ut nomioe magni- 
fico segne otlum velaret , sed quo firmior adversus 
fortuita RempubUcam capesserat. Tac^ 1. 4. ^^«^ 
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Supuesto este fin » no son mejores para 
maestros de los Príncipes los ingenios mas 
científicos que ordinariamente suelen ser re- 
tirados del trato de los hombres, encogidos» 
irresolutos é inhábiles para los negocios; sino 
aquellos prácticos que tienen conocimiento y 
experiencia de las cosas del mundo , y pue- 
den enseñar al Príncipe las artes de rejnar» 
juntamente con las ciencias. 

Lo primero que ha de enseñar el maes- 
tro al Príncipe es el temor de Dios , porque 
es principio de la sabiduría (i). Quien está 
en Dios , está en la fuente de las ciencias. 
Lo que parece saber humano es ignorancia» 
hija de la malicia , por quien se pierden los 
Príncipes y los Estados. 

La eloqüencia es muy necesaria en el 
Príncipe , siendo sola la tiranía que pue- 
de usar para atraer i sí dulcemente los áni- 
mos y hacerse obedecer y respetar. Reco* 
nociendo esta importancia Moysen , se escu« 
saba con Dios de que era tarda é impedi- 
da su lengua , quando le envió á Egipto á 

(x) Initium sapieatiae, tixnor Domini. Ptal, zio. lo. 
Tom.L D 
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gobernar su pueblo (i) , cuya excusa no re- 
probó Dios , antes le aseguró que asistiría 
¿ sus labios, y le enseñaria lo que había de 
Jiablar (2). Por esto Salomón se alababa de 
que con su eloqíieocia se haría reverenciar 
de los poderosos, y que le oyesen con el 
dedo en la boca (3). Si aun pobre y des- 
nuda la eloqüencia es poderosa á arrebatar 
el pueblo, ¿qué hará armada del poder y 
vestida de la púrpura^ Un Príncipe que ha 
menester que otro hable por él, mas es es- 
tatua de la magestad , que Principe. Nerón 
fué notado de ser el primero que necesitase 
de la facundia agena (4). 

La historia es maestra de la verdadera 

po* 

' (i) Obsecro Domina , non sum eloquens ab herí, 
& nudius tertius : & ex quo locutus es ad servum 
tuum , impeditioris , & tardioris ^nguae sum. 
£xod, 4. xo. 

(a) Perge igitur, & ego ero in ore tuo: docebo*- 
que te quid loquaris. Exod. 4. la. 

(3) lü coDspectu Potentium admirabilis ero , & fk- 
cies Principum mirabuotur me, tacentem me susti* 
nebuDt , & loqüeDtem me respicient & sermocinante 
me plura , maaus ori suo imponent. Sop. 8. 11. 

(4) Primus ex iis , qui rer um potiti essent , Ne- 
ronem alienae fkcundiae eguisse. Tac, 13* /i^* -^^^^ 
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política (i) y quien mejor enseñará á rey- 
nar al Príncipe ; porque en ella está presen- 
te la experiencia de todos los gobiernos pa- 
sados y la prudencia y juicio de los que fue- 
ron (2). Consejero es , que á todas horas está 
con él. 

De la Jurisprudencia tome el Príncipe 
aquella parte que pertenece al gobierno, 
leyendo las leyes y constituciones de sus es- 
tados que tratan de él , las quales halló la 
razón de estado y aprobó el largo uso. 

£n las ciencias de Dios no se entreme- 
ta el Príncipe, porque en ellas es peligroso 
el saber y el poder , como lo experimento 
Inglaterra en el Rey Jacobo ; y basta que 
tenga una fe constante , y á su lado varo- 
nes santos y doctos. 

£n la Astrología judiciaria sé suelen 
perder los Príncipes , porque el apetito de 
saber lo futuro es vehemente en todos y 
en ellos mas, porque les ímportaria mucho, 

7 

(z) Verissimam discipünam , exercitatioaemque 
ad políticas actíoDes , historiam esse. Polyb, 1. z. 

(3) Homiaumque multorum meas in unum col- 
Iccta. S, Greg, Na%, ad I^ico, 

Da 
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y porque anhelan por parecerse á Dios y 
hacer sobrenatural su poder; y así pasan á 
otras artes supersticiosas y aborrecidas del 
pueblo, llegando i creer, que todo se obra 
por las causas segundas ; con que niegan la 
providencia divina, dando en agüeros y sor- 
*tilegio8, y como dependen mas del caso 
que de la prudencia é industria humana, son 
remisos en resolverse y obrar , y consultan 
mas con los Astrólogos , que con sus Con- 
sejeros. 
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J^as letras tienen amargas las salces, si 
bien soit dulces sus frutos. Nuestra natura- 
leza las aborrece , y ningún trabajo siente 
mas, que el de sus primeros rudimentos* 
i Qué congoxas , qué sudores cuestan á la 
juventud^ y así por esto, como porque ha 
menester el estudio una continiia asistencia 
que ofende í la salud, y no se puede hallar 
en las ocupaciones , ceremonias y divertí^ 
míentos del palacio, es menester la Industria 
y arte del maestro, procurando que en ellos 
y en los juegos pueriles vaya tan disfrazada 
/ D3 la 
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la enseñanza « que la beba el Príncipe sin 
sentir; como se podría hacer, para que apren* 
diese i leer , formándole un juego de vein« 
te y quatro dados en que estuviesen escul- 
pld;^ las letras , y ganase el que , arrojados» 
pintase una ó muchas sílabas, ó formase en- 
tero el vocablo , cuyo cebo de la ganancia 
y cuyo entretenimiento le daria fScilmente 
el conocimiento de las letras ; pues mas hay 
que aprender en los naipes , y los juegan 
luego los ninos« Aprenda á escribir, tenien- 
do grabadas en una lámina sutil las letras» 
la qual puesta sobre el papel , lleve por ella 
como por surcos segura la mano y la plu- 
ma , exercitándose mucho en habituarse ea 
aquellas letras de quien se forman las de- 
mas , con que se enamorará del trabajo , atri- 
buyendo á su ingenio la industria de la lá- 
mina. 

El conocimiento de diversas lenguas es 
muy necesario en el Príncipe , porque el 
oír por interprete ó leer traducciones está 
sujeto á engaños, ó á qué la verdad pierda 
su fuerza y energía ; y es gran desconsuela 
del vasallo, que no le entienda quien ha de 

con- 
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consolar su necesidad, deshacer sus agravios 
y premiar sus servicios. Por esto Joseph ha- 
biendo de gobernar á Egipto , donde había 
gran diversidad de lenguas que no enten* 
dia (i), hizo estudio para aprenderlas to- 
das. Al presente Emperador Don Fernando 
acredita y hace amable la perfección con 
que habla muchas » respondiendo en la suya 
á cada uno de los negociantes. Estas no se 
le han de enseñar con preceptos qua confun- 
dan la memoria « sino teniendo i su lado 
meninos de diversas naciones , que cada una 
le hable en su lengua , con que naturalmente 
sin cuidado ni trabajo las sabrá en pocos 
meses. 

Para que entienda lo práctico de la GeO'- 
grafia y Cosmografía ( ciencias tan importantes 
que sin ellas es ciega la rázon de estado) 
estén en los tapices de sus cámaras labrados 
los mapas generales de las quatro partes do 
la tierra y las provincias principales ; no con 
la confusión de todos los lugares, sino ^oa 
los ríos y montes y con algunas ciudades 

7 
(z) Lioguam, quam non noverat, audivit. Pf, 8o. 6. 
D4 
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7 puestos notables. Disponiendo también de 
tal suerte los estanques, que en ellos, como 
en una carta de marear, reconozca (quanda 
entrare i pasearse) la situación del mar, imi- 
tados en sus costas los puertos y dentro 
las islas. En los globos j esferas vea la co" 
locación del uno y otro emisferio , los mo- 
vimientos del cíelo , los caminos del sol j 
las diferencias de Ibs dias y de las noches; 
no con demostraciones científicas, sino pOT 
via de narración y -entretenimiento. Exercíte- 
se en los usos de la Geometría , midiendo 
con instrumentos las distancias, las alturas y 
las profundidades. Aprenda la fortificación, 
fabricando con alguna masa fortalezas y pla^ 
zas con todas sus estradas encubiertas, fo- 
sos, baluartes, medias lunas y tixeras, que 
después bata con piecezuelas de artillería ; y 
para que mas se le fixen en la memoria aque- 
llas figuras , se formarán de mirtos y otras 
yerbas en los jardines , como se ven en la 
presente empresa. 

Ensáyese en la sargentería , teniendo vacia- 
das de metal todas las diferencias de solda- 
dos , así de caballería, como de infantería 

que 
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^ue hay en un exército; con los quales so- 
bre una mesa forme diversos esquadrones i 
imitación de alguna estampa donde estén di- 
bujados , porque no ha de tener el Prínci- 
pe en la. juventud entretenimiento ni jue- 
go que no sea una imitación de lo que des- 
pués ha de obrar de veras (i). Así suave- 
mente cobrarí amor á estas artes , y des- 
pués ya bien amanecida la luz de la razón, 
podrá entenderlas mejor con la conversación 
de hombres doctos que le descubran las 
causas y efectos de ellas (2) , y con Mi- 
nistros exercitados en la paz y en la guerra, 
porque sus noticias, como son mas del tiempo 
presente , satisfacen á las dudas , se aprenden 
mas y cansan menos (3). 

No parezcan á alguno vanos estos en- 
sayos para la buena crianza de los hijos de los 

Re- 

(x) Itaque ludí magna ex parte imitationes esse 
debent earum rerum, quae serió postea sunt obeun- 
dae. jlrist. PoL 7. c» 17. 

(a) Audiens sapiens , sapieritíor erit : & intelligens, 
gubernacula possidebit. Prov. i. 5. 

(3) Sapieotiam omnium aotiquorum exquiret sa- 
piens & narratioDem virorum nominatorum con- 
servabit. EcUi, 39. i. 
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Reyes , pues muestra la experiencia quintas co- 
sas aprenden por si mismos fácilmente los ni- 
ños , que no pudieran con el cuidado de sus 
maestros. Ni se juzguen por embarazosos es- 
tos medios ; pues si para domar y corregir un 
caballo, se han inventado tantas diferencias 
de bocados , frenos , cabezones y muserolas, 
y se ha escrito tanto sobre ello , quánto ma- 
yor debe ser la atención en formar un Prín- 
cipe perfecto , que ha de gobernar , no sola- 
mente á la plebe ignorante , sino también á los 
mismos maestros de las ciencias. £1 arte de 
reynar no es don de la naturaleza , sino de la 
especulación y de la experiencia. Ciencia es 
de las ciencias (i). Con el hombre nació la 
razón de estado ; y morirá con él , sin ha-* 
berse entendido perfectamente. 

No ignoro, Serenísimo Señor, que tiene 
V. A. al lado tan docto y sabio maestro , y 
tan entendido en todo ( felicidad de la mo- 
narquía) que llevará á V. A. con mayor pri- 
mor por estos atajos de las ciencias y de 

las 

(i) Mihi videtur ars artium , 8e scientia scientia- 
rum hominem regere , animal tam varium , & mul- 
tiplex. S. Greg. Naz. in Afolag, 
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las artes ; pero no he podido excusar estos 
advertimientos , porque sí bien habla con 
V. A. este libro , también habla con los 
demás Príncipes , que son y serán. 

EMPREÍAM. 

POUnORIBUí OENANTTUR 

UTERAE 




n 



'el cuerpo de esta empresa se valió 
el Esposo en los cantares para significar el 
adorno de las virtudes de su Esposa (i) , i 
que parece aluden los fbllages de azucenas 
que coronaban las colunas del templo de 

Sa- 

(i) Venter tuus sicut accrvus tritici , vallatus U- 
liis. Cant. 7. 2, 
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Salomón para perfeccionarlas (i), y el can-- 
delabro del Tabernáculo cercado con ellas (2^ 
lo qual me díó ocasión de valerme del mis- 
mo cuerpo, para significar por el trigo las 
ciencias , y por las azucenas las buenas letras 
y artes liberales con que se deben adornar. 
Y no es agena la cortiparacion , pues por 
las espigas entendió Procópio los discípu- 
los (3) , y por las azucenas la cloqíiencia 
del mismo Esposo (4). { Qué son las buenas 
letras , sino una corona de las cienciaslf 
Diadema de los Príncipes las llamó Casio- 
doro (5); Algunas letras coronaban los He- 
breos con una guirnalda. Eso parece que sig- 
nifican los lauros de los Poetas , las roscas 
» de 



(i) Et supcr capita columoarum opus in modum 
lilii posuit, perfectumque est opus columúarum. 
3. Reg. 7. a 2. 

(2) Ac lilia ex ipso procedentia. Exod. as- 3i. 

{3) Spieae nomine, ut ego quidem sentio, discipu- 
lorum coetum intellexit. Procop, in c. 17. Isoi. 

(4) labia ejus lilia distillantia myrrham primam. 
Cant, 5. 13. 

(5) Diadema eximium ineslimabilis notltia littc- 
rarum, per quam dum Veterum providentia dis- 
citur, regalis Dignttas semper augetur. Cassiod, x«. 
var, I. «á/oyx. Nov, Scb, proft, c. 5. 
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de las becas y las borlas de varios colores 
de los Doctores. Ocupen las ciencias el cen- 
tro del ánimo » pero su circunferencia sea 
una corona de letras pulidas. Una profe- 
sión sin noticia ni adorno de otras es una 
especie de ignorancia ; porque las ciencias se 
dan las manos y hacen un circulo, como se 
Te en el coro de las nueve Musas. ^'A quien 
no cansa la mayor sabiduría , si es severa, 
y no sabe hacerse amar y estimar con las 
artes liberales y con las buenas letras > Es- 
tas son mas necesarias en el Príncipe , para 
templar con ellas la severidad del reynar, 
pues por su agrado las llaman humanas. Al- 
go común í los demás se ha de ver en él, 
discurriendo de varios estudios con afabili- 
dad y buena gracia, porque no es la gran- 
deza real quien confunde, sino la indiscre- 
ta mesura; como no es la luz del sol quien 
ofende á los ojos , sino su sequedad. Y 
asi conviene , que con las artes liberales se 
domestique y adorne la ciencia política. No 
resplandecen mas que ellas los rubíes en la 
corona y los diamantes en los anillos ; y 
así no desdicen de la Magestad aquellas ar- 
tes 
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tes en que obra el ingenio y obedece la 
mano, sin que pueda ofenderse la gravedad 
del Principe ni el cuidado del gobierno, 
porque se entregue á ellas (i). El Empera^ 
dor Marco Antonino se divertia con la pin- 
tura : Maximiliano Segundo con sincelan 
Teobaldo, Rey de Navarra, con la poesía y 
con la música, á que también se aplica la 
Magcstad de Felipe Quarto, padre de V. A. 
quando depone los cuidados de ambos mun- 
dos. En ella criaban los Espartanos su juven- 
tud. Platón y Aristóteles encomiendan por 
útiles á las Repúblicas estos exercicios. Y 
quando en ellos no reposara el ánimo , se pue- 
den afectar por razón de estado ; porque al 
pueblo agrada ver entretenidos los pensamien- 
tos del Príncipe , y que no estén siempre jQxos 
en agravar su servidumbre. Por esto eran gratas 
al Pueblo Romano las delicias d& Druso (2)^. 

Dos 

(i) Nec cuiqaam Judici grave aures studiis hones- 
tis, & voluptatibus cooeessis impartiré. Tac, /. i^.jih, 

(a) Nec luxus la juvene adeo displicebat : hoc 
potiüs intenderet, diem aedificationibus , noctem 
conviviis traderet, quám solus , & nuUis volupta- 
tibus avocatus , moestas violentias , & malas curas 
exerceret. Tac. 1. 3. Jinn, 
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Dos cosas se han de advertir en el uso 
de tales artes. Que se obren á solas entre 
los muy domésticos , como hacia el Empe- 
rador Alexandro Severo , aunque era muy 
primo en sonar y cantar. Porque en los de- 
mas causa desprecio el ver ocupada con el 
plectro ó con el pincel la mano que em- 
puña el cetro y gobierna un Reyno. Esto 
se nota mas, quando ha entrado la edad 
en que han de tener mas parte los cuida- 
dos públicos, que los divertimientos parti- 
culares : sien4o tal nuestra naturaleza , que 
no acusamos á un Príncipe, ni nos parece 
que pierde tiempo quando está ocioso , si- 
no quando se divierte en estas artes. La 
segunda , que no se emplee mucho tiempo, 
tú ponga el Príncipe todo su estudio en ser 
excelente en ellas (i), porque después fun- 
dará su gloria , mas en aquel vano primor^ 
que en los del gobierno , como la fundaba 
Keron , soltando las - riendas de un Imperio 
por gobernar las de un carro; y preciándose 

mas 
(i) Haec tria ad disciplinam spectari oportet, ut mé- 
dium teneatur, ut fieri possit , ut deceat. ^rht. 1. 8. 
jw/. c. 7. 
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mas de representar bien en el teatro la per- 
sona de comediante, que en el mundo la 
de Emperador. Bien previno este inconve- 
niente el Rey Don Alonso en sus Partidas, 
quando tratando de la moderación de estos 
divertimientos, dito: E porende el Rey^ que 
no supiese de estas cosas bien usar y según 
desuso diximos, sin el pecado, é la mal es^ 
tanza, que de ende vernia, seguirle ha aun 
de ello gran daño, que envilecería su fecho^ 
dexando las cosas mayores , y buenas por las 
viles (i). Este abuso de hacer el Príncipe 
roas. aprecio de las artes, que de la ciencia 
de reynar , acusó elegantemente el Poeta ea 
estos versos: 

Excudent alii sphrantia molliüs aera ^ . 
Credo equidem , vivos ducent de marmore 

vultus , 
Qrabunt causas meliüs , coelique meatus 
Describen^ radio , & surgentia sydera dicent. 
Tu regere imperio populos , Romane me^ 

mentó» 

CHae 

(x) L. ax. t. s. P- «. 
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( Hae ttbi erunt artes ) facisque imponef'e 

tnorem : 
Parcere subjectis ^ ir dehellare suferhos (i). 

La poesía, sí bien es parte de lá mú- 
sica , porque lo que en ella obra el grave 
y el agudo obran en la poesía los acentos 
j consonantes, y es mas noble ocupación, 
siendo aquella de la mano , y ésta de solo 
el entendimiento ; aquella para deleytar y 
ésta para enseñar deleytando : con todo eso 
no parece que conviene al Príncipe , porque 
8u dulzura suspende mucho las acciones del 
ánimo ; y enamorado de sus conceptos el en- 
téndimiento, como de su canto el ruiseñor, 
no sabe dexar de pensar en ellos , y sé afi- 
la tanto con la sutileza de la poesía , que 
después se embota y tuerce en lo duro y 
áspero del gobierno (2); y no hallando en 
él aquella delectación que en los versos, le 

des- 

(r) Virg, é. Aett, 

(2) Vile autem exercitium putandum est , & ars 
& disciplina quaecumque quae corpus , aut animain, 
aut mentem liberi hominis ad usum & opera vir- 
tatis inutilem reddat. Jírist, Ub. 8. Pol. c, 2. 
Tom. L E 
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desprecia y aborrece y le dcxa en manos de 
otro , como lo hizo el Rey de Aragón Don 
Juan el Primero, que ociosamente consumía 
el tiempo en la poesía , trayendo de provin- 
cias remotas los mas excelentes en ella, has- 
ta que impacientes sus vasallos se levanta- 
ron contra él y dieron leyes i su ocioso di- 
vertimiento. Pero como es la poesía tan fa- 
miliar en las cortes y palacios, y hace cor- 
tesanos y apacibles los ánimos , pareceria el 
Príncipe muy ignorante, si no tuviese algún 
conocimiento de ella, y la supiese tal vez usar; 
y así se le puede conceder alguna aplicación 
que le despierte y haga entendido. Muy gra- 
ves poesías vemos de los que gobernaron el 
mundo y tuvieron el timón de la nave de la 
Iglesia con aplauso universal de las naciones. 
Suelen los Príncipes entregarse á las ar- 
tes de la destilación} y sí bien es noble di- 
vertimiento en que se descubren notables efec- 
tos y secretos de la naturaleza, conviene te- 
nerlos muy lejos de ellas (i), porque fícil- 

mcn- 

(i) In supervacancis rebus noli scrutari multi- 
pliciter. EccL c. 3. «4. 
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mente la curiosidad pasa á la alquimia y 
se tizna en ella la codicia, procurando fixar 
el azogue y hacer plata y oro, en que se 
consume el tiempo vanamente con despre- 
cio de todos y se gastan las riquezas presen- 
tes por las fiíturas, dudosas é inciertas, Lo« 
cura es que solamente se cura con la muer- 
te, empeñadas unas experiencias con otras, 
sin advertid? .qi^é^ nó hay piedrp filosofal mas 
rica que la buena economía. Por ella y por 
la negociación , y no por la ciencia química, 
se ha de entender lo que dixo Salomón , que 
ninguna cosa habia mas rica que la sabidu- 
ría (i) $ como se experimentó en él mismo, 
habiendo sabido juntar con el comercio en 
Tarsis y OSr* grandes tesoros ; para los qua- 
les no'^e valdriá de Aptas -expuestas á los 
peligros del mar, si los pudiera multiplicar 
con los crisoles; y quien todo lo disputó (2) 

y 

(i) ¿Quid sapientia locupletius, quae operatur om- 
nia? Si autem sensus operatur : ¿qais horum,-quae 
fiuat, magis quam illa est artifex? Sap, e. 8. s* 

(9) £t disputavit super ligáis á cedro , quae est 
in Libano usque ad hyssopum , quae egreditot de 
pariete. 3. Reg. 4. 33. 

Ea 
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y tuvo crencla Infusa , hubiera (si fuera po- 
sible) alcanzado y obrado este 'secreto. Ni 
és de creer, que lo permitirá Dios , porque 
se confundirla el comercio de las gentes que 
consiste en las monedas labradas de metal 
precioso y raro. 
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I acen con nosotros los afectos , y la 
razón llega después de muchos años, quando 
ya los halla apoderados de la voluntad que 
los reconoce por señores , llevada de una fal- 
$a apariencia de bien , hasta que la razón , co- 
brando fuerzas con el tiempo y la experien- 
cia, 
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da , reconoce su imperio y* se opoí^js á la ti- 
ranía de nuestras inclinaciones y apetitos. En 
los Príncipes tarda nías este reconocimiento, 
porque con las delicias de los palacios son 
mas robustos' los afectos ; y como las perso- 
nas que les asisten, aspiran al valimiento, y. 
casi siempre entra la gracia por la voluntad 
y no por la razón, todos se aplican i lispn- 
gear y poner acechanzas á aquella y deslum- 
hrar á ésta. Conozca, pues, el Príncipe es- 
tas artes, ármese contra sus afectos y< contra 
los'que se valen de ellas para gobernarle, 

Gran descuido hay en componer los áni- 
mos de los Príncipes. Arrancamos con tiem- 
po la^ yerbas infructuosas que nacen entre la& 
mieses , y dexamos crecer en ellos los malos 
afectos y pasiones que se oponen i la razón. 
Tienen los Príncipes muchos Galenos para el 
cuerpo, y apenas un Epitecto para el ánimo, 
el qual no padece menores achaques y enfer- 
medades , antes son mas graves que las del 
cuerpo quanto es mas noble parte la del 
ánimo. Si en él hubiese frente donde se tras- 
ladase la palidez de sus malas afecciones , ten* 
driamos compasión á muchos que juzgamos 
E 3 por 
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por felices « 7 tienen abrasada el alma con la 
£ebre de sus apetitos. Si se viese el ánimo 
de un tirano, se verian en él las ronchas y 
cardenales de sus pasiones (t). £n su pecho 
se levanta[n tempestades furiosas de afectos, 
con las quales perturbada y ofuscada la ra- 
zón desconoce la verdad y aprende las co- 
sas, no como son, sino como se las propone 
la pasión. De donde nace la diversidad de 
juicios y opiniones , y la estimación varía de 
los objetos según la luz á que se los pone. 
No de otra suerte nos sucede con los afec- 
tos, que quando miramos las cosas con los 
anteojos largos, donde por una parte se re- 
presentan muy crecidas y corpulentas, y por 
la otra muy disminuidas y pequeñas. Unos 
mismos son los cristales y unas mismas las 
cosas ; pero está la diferencia en que por la una 
parte pasan las especies ó los rayos visuales 
del centro á la circunferencia , con que se 
van esparciendo y multiplicando, y se anto- 
jan 

(i) Si recludantur tyrannorum mentes , possent 
aepicí laniatus & ictus, quando , ut corpora ver- 
beribus , íta saevitiá , libídine , malls consultis anl- 
mus dilaceraretur. Tac. 1. 6. An, 
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jan mayores los cuerpos, y de la otra pasan 
de la circunferencia al centro y llegan dismi- 
nuidos. Tanta diferencia hay de mirar de es- 
fa ó de aquella manera las cosas, A un mis- 
mo tiempo ( aunque en diversos reynoO opi- 
laban la sucesión i la corona el Infante Don 
Jaime , hijo- del Rey Don Jaime el Segun- 
do de Aragón, y el Infante Don Alonso, 
hijo del Rey Don Dionisio de Portugal (i). 
El primero contra la voluntad de su padre 
la renunció, y el segundo procuraba con las 
armas quitársela al suyo de la frente. £1 
uno consideraba los cuidados y peligros de 
reynar, y elegía la vida religiosa por mas 
quieta y feliz. £1 otro juzgaba por inútil y 
pesada la vida sin el mando y cetro, y an« 
teponia el deseo y apetito de reynar á la 
ley de naturaleza. £1 uno miraba i la cir- 
cunferencia de la corona que se remata en 
flores, y le parecia vistosa y deleytable. El 
otro consideraba el punto ó centro de ella, 
de donde salen las líneas de los desvelos y 
fatigas* 

To- 

(i) Manan, bist, Htsp, 

£4 
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Todas las accíoties de los hombres tienen 
por fin alguna especie de bien (i)» y por- 
que nos engañamos en su conocimiento, erra- 
mos. La mayor grandeza nos parece pequeña 
en nuestro poder , y muy grande en el ageno. 
Desconocemos en nosotros los vicios , y los no- 
tamos en los demás. Qué gigantes se nos repre- 
sentan los intentos tiranos de otros, qué enanos 
los nuestros. Tenemos por virtudes los vicios, 
queriendo que ^la ambición sea grandeza de 
ánimo , la crueldad justicia , la prodigalidad 
liberalidad , la temeridad valor , sin. que la 
prudencia llegue í discernir lo honesto de lo 
malo y lo lítil de lo dañoso (2). Así nos 
engañan las cosas , quando las miramos por 
una parte de los anteojos de nuestros afec- 
tos ó pasiones. Solamente los beneficios se 
han de mirar por ambas. Los que se reciben 
parezcan siempre muy grandes ; los que se 
dan , muy pequeños (3). No solamente le 

pa- 

(i) Omnia namque ejus ( quod speciem boni pr^c- 
ftrt) gratiá, omoes aguot. Arist, 1. i. pol. c, i, 
. (2) Pauci prudeatíá houesta á deterioribus , uti** 
lia á noxüs discernunt. Tac, I, 4, Jln, 

(3) Marian. hist. Hisp, 
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parecían así al Rey Don Enrique el Quarto, 
pero aun los olvidaba , y solamente tenia 
presentes los servicios que recibía, y como 
deuda trataba de pagarlos luego. No piense el 
Príncipe que la merced que hace es marca 
con que dexa señalado por esclavo í quien 
la recibe , que ésta no seria generosidad, si- 
no tiranía y una especie de comercio de vo- 
luntades, como de esclavos en las costas dd 
Guinea , comprándolas á precio de gracias. 
Quien da , no ha de pensar que impone 
obligación. El que la recibe, piense que que- 
da con ella. Imite , pues, el Príncipe i Dios 
que da liberalmente y no zahiere (i). 

En las resoluciones de mover la guerra: 
en los tratados de la paz : en las injurias 
que se hacen : en las que se reciben , sean 
siempre unos mismos los cristales de la ra- 
zón , por donde se miren con igualdad. A 
nadie conviene mas esta indiferencia y justi- 
cia en la consideración de las cosas, que al 
Príncipe , que es el jfiel de su reyno , y há 

de 

(2) Qui dat ómnibus affluenter , & non impro- 
perat. yacob, c. x. 5. 
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de hacer perfecto juicio de las cosas , para 
que sea acertado su gobierno , cuyas balan- 
zas andarán desconcertadas, sí en ellas car- 
garen sus afectos y pasiones y no las igua- 
lare la razón. Por todo esto conviene que 
sea grande el cuidado y atención de los 
maestros en desengañar el entendimiento del 
Príncipe, dándole i conocer los errores de 
la voluntad y la vanidad de sus aprehensio- 
nes , para que libre y desapasionado haga 
perfecto examen de las cosas. Porque si se 
consideran bien las caldas de Jos Imperios, 
las mudanzas de los Estados , las muertes vio- 
lentas de los Príncipes ; casi todas han nacido 
de la inobediencia de los afectos y pasiones 
á la razón. No tiene el bien público mayor 
enemigo que á ellas y á los fines particulares. 
No es mi dictamen que se corten los 
afectos ó que se amortigüen en el Príncipe, 
porque sin ellos quedaría inútil para todas 
las acciones generosas , no habiendo la na- 
turaleza dado en vano el amor , l)a ira , la 
esperanza y el miedo ; los quales , si no son 
virtud , son compañeros de ella , y medios 
con que se alcanza y con que obramos mas 

acer- 
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acertadamente. El daño está en el abuso y 
desorden de ellos , que es lo que se ha de 
corregir en el Príncipe, procurando que en 
sus acciones nov^e gobierne por sus afectos, 
sino por la razón de estado. Aun los que 
son ordinarios en los demás hombres , no 
convienen á la magestad (i). En su retrete 
solia enojarse Carlos Quinto, pero no quan- 
do representaba la persona de Emperador. 
Entonces mas es el Príncipe una idea de go- 
bernador , que hombre. Mas de todos , que 
suyo. No ha de obrar por inclinación , sino 
por razón de gobierno. No por genio propio, 
sino por arte. Sus costumbres mas han de 
ser políticas , que naturales. Sus deseos mas 
han de nacer del corazón de la República, 
que del suyo. Los particulares se gobiernan 
á su modo: los Príncipes según la convenien- 
cia común. En los particulares es doblez di- 
simular sus pasiones , en los Príncipes razón 
de estado. Ningún afecto se descubrió en 
Tiberio , quando Pisón , executada por su 

ór- 

<i) Regum est ita vivere ut non modo homin!, 
sed ne cupiditati quidem serviat. M, Tull. in orat, 
tro Sin. 
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orden h muerte de Germánico, se le puso 
delante (i). Quien gobierna á todos, coa 
todos ha de mudar de afecto ó mostrarse», 
si conviniere , desnudo de ellos (2). Una 
misma hora le ha de ver severo y benigno: 
justiciero y clemente: liberal y parco, según 
la variedad de los casos (3) ; en que fué- 
gran maestro Tiberio, viéndose en su fren- 
te tan mezcladas las señales de ira y man- 
sedumbre, que no se podia penetrar por ellas 
su ánimo C4)- ^^ ^^^^ Príncipe domina á 
sí mismo y sirve al pueblo. Si no se vence 
y disfraza sus inclinaciones naturales, obrará 
siempre uniformemente , y se conocerán por 
ellas sus fines, contra un principal documen- 
to político de variar las acciones para ze« 
Ur los intentos. Todps los* Príncipes peli- 
gran, 

(i) Nullo magis exterritus eat, quam quod Ti- 
berium sine miseratione, sine ira obstinatum clau- 
sumque vidit , ne quo afFectu perrumperetur. Tac, 
I, 3. AnnaL 

(2) Istud est sapere, qui, ubicumque opus sit, 
animum possit flectere. Tergn. 

(3) Tempori aptari decet. Sen, in Med. 

(4) Haud facile quis dispexerit ilU in cognitione 
mentem principis í adeo vertit , ac miscuit irae & 
clemeutiae sígoa. Tac^ I, 3. Ann. 



gran , porque les penetran el natural , y por 
él les ganan la volutitad que tanto conviene 
mantener libre para saber gobernar. En re- 
conociendo los ministros la inclinación del 
Príncipe , le lisongean , dando á entender 
que son del mismo humor. Siguen sus te- 
mas , y viene á ser un gobierno de obstina- 
dos. Quando conviniere ganar los ánimos y 
el aplauso común, finja el Príncipe que na- 
turalmente ama ó aborrece lo mismo que 
ama y aborrece el pueblo. 

Entre los afectos y pasiones cuenta Arlá*- 
tóteles la vergüenza, y la excluye del nume- 
ro de las virtudes morales , porque es un 
aniedo de la infamia , y parece que no pue- 
4e caer en el vaton bueno y constante ; el 
qual obrando conforme á la rázon, de nin- 
guna cosa se debe avergonzar. Pero San Am»- 
brosio la llama virtud , que da modo á las 
acciones (i). Lo qüal se podría entender de 

aque- 

(i) Pulchra virtus est verecundia , & suavis gra- 
fía, quae doh solum in factis, sed etiaúi lo ipsis 
spectatur sermonibus , ne modum pfaetergrediaris 
loquendi , nequid indecorum sermo resooet tuus. 
J*. Ambroñiu, 
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aquella vergüenza Ingenua y natural que nos 
preserva de incurrir en cosas torpes € ig- 
nominiosas, y es señal de un buen natural 
y ai:guniento que están en el ánimo las se* 
millas de las virtudes , aunque no bien ar- 
raigadas ; y que Aristóteles habla de la ver- 
güenza viciosa y destemplada, la qual es no- 
civa á las virtudes, así como un rocío lige- 
ro cria y sustenta las yerbas, y si pasa i 
ser escarcha, las cuece y abrasa. Ninguna vir- 
tud tiene libre exercicio donde esta pasión 
es sobrada, y ninguna es mas dañosa en los 
Príncipes, ni que mas se cebe en la genero- 
sidad de sus ánimos , cuya candidez ( si ya 
no es poco valor) se avergüenza de negar, 
de contradecir, de reprehender y de castigar. 
Encogense en su grandeza , y en ella se 
jisombran y atemorizan, y de señores se ha- 
cen esclavos de sí mismos y de los otros* 
Por sus rostros se esparce el color de Jia 
vergüenza que había de estar en el del adula- 
dor, del mentiroso y del delinqüente; y hu- 
yendo de sí mismos se dexan engañar y go- 
bernar. Ofrecen y dan lo que les piden, sin 
examinar méritos, rendidos á la demanda. Si- 
guen 
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güen las opiniones agenas, aunque conozcan 
que no son acertadas , por no tener cons« 
tancía para replicar , eligiendo antes el ser 
convencidos , que convencer. De donde na- 
cen gravísimos inconvenientes í ellos j i sus 
estados. No se ha de empachar la frente del 
que gobierna : siempre se ha de mostrar se- 
rena y firme (i). Y así conviene mucho cu- . 
rar á los Príncipes esta pasión y romperles 
este empacho natural, armándoles de valor 
y constancia el ánimo y el rostro contra la . 
lisonja, la mentira, el engaño y la malicia; 
para que puedan reprehenderlas y castigarlas, 
conservando la entereza real en todas sus ac- 
ciones y movimientos. Este afecto ó flaque- 
za fué muy poderosa en los Reyes Don 
Juan el Segundo y Don Enrique el Quarto,. 
y así peligró tanto en ellos la reputación y 
la corona. En la cura de esta pasión es me- 
nester gran tiento, porque sí bien los demás 
vicios se han de cortar de raíz , como las 
zarzas; éste se ha de podar solamente, qui- 

tán- 
(z) Quornmdam parum idónea est verecundia tc^ 
bus civilibus, quae fírinam frontem desideraot. 
'Séneca. 
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tándolc lo supcrfluo y dcxando viva aquella 
parte de vergüenza que es guarda de las 
virtudes , y la que compone todas las accio- 
nes del hombre ; porque sin este freno quc- 
daria indómito el ánimo del Príncipe, y no 
reparando en la indecencia é infamia , £Icil-< 
mente seguiría sus antojos facilitados del po- 
der , y se precipitaría. Si apenas con bue- 
nas artes se puede conservar la vergíienza (i), 
^qué seria si se la quitásemos? En perdién- 
dola Tiberio , se entregó á todos los vicios 
y tiranías (2). Por esto dixo Platón , que 
temiendo Júpiter no se perdiese el género 
humano , ordenó á Mercurio , que repartiese 
ciitre los hombres la vergüenza y la justicia, 
para que se pudiese conservar. 

No es níénos dañoso en los Príncipes, 
ni muy distante de esta pasión , la de la 
conmiseración, quando ligeramente se apode- 
*ra del ánimo , y no dexa obrar á la razón 

7 

(i) Víx artíbus honestis pudor retinetur. Tac. 
1. 14. Ann. 

(i) Postremo in scelera simul ac dedecora proru- 
pit , postquam remoto pudore & metu , suo taatum 
ingeaio utebatur. Tac, I, 6. Ann> 
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y á la justicia, porque condoltéodpse de en- 
tnstecer á otros ó con la reprehensión ó con 
el jsastigo t no se oponen á los inconvenien- 
tes aunque los reconozcan , ^ y dexan correr 
las cosas. Hácense sordos á los clamores del 
pueblo. No les mueven á compasión los da- 
ños públicos, y la tienen de tres ó quatro 
que son autores de ellos. Hállanso confusos 
en el delito ageno ; y por desembarazarse 
de sí mismos, eligen antes el disimular 6 el 
perdonar que el averiguarle. Flaqueza es de 
la razón y cobardía de la prudencia, y con- 
viene mucho curar con tiempo esta enferme- 
dad del ánimo ; pero con la misma adver- 
tencia que la de la vergüenza viciosa , para 
que solamente se corte aquella parte de con- 
miseracien flaca y afeminada que impide el 
obrar varonilmente , y se dexe aquella com- 
pasión generosa ( virtud propia del principa- 
do) (i) quando la dicta la razón sin daño 
del sosiego publico. La. una y otra pasión 
de vergüenza y conmiseración se vencen y 

Stt- 

(x) Priocipattis enim propriUm «át misereri. 
S, Gkrysatt, 

Tom. L ' F 
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sujetan con algunos actos opuestos á ellas 
que enjuguen y desequen aquella ternura del 
corazón , aquella fragilidad del ánimo , y le 
hagan robusto, librándole de estos temores 
serviles. A pocas veces que pueda el Príncipe 
(aunque sea en cosas menores) tener el áni- 
mo firme y constante y reconocer su potes- 
tad y su obligación , podrá después hacer 
lo mismo en las mayores. Todo está en des- 
empacharse una vez y hacerse temer y reve- 
renciar. 

Otras dos pasiones son dañosas á la ju- 
ventud ; el miedo , y la obstinación. £1 mie- 
do , quando el Príncipe lo teme todo , y 
desconfiado de sus acciones , ni se atrevie á 
hablar ni á obrar. Piensa que en nada ha 
de saber acertar ; rehusa el salir en público 
y ama la soledad. Esto nace de la educa- 
ción femenil retirada del trato humano, y 
de la falta de experiencias ; y así se cura con 
ellas „ introduciéndole audiencias- de los sub- 
ditos y de los forasteros , y sacándole por 
las calles y plazas á que reconozca la gen- 
te y conciba las cosas como son , y no co* 
mo se las pinta la imaginación. £n su quar- 

to 
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to tengan libre entrada y comunicación los 
gentiles hombres de la Cámara de su padre, 
j los cortesanos de valor, ingenio y experien- 
cias, como se practicó en España hasta el 
tiempo del Rey Felipe Segundo ; el qual es- 
carmentado en las desenvolturas del Príncipe 
Don Carlos su hijo , estrechó la comunica- 
ción de los demás, y huyendo de un incon- 
veniente dio en otro mas fácil á suceder, 
que es el encogimiento , dañoso en quien ha 
de mandar y hacerse obedecer. 

La obstinación es parte de miedo , y par- 
te de una ignavia natural , quando el Prín- 
cipe no quiere obrar y se está quedo á vis- 
ta de la enseñanza. Esta frialdad del ánimo 
8e cura con el fuego y estímulos de- la glo- 
ria, como con las espuelas lo reacio de los 
potros , poniendo poco á poco al Príncipe 
eo el camino y alabándole los pasos que dic- 
le r aunque sea con alabanzas desiguales ó 
fingidas. 
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/onslderada anduvo la naturaleza con 
el unícori\io. Entre los ojos le puso las ar- 
mas de la ira. Bien es menester que se mire 
'á dos luces esta pasión, tan tirana d« las 
acciones , tan señora^ de los movimientos del 
ánimo. Con la misma llama que levanta , se 
deslumhra. £1 tiempo solamente la diferen- 
cia de la locura. En la ira no es un hombre el 
mismo que antes, porque con ella sale de sí. 
No la ha menester la fortaleza para obrar (i), 

por- 
(i) Non desiderat fortitudo advocatam iram. Cicer, 
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porque ésta es constante , aquella varía j feta 
sana, y aquella enferma (i)» No se ven- 
€»n las batallas con la liviandad y ligere2a 
de la ira. Ni es fortaleza la que se mueve 
sin razón. Ninguna enfermedad del ánimo 
mas contra el decoro del Príncipe que és- 
ta , porque el ayrárse supone desacato u 
ofensa 'recibida. Ninguna mas opuesta á su 
, oficio , porque ninguna turba mas la seré* 
nidad del juicio que tan claro le ha me- 
nester el que manda. El Príncipe que se de- 
xa llevar de la ira / pone en la mano de 
quien le irrita las llaves de su corazón y le 
dá'^testad sobre sí mismo. Si tuviera por 
ofensa que otro le descompusiese el manto 
real, tenga por reputación que ninguno le 
descomponga el ánimo. Fácilmente le descu- 
brirían sus designios y prenderían su volun- 
tad las asechanzas de un enojo. 

£s la ira una polilla que se cria y ceba 
en la purpura. No sabe ser sufrido el po- 
der. La pompa engendra soberbia, y la so- 

berr- 
(i) Quid stultius est , quam hanc ab íracun4ia 
íctcre praesidium, rcm stabilem ab jncerta, fide- 
lem ab infida, sauam ab aegra. Séneca. 

F3 
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berbla ¡ra. Delicada es la condición de los 
Príncipes. Espejo que fácilmente se empaña: 
cielo que con ligeros vapores se conturba y 
fulmina rayos. Vicio que ordinariamente cae 
en ánimos grandes y generosos , impacientes 
j mal sufridos , á semejanza del mar , que 
siendo un cuerpo tan poderoso y noble « se 
conmueve y perturba con qualquier soplo de 
viento. Sí bien dura mas la mareta en los 
pechos de los Reyes que en él , principal- 
mente quando intervienen ofensas del honor; 
porque no les parece que le pueden recobrar 
sin la venganza. Nunca pudo el Rey Don 
Alonso el Tercero (i) olvidar la descortesía 
del Rey Don Sancho de Navarra , porque 
dada la batalla de Arcos , se volvió i su 
Corte sin despedirse de él ; y no sosegó en 
la ofensa « hasta que le quitó el Reyno. Es 
la ira de los Príncipes como la pólvora , que 
en encendiéndose , no puede dexar de hacer 
su efecto. Mensajera de la^ muerte la llamó 
el Espíritu Santo (2) ; y así conviene mu- 
cho 

(i) Martan, hist. Hisp, 

(3) Indignatio Regis , nuntii mortis. Prov, x6. 14. 
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cho que vivan siempre señores de ella. No 
es bien que quien ha de mandar á todos 
obedezca á esta pasión. Consideren los Prin^ 
cipes , que por esto no se puso en sus ma* 
oos por cetro cosa con que pudiesen oíen< 
dcr; y si tal vez llevan los Reyes delante 
un estoque desnudo, insignia es de justicia, 
no de venganza ; y aun entonces la lleva otra 
mano , para que se interponga el mandato en- 
tre la Ira y la execucion. De los Príncipes 
pende la salud pública, y peligrarla ligera- 
mente si tuviesen tan precipitado consejero 
como es la ira. < Quien estarla seguro de sus 
manos I porque es rayo , quando la impele la 
potestad. £ porque la ira del Rey (dixo el 
Rey Don Alonso en sus Partidas) C') ^-^ 
mas fuerte , é mas dañosa que la de los 
otros ornes ^ forqueia fuedemas ayna com- 
flir , forende deve ser mas apercehido , quan^ 
do la oviere en saberla sofrtr, SI los Príncipes 
se. viesen quando están ayrados , conocerían 
que es descompostura indigna de la mages- 
tad , cuyo sosiego y dulce armonía de las 

pa^ 

(i) Z. ZO. t. S' P. 2. 

F4 
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palabras y de las acciona mas ha dd atraer 
que espantar « mas ha de dexar amars« que 
hacerse temer. 

Reprima , pues , el Príncipe los efectos 
de la ira , y, si no, suspenda su furor y tome 
tiempo para la execucion ; porque como dixo 
jcl mismo Rey Don Alonso (i) : Deve el Rey 
sofrirse en la saña , fasta que sea pasada', 
é quando lo Jizie^e seguírsele hagranprá^ ca 
fodra escoger la verdad, é fazer con derecho ^ 
lo que Jiziere, En sí experimentó el Empe- 
irador Teodosio este inconveniente é hizo una 
ley , que las sentencias capitales no se exe- 
cutasen hasta después de treinta días. Este 
decreto habla hecho primero Tiberio hasta so- 
Ios diez ; pero no quería que se revocase la 
sbntencía (2), Bien considerado , si fuera para 
dar lugar i la gracia del Príncipe y i que se 
reconociese de el ; pero Tiberio , como tan 
CPU9I j no usaba de ella (3). A Augusto 

(i) £. le. /. s. P' 9, 

(?) l^qüQ vitae spatiuQi damoatis prorogaretur, 
sed non Senatui libertas ad poenitendum erat. 
7)ttf.. /. 3. Aim, 

(3) Ñeque Tiberius interjectu temporis mitigaba- 
tur. Tac, I, 3* -^n. 
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César aconsejó Atcnedoro, que fio diese ór- 
denes enojado , sin haber primero pronun- 
ciado las vebte y quatro letras del abeceda- 
rio griego. 

Siendo, pues » la ¡ra un breve fiíror bpuds- 
to í la tardanza de la c^msulta , su remedio 
es el consejo) no resolviéndose el Príncipe 
i la execucion hasta haberse consultado. Des- 
preció la Reyna de Vastho el llamamiento 
del Rey Asnero; y aunque se indignó del 
desacato, no procedió al castigo hasta ha- 
ber tomado ^1 parecer de los Grandes de 
su Rcyno (i). 

La conferencia sobre fa injuria recibida 
enciende mas la ira ; por esto prohibió Pitá- 
goras que no se hiriese el fuego Con la es- 
pada, porque la agitación aviva ma's las lla- 
mas , y no tiene mayor remedio la ira que^ 
el silencio y retiro. Por sí misma se consu- 
me y extbgue : aun las palabras blandas sue- 
len- 

(i) Quae reauit, & ad Regís imperium , quod 
per Eunucbos maadaverat veaire coatempsit. Unde 
iratus Rex, & nimio íbrore succeasus, laterrogavit 
npieates, qui ex more regio semper ei aderant. 
Sttber, I. la. 
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len ser rocíos sobre la fragua que la encien- 
den mas. 

Habita la Ira en las orejas , 6 por lo oía- 
nos está casi siempre asomada í ellas: éstas de- 
be cautelar el Príncipe , para que no le obliguen 
siniestras relaciones i descomponerse con ella 
ligeramente (i). Por esto creo que la esta- 
tua de Júpiter en Creta no tenia orejas , por- 
que en los que gobiernan suelen ser de mas 
daño que provecho: yo por necesarias las 
juzgo en los Príncipes , como estén bien ad- 
vertidas y se consulten con la prudencia, sin 
dexarse llevar de las primeras impresiones* 
Conveniente es en ellos la^ ira , quando la 
razón la tnuevt y la prudencia la compone. 
Donde no está la ira , falta la justicia (2}. 
La paciencia demasiada aumenta los vicios y 
hace atrevida la obediencia. 

Sufrirlo todo , ó es ignorancia ó servi- 
dumbre , y algunas veces poca estimación de 
8Í mismo. El durar en la ira para satisfac- 
ción 

(i) Sit autem omnis homo velox ad audiendum, 
lardus autem ad loquendum, & Urdus ad iram. 
Jacob, I. 19. 

(2) Nunc irasci convenit justitiae causa. Stob. ser» ao. 
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clon de agravios y para dexar escarmientos 
de injurias hechas í la dignidad real , no es 
▼icio , sino virtud en que no queda ofendi- 
da la mansedumbre. Quién mas apacible y 
manso que David (i), varón según el co- 
razón de Dios (2) , tan blando en las ven- 
ganzas y tan corregido en sus ¡ras , que te- < 
niendo en las manos í su enemigo Saúl , se 
contentó con quitarle un girón del vestido, 
y aun después se arrepintió de haberle cor- 
tado (3) ; y con todo esto, habiendo Ham- 
mon hecho raer las barbas y desgarrar los 
vestidos de los Embajadores que enviaba á 
darle el pésame por la muerte de su padre, 
creyendo que era estratagema para espiar sus 
acciones ; le movió la guerra , y ocupadas las 
ciudades de su estado , las saqueó , haciendo 
aserrar i sus ciudadanos y trillarlos con tri- 
llos. 

(i) Memento, Domine , David, & omnis mansue- 
tudiais ejus. Psalm. 131. z. 

{2) Inveni David filium Jesse , virum secun* 
düm cor meum. Act. 13. 22. 

(3) Surrexit ergo David, & praecidit oram chla- 
mydis Saúl- slleater. Fost baec percussit cor suum 
David, eo qu6d abscidisset oram chlamydis Saúl. 
X. Rsg. c. 24. s. I. Paral, c. x9. 
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Uos de hierro , y después los mandó capo- 
lar con cuchillos y abrasar en hornos (i). 
Crueldad y exceso de ira parecerá esto £ 
quien no supiere que todo es menester para 
curar de suerte las heridas de los desacs^os, 
que no queden señales de ellas. Con el hier- 
ro y el fuego amenazó Anaxarxes á las ciu- 
dades y provincias que no obedeciesen uñ de- 
creto suyo , y que dexaria exemplo de su des- 
precio é inobediencia á los hombres y á las 
bestias (2). De Dios podemos aprender est« 
política en el extremo rigor que sin ofensa 
de su misericordia usó con el ex£rc¡to de Sy^ 
ria, porque le llamaron Dios de loS mon- 
^* Cs)' Parte es de la República la sobe-' 
ranía de los Príncipes , y no pueden renun- 
ciar 

(i) Populum quoqué e}us adducens serravit, 8c 
drcumegit super eos ferrata carpeota : divisitque 
cultris , & traduxit in typo laterum: sic fecít uni- 
versis civítatibus ñliorum Ammon. 2. Reg. la. 31- . 

(a) Ut non solum hominibus, sed etiam bestlis in— 
vía sit in sempiternum pro exemplo contemptus, & 
inobedientiae. Estb, 16. 24. 

(3) Quia dixerunr Syri: Deusmontium est Domi- 
nus , & non est Deus Vallium : dabo omnem muí— 
titudinem hanc grandem in manu tua,& scietisquia 
ego sum Dominus. 3* ^i' 20. 38. Plutar, 
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ciar í sus ofensas é injurias. 

También es loable y muy importante co 
los Príncipes aquella ira, hija de la razón, 
que estimulada de la gloria, obliga á lo ar- 
duo y glorioso , sin la qual ninguna cosa gran- 
de se puede comenzar ni acabar. Esta es la 
que con generosos espíritus ceba Ú corazón, 
y lo mantiene animoso para vencer dificul- 
tades. Piedra de amolar de la fortaleza la 
llamaron los Académicos, y compañera de 
la virtud Plutarco, 

£a los principios del reynado debe el 
Príncipe disimular la ira y perdonar las ofen- 
sas recibidas antes , como lo hizo el Rey 
Don Sancho el Fuerte , quando sucedió en la 
Corona de Castilla (i). Con el Imperio se 
muda de naturaleza , y así también se ha 
de mudar de afectos y pasiones. Superchería 
seria del poder , vengarse de quien ya obe- 
dece. Conténtese el ofendido de verse señor, 
y vasallo al ofensor. No pudo el caso darle 
mas generosa venganza. Esto consideró el Rey 
de Francia Ludovico Duodécimo, quando 

pro- 
(i) Manan, hUt, Htsp, 
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proponiéndole que vengase las injurias reci- 
bidas, siendo Duque de Orlicns, díxo: No 
conviene á un Rey de Francia vengar las 
injurias del Du^ue de Orllens. 

Las ofensas particulares hechas i la per- 
sona y no á la dignidad, no ha de vengar 
el Príncipe con la fuerza del poder; porque 
8Í bien parecen inseparables , conviene en mu- 
chas acciones hacer esta distinción para que 
no sea terrible y odiosa la magestad. En esto 
creo se fundó la respuesta de Tiberio , quan- 
do dixo que sí Pisón no tenia en la muerte 
de Germánico mas culpa que haberse"^ holga- 
do de ella y de su dolor , no quería castigar 
las enemistades particulares con la fuerza de 
Príncipe (i), Al contrarío, no ha de vengar 
el Príncipe como particular las ofensas he- 
chas al oficio 6 al estado dexándose luego 
llevar de la pasión y haciendo reputación la 
venganza , quando conviene diferirla para 

otro 

(i) Nam si legatus ofíicii términos, obsequium 
erga impferatorem exuit, ejusdemque morte , & luc- 
tu meo laetatus est; odero, seponamque á domo 
mea , & prívalas inimicitias , non Principis ulciscar. 
Tac, I, 3. ^nn. 
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Otro tiempo ó perdonar ; porque la ¡ra en 
los Príncipes no ha de ser movimiento del 
ánimo» sino de la conveniencia publica.. A 
ésta miró el Rey Üon Fernando el Católi- 
co (i}» quando habiéndole el Rey de Granada 
negado el tributo que solian pagar sus ante^ 
cesores , diciendo que eran ya muertos , y 
que en sus casas de moneda no se labraba 
oro ni plata , sino se forjaban alfanges y 
hierros de lanzas ; disimuló esta libertad y 
arrogancia , y asentó treguas con él , remi- 
tiendo la venganza para quando las cosas de 
su Reyno estuviesen quietas : en que se con- 
sultó mas con el bien público , que con su 
¡ra particular (2). 

Es también oficio de la prudencia disi- 
mular la ¡ra y los enojos, quando se presu- 
me que puede suceder tiempo en que sea 
dañoso el haberlos descubierto. Por esto el 
Rey Católico Don Fernando, aunque le te- 
nian muy ofendido los Grandes , disimuló 
con ellos quando dcxó el gobierno de Cas- 

ti- 

(i) Marian, bist. Hisp. 

(2) Fatuus statim indicat iram suam: Qui autem 
dissimulatinjuriam, callidus est. Frop, 12, 16. 
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tllU y se retiró i Aragón, despidiéndose 
de ellos con tan agradable semblante y tan 
sin darse por entendido de las ofensas recibi- 
das , como si anteviera que habia de vol- 
ver al gobierno del Reyno, como sucedió 



Un pecho generoso disimula las injurias» 
y no las borra con la execucion de la ira, 
sino con sus mismas hazañas; noble y va- 
lerosa venganza. Murmuraba un caballero 
(quando el Rey Don Fernando el Santo es- 
taba sobre Sevilla) (i) de Garci Pérez do 
Vargas, que no era de su línage el escudo 
ondeado que traia: disimuló la ofensa; y 
al dar un asalto á Triana , se adelantó y 
fcleS tan valientemente, que sacó el escudo 
¡abollado y cubierto de saetas ; y volvién- 
dose i su émulo que estaba en lugar segu- 
ro , dixo : Con razón nos quitáis el escudo 
de nuestro linage , pues lo ponemos en tales 
peligros ; vos lo merecéis mejor , que lo re- 
catáis mas. Son muy sufridos en las calum- 
nias los que se hallan libres de ellas , y no 

es 

(z) Marian, Hrt. Hisp. 



es menor valor venctt esta pasión » que ai 
enemigo. 

Encender la ¡ra del Príncipe no es me- 
nos peligroso que daí fuego i una mina ó 
i un petardo, j aunque sea en favor pro- 
pio es prudencia templarla, principalmente 
quando es contra personas poderosas « por- 
que tales iras suelen reventar después en da- 
ño de quien las causa (i)« En esto se ítm- 
díron los Moros de Toledo .-quando pro- 
curaron aplacar el enojo del Rey Don 
Alonso el Sexto contra el Arzobispo de 
Toledo y contra la Reyna, porque les ha- 
blan quitado la Mezquita sin orden suya« 
De esta doctrina se sacan dos avisos pru-. 
dentes : el primero , que los Ministres han de 
representar blandamente al Príncipe (quan- 
do es obligación de su oficio) las cosas que 
pueden encenderle la ira 6 causarle disgus' 
*o (2) % porque alborotado el ánimo se vuel- 
ve contra quien las refiere, aunque no ten- 
ga culpa y lo haga con buen zelo. El segun- 

. do, 
íi) Martan, hht. Hisp. 

(2) Cuneta tamen ad imperator^m in mollius re- 
lata. Cor. Tac, 1. 14. Ann. 

Tom. I. O 
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do, que ño solamente deben procurar con 
gran destreza templar sus iras, sino ocultar- 
las. Aquellos dos Serafines ( Ministros de 
amor) que asistían á Dios en la visión de 
Isaías , con dos alas se envolvían á sus pies, 
j con otras dos le cubrían el semblante (i), 
porque estando indignado no pusiese en tal 
desesperación á los que le habían ofendido, 
que quisiesen antes estar debaxo' de los 
montes, que en su presencia (2). Pasado el 
furor de la ira , se óíencten los Príncipes de 
haber tenido testigos de ella , y aun de 
quien volvió los ojos i su execucion, porque 
ambas cosas son opuestas á la benignidad 
real. Por esto Dios convirtió en estatua i 
la muger de Lot (3). 

Con 



(i) Duabus velaba ot fkciem ejus, & duabus v€-> 
labaat pedes ejus. Isai. c» 6. 2. 

(a) Cadite super nos , & abscondlte nos k facie 
sedentis super tbtonum, & ab ira Agni. Apoc. 6. z6. 

(3) Respiciensque uxor ejus post se , versa est in 
statuam salís. Gen. 19. 26. 1 
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^on propio daño se atreve la envidia 
i las glorias y trofeos de Hércules* San- 
grienta queda su boca quando pone los dlen^ 
tes en las puntas de su clava. De sí mis-' 
ma se venga. Parecida eS al hierro, que con 
la sangre que vierte se cubre de robín y se 
consume. Todos los vicios nacen de algupa 
apariencia de bien ó delectación^ éste de un 
íntimo tormento y rencor del bieft ageno. 
A los demás les llega después el castigo; 
á este antes. Primero Se ceba la envidia en 
1^ entrañas propias que en el honor del 
G í ve- 
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vecino (i). Sombra es de la virtud : huya 
fiu luz quien la quisiere evitar. £1 sacar i los 
rayos del sol sus 'dios d buho causa emu- 
lacion y envidia alas demás aves. No le 
persiguieran , si se encerrara en el olvido y 
sombras de la noche. Con la igualdad no 
hay competencia: en creciendo la fortuna de 
uno , crece la envidia del otro (2). Seme- 
jante fis i la ctzaüa, que no acomete á las 
mieses baxas, sino 1 las altas* quando lie- 
vatL &ut6 (3) : y así desconózcase á la fama, 
á las dignidades''/ 4 los oficküa* el que se 
quisiere desconocer i la envidia. En la for- 
tuna mediana son menores los peligros (4). 
K^gulo vivió seguro entre las crueldades de 
Nerón, porque su nobleza nueva y sus rique- 
zas moderadas no le causaban envidia (5). 

Pc- 

(1) Putrcdo ossium, irividia. Pro%f, 14.30. 

(s) ínsita mortalibus natura recentem aliorum 
ffelicitatem aegris ocuUs introspicere , modumque 
fortunae k nullis magis exigere , quam quos Íd aequa 
videre. Tac, 1. %. hist, 

(3) Cum autem crevisset herba , & fructum fe- 
CÍ56ét,tuuc apparueraut & zízzqia. Matth. 13. 36. 

(4) Ex mediocritate fortunae pauciora pericula 
sunt. Tac. 1. %4.^nn. (5) Quia cfova geaeris claritu- 
dine^neqúe invidio&isiipibus erat. Tac, 1. 14. ■^"'»- 
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Pero seria indigno temor de un ánimo ge- 
neroso. Xo que ee envidia es lo que nos 
bace mayores. Lo que ^ se compadece nos 
está mal. MeJOT es ser envidiados, que com- 
padecidos. La envidia es estímulo de la vir^ 
tud, y espina que, como í la rosa^ la con- 
serva. Fácilmente se descuidarla si no fue- 
se emulada. A muchos hizo grandes la emu- 
lación, y i ipuchos felices la envidia. La 
gloria de Koma creció con la emulación de 
Cartago : la del Emperador Carlos Quinto 
con la del Rey Francisco de Francia. L» 
envidia traxo á Roma i Sixto Quinto , de 
donde nació su fortuna. Ningún remedio me- 
jor que . el desprecio , y levantarse á lo glo- 
rioso, hasta que el envidioso pierda de vis- 
ta al que persigue. La sombra de la tierra 
U'sga hasta el primer orbe, confin de los 
elementos, y mancha los resplandores de la* 
luna; pero no ofende* i los planetas mas 
levantados. Quando es grande la fuerza del 
sol, vence y deshace las nieblas. No hay 
envidia, si es muy desigual la competencia; 
y asi solo éste es su remedio. Quanto mas 
presto se subiere al lugar mas alto, tanto 
G3 me- 
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menor serí la envidia. No hace humo el 
íiiego que se enciende luego. Mientras rega* 
tean entre sí los méritos , crece la envidia, 
j se arma contra aquel que se adelanta. La 
soberbia y desprecio de los demás es quien 
en la felicidad irrita i la envidia y la mez- 
cla con el odio (i). La modestia la reprime, 
porque no se envidia por feliz á quien no se 
tiene por tal. Con este fin se retiró Saúl á su 
casa luego que fui ungido por Rey ; y mos- 
trando que no le engreía la dignidad , arri- 
mó el cetro y puso la mano en el arado* 
Bs también remedio cierto levantar Ja 
fortuna en provincias remotas : porque el 
que vio nacer, y ve crecer al sugeto, le en- 
vidia ; mas por la vista , que por el oido, 
entra la envidia. Muchos varones grandes la 
pensaron huir, retirándose de los puestos al- 
tos. Tarquinio, ConSul, por quitarse de los 
ojos de la envidia, eligió voluntariamente el 
destierro. Valerio Publio quemó sus casas, cuya 
grandeza le causaba envidiosos. Fabio renun- 
ció el Consulado diciendo; A¿ora dexará la 

(i) I. Reé(. e. 10. & tu 
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ermdta á la famtTtA ie los Fabtos. Pero 
pienso que se engañaron ; porque antes es 
dar venganza y ocasión i la envidia, la qual 
nodexa al que una vez persiguió, hasta po- 
nerle en la última miseria. No tiene sombras 
el sol quando estí en la mayor altura; pe- 
ro al paso que va declinando , crecen y se 
esttenden ; así la envidia persigue coq mayor 
fuerza al que empieza, i caer , y como hija 
de ánimos cobardes, siempre teme que po- 
drá volver á levantarse. Aun echado Daniel 
i los leones , le pareció al Rey Dario que 
no estaba seguro de los que envidiaban su 
valimiento; y temieodo mas la envidia de 
los hombres que el furor de las fieras, se- 
llo la piedra con que se cerraba la leonera, 
porque allí no le ofendiesen (i). 

Algunas veces se evita la envidia* 6 por 
lo menos sus efectos, embarcando en la mis- 
ma fortuna á los que pueden envidiarla (2). 

Así 

(i) Quem obsignavit Rex annuto suo , & annulo 
optimatum suorum , ne <)ui(i fiere^ coutra Daoielem« 
Daniel. 6. 17. 

(s) Pecaliariter miratum , quo modo adhaereos 
teouisset, nec ídem polleret in oavigium receptas. 
Plin, I, 3». c, I. 

G4 
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Así la remora , que fiíera del cavío de- 
tiene su curso , pierde su fiíerza si la re^ 
cogen dentro. 

No si<;n)pre roe la envidia los cedros le- 
vantados : tal vez rompe sus dientes y en- 
sangrienta sus labios en los espinos humildes, 
noas injutiados q\ie favorecidos de la natura*» 
loza ; y le arrebatan los ojos y la indignación 
las miserias y calamidades agenas; ó ya sea 
que de$varia su malicia: ó ya que no puede 
sufrir el valor y constancia del que padece, 
y la &ma que resulta de los agravios de la 
fortuna. Muchas causas; de compasión, y po- 
c^s ó ninguna de envidia,. se hallan en el du- 
tor de este libro: y hay quien envidie sus 
trgbajos y continuas fatigas, ó no advertidas, 
ó no remuneradas. Fatal es la emulación con- 
tra ély Por sí misma na^e y se levanta sin 
causa, ^tribuyéndole cargos, que primero los 
oye , qije Iqs hayí> imaginado : pero no bastan 
á turbar la seguridad de su ánimo candido 
y atento i sus obligaciones ; intes s^mz i 
la envidia porque le despierta, y á U ^^^u* 
lacion porque le incita. 

los Príncipes, que tan sup0riore§ se ha- 

Uan 
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lian á los demás , desprecien la envidia. 
Quien no tuviere valor para ello , no le ten- 
drá para ser Príncipe. Intentar vencerla con 
los beneficios ó con el rigor es imprudente 
empresa. Todos los monstruos sujetó Hércu- 
les , y contra éste ni bastó la fuerza ni el 
beneficio *. por ninguno depone el pueblo laá 
murmuraciojQes ; todos le parecen deuda, y 
se los promete mayores que los que recibe. 
Las murmuraciones no han de extinguir en 
el Príncipe el afecto i lo glorioso. Nada le 
lia de acobardar en sus empresas. Ladran 
los perros á la luna , y ella con magestuoso 
desprecio prosigue el curso, de éu viage.. Xa 
primer regla del dominar es «aber tolerar 
la envidia. 

La envidia no es muy dañosa en las tfto- 
Siarquías ; antes suele encender la virtud^ y 
darla mas á conocer, quando el «Príncipe es 
justo y constante, y no da ligero crédito í 
las calumnias. Pero en las Repúblicas, don- 
de cada uno es parte y puede executar sus 
pasiones con la parcialidad de parientes y 
amigos, es muy peligrosa; porque cria dis- 
cordias y bandos , de- donde nacen las guer-< 

ras 
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ras civiles , y de Éstas las mudanzas de do- 
iñímo. Ella es la que derribo i Aníbal y 
i otros grandes varones en los tiempos pa- 
sados , y en estos pudo poner en duda la 
gran lealtad de Angelo fiaduero, clarísimo 
Veneciano, gloria y ornamento de aquella 
Repiíblica ; tan fino y tan zeloso del bien 
pííblíco, que aun desterrado y perseguido injus- 
tamente de sus émulos , procuraba en todas 
partes la conservación y grandeza de su patria. 

El remedio de la envidia en las Repú- 
blicas es la igualdad común , prohibiendo la 
pompa y la ostentación, porque el crecimien- 
to y lustre de Jas riquezas es quien la des* 
pie'rta. Por esto ponía tanto cuidado la Re- 
publica Romana en la tasa de los gastos su- 
perfluos , y en divídit los campos y las ha- 
ciendas , para que fuese igual la facultad y po-- 
der de sus ciudadanos. 

La envidia en los Príncipes es indigna de 
su grandeza , por Éet vicio del inferior con- 
tra el mayor , y porque no es mucha la glo- 
ria que no puede resplandecer si no escure- 
ce í las demás. Las pirámides de Egipto 
faíron milagro del mundo, porque en ^m»- 

mas 
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mas tenían la luz, sin manchar con sus som- 
bras las cosas vecinas (i). Flaqueza es echar 
menos en sí lo que se envidia en otro. Esta 
pasión es mas vil, quando el Principe envi- 
dia el valor 6 la prudencia de sus Minis- 
tros : porque estos son partes suyas ; y la 
cabeza no tiene envidia á los pies , porque 
son muy fuertes para sustentar el cuerpo, 
ni á los brazos por lo que obran ; antes 
se gloría de tener tales instrumentos. <Pcro 
quién reducirá con razones al amor propio 
de los Príncipes? como son superiores en el 
poder , lo quieren ser en las calidades del 
cuerpo y ^lel ánimo. Aun la fama de los 
versos de Lucano daba cuidado á Nerón en 
medio, de tantas grandezas (2). Y así es 
menester que los que andan cerca de los 
Príncipes estén muy advertidos ] para huir, 
la competencia con ellos del saber ó del va- 
lor; y si el caso los pusiere en ella, pro- 

cu- 

(i)> Pyramides ¡d AEgypto , quarum in. suo statu 
seumbra coosumens, ultra coustructioais spatia nul^ 
h parte respicitur. Cassiod. lib. 6. 7/ar. epist. 15. 

(2) Lucaauih propriae causae accendebant, quod 
íamain carmioum ejus premebat Ñero. Tac. 1. 15. ^n. 
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curen ceder coft destreza, y coüccdcric» el 
vencimiento. Lo uno ó lo otro no solamen- 
te e5 prudencia, sino respeto. En aquel pa- 
lacio de Dios , que se le representó á Ezc- 
chiel , estaban los , Querubines ( espíritus de 
ciencia y sabiduría) encogidos, cubiertas las 
manos con las alas (i). Solamente quisiera 
envidioso al Príncipe de la adoración que 
causa en el valido el exceso de sus favores, 
para que los moderase. Pero no sé qué he- 
chizó es el de la gracia , que ciega la envi- 
dia del Príncipe. Mira Saúl con malos ojos 
á David , porque sus hazañas ( con ser he- 
chas en su servicio) eran mas aclamadas 
que las suyas (2) ; y no envidia el Rey 
Asnero áAman, su privado, obedecido co- 
mo Rey y adorado de todos (3). 

Ninguna envidia mas peligrosa que la que 
nace entre ios nobles: y así se ha de pro- 

cu- 
tí) Apparuit in Cherubim similitudo manus ho- 
miois subtus peanas eorum. Ezecb. 10. 8. 

(2) Non rectís ergo oculis Saúl aspiciebat David 
ái d¡e illa. i. Reg, e. 18. 9. 

(3) CuDctíque serví Regis , qui in forlbus p&latii 
versabantur, üectebatít genua, & adorabaut Amau* 
Estb, c. 3. 2. 



curar que los honores y cargos no parczcíü 
hereditarios en las familias , sino que pasen 
de unas á otras; ocupando loa muy ricos 
en puestos de ostentación y gasto, y los 
pobres en aquellos con que puedan rehacer- 
se y sustentar el esplendor de su nobleza. 
Lá. emulación gloriosa, la que no envi- 
dia á.la virtud y grandeza agena, sino la 
echa manos en sí y la procura adquirir con 
pruebas de su valor é ingenio; ésta es loa- 
ble, no vicio, sino centella de virtud na- 
cida de un ánimo noble y generoso. La glo- 
lia de Milciades por la victoria que alcanzó 
contra los Persas encendió tales llamas en 
el pecho de Temístocles , que consumieron 
el verdor de sus vicios; y compuestas sus 
costumbres, antes depravadas, andaba por 
Atenas, cómo fuera de sí, diciendo: Que 
ios trofeót de Milciades le quitaban el sue- 
ño , y traian desvelado. Mientras tuvo coib- 
petidores Vitelio , corrigió su^ vicios ; en 
faltando , les dio libre rienda (i). Tal emu- 
la- 
(i) Tum ipse, exercitasque , ut nullo aemulO) sae- 
vitiá, líbidioe, raptu ia externof inores prorupe- 
riDt. Tac. 1. s. hist. 
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lacíon es la que se ha de cebar en las Re- 
públicas con los premios, los trofeos y es- 
tatuas; porque es el alma de su conserva- 
ción y el espíritu de su grandeza. Por esto 
las Repúblicas de Helvecia tío adelantan sus 
confines , 7 salen de ellas pocos varones 
gandes > aunque no falta valor j viftud i 
«US naturales; porque su principal instituto 
es la igualdad en todo ; j eo día cesa la 
emulación, y sin la competencia se cubren 
de ceniza las ascuas de la virhid militar. 

Pero si bien es conveniente y necesaria 
esta emulación entre los Ministros, no dcxa 
de ser peligrosa; porque el pueblo, autor de 
ellas (1), se divide, y aplaudiendo unos i 
uno y otros i otro, se enciende la compe- 
tencia de ambos, y se levantan sediciones y 
tumultos. También el deseo de preferirse se 
arma de engaños y artes , y se convierte en 
odio y en envidia la emulación, de donde 
nacen graves inconvenientes. Desdeñado Mé- 
telo de qué le nombrasen por sucesor en Es- 

pa- 

Cx)Scientia militiae, & rumora populi, qui ne- 
minem siae aemulo sinit. Tac lib. 24. uírm. 
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paña Citerior i Pompeyo , y envidioso de su 
gloria , licenció los soldados , enflaqueció las 
armas y suspendió las provisiones. Después 
hizo lo mismo Pompeyo , quando supo que 
era su sucesor el Cónsul Marco Popilio; y 
porque no ganase la gloria de vencer á los 
Numantinos, asentó paces con ellos muy. afren- 
tosas i la grandeza romana. En nuestro tiem^ 
po se perdió Grol por las diferencias de los 
cabos, que iban al socorro. Ninguna cosa ma9 
perjudicial á los Príncipes , ni mas digna de 
remedio : y así parece conveniente castigar al 
culpado y al que no lo es ; i aquel , porque 
dio causa ; y i éste , porque no cedió á su 
derecho y dexó perder la ocasión. Si algún 
exceso hay en este rigor , se recompensa con 
el beneficio público y con el exemplo de los 
demás. Ninguna gran ^ resolución sin alguna 
mezcla de agravio* Primero ha de mirar el 
vasallo por el servicio de su Príncipe, que 
por su satisfacción. Pida después ^a recom- 
pensa de la ofensa recibida , y cargue por ser- 
vicio el haberla tolerado. Valor es en tal caso 
el sufrimiento del Ministro, porque los áni- 
mos generosos deben anteponer el servicio de 

sus 
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sus Keyes y el beneficb publico á sus pasio- 
nes (i). Aríslídes y Temístocles eran gran- 
des enemigos ; y habiendo sido enviados i 
una émbaxada juntos , quando llegaron á la 
puerta de la ciudad , dixo Aristides (2): 
¡Quieres , Temístocles ^ que de xemos aquí nues- 
tras enemistades y fara tomallas después quan* 
'do salgamos í Así lo hizo Don Enrique de 
Guzman , Duque de Medina SIdonia , que 
(aunque muy encontrado con Don Rodrigo 
Ponce , Marques de Cádiz) le socorrió quan- 
do le tenian cercado los Moros en Aihama^ 
Pero porque á menos costa se previenen los 
inconvenientes , que se castigan después , debe 
el Príncipe atender mucho á no tener en los 
puestos dos Ministros de igual grandeza y 
autoridad ; porque es difícil que entre ambos 
haya concordia (3). Habiendo de enviar Ti- 
berio i Asia un Ministro que era de igual 
calidad con el que estaba gobernando aque- 
V lia 

(i) Privata odia publicis utüitatlbus remitiere. 
Tac, lib. z. Antl. 

(a) Marian. bist* Hisp, 

(3) Arduum, eodem loco potentiam, & concor^ 
diam esse. Tac. lib. 4« -^»». 
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Ha provincia , consideró el inconveniente , y 
porque no liubíese competencia con el , en- 
vió un Pretor, que era de nienpr grado (!)• 

j^?¿MA. NQCET 




l3uelto el halcón procura librarse del 

cascavel, reconociendo en su ruido el peligro 

de 8u libertad , y que lleva consigo á quien 

le acusa , llamando con qualquier movimiento 

al cazador que le recobre , aunque se retire 

en lo mas oculto y secreto de las selvas. ¡O 

á 

O) Delectus est M. Aletus é praetoriis , ne con- 
sulari obtioeate Asiao) , aemulatio ínter pares , & ex 
eo impedimenta m oriretur. Tac, lib. 2. Ann. 

Tom. L H 
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á quántos lo sotíoiro de sus virtudes y heroj- 
cos hechos les despertó la envidia y los re- 
duxo á dura servidumbre ! No es menos pe- 
ligrosa la buena &ma, que la mala (i). Nunca 
Milciades hubiera en la prisión acabado in- 
felizmente su vida I si sordo é incógnito su 
valor á la fama , y moderando sus pensamien- 
tos altivos, se contentara con parecer ¡guau 
los demás ciudadanos de Atenas. Creció el 
aplauso de sus victorias ; y no pudiendo los 
ojos de la emulación resistir á los rayos de 
su fama, pasó á ser en aquella República 
sospecha lo que debiera ser estimación y 
agradecimiento. Temieron en sus cervices el 
yugo que imponía en las de sus enemigos, y 
mas el peligro fiíturo é incierto de su in- 
fidelidad , que el presente ( aunque mucho 
mayor } de aquellos que trataban de la ruina 
de la ciudad. No se consultan con la razón 
las sospechas , ni el recelo se detiene á pon- 
derar las cosas ni á dexarse \'encer del agra- 
decimiento. Quiso mas aquella RepúJ^Iica la 

pri' 

(z) Nec mious periculum ex magna íkma » quám 
ex mala. Tac, in vita Jígric. 



prisión é Infamia de un ciudadano, aunque 
benemérito de ella, que vivir todos en con- 
tinuas sospechas. Los Cartagineses quitaron á 
Safbn el gobierno de España , zelosos de su 
valor y poder ; y desterraron á Hanon , tan 
benemérito de aquella República » por la glo- 
ria de sus navegaciones. No pudo sufrir aquel 
Senado tanta industria y valor en un ciuda- 
dano. Viéronle ser el primero en domar un 
Icón , y temieron que los domaría quien ha- 
cia tratables las fieras. Así premian hazañas 
y servicios las Kepublicas. Ningún ciudadano 
cuenta por suyo el honor ó benefició que 
recibe la comunidad; la ofensa sí, ó la sos- 
pecha. Pocos concurren con su voto para pre- 
miar , y todos le dan para Condenar. El que 
se levanta entre los demás , ese peligra. El 
zelo de un Ministro al bien publico acusa el 
desamor de los demás ; su inteligencia descu- 
bre la ignorancia agena. De aquí nace el pe- 
ligro de las finezas en el servicio del Prín- 
cipe, y el ser Li virtud y el valor perse- 
guidos como delUQ¿3?^ja huir ^ste aborre- 
cimiento y envidia ."^^BrttlíHií* Crispóse fingia 
soñolento y para p^^^lunque la fuerza de 

^gá 4 su 
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8U bgenio era igual á los mayores negocios (i). 
Pero io peor es , que i veces el mismo Prín- 
cipe siente que le quiebre el sueño el desvelo 
de su Ministro , y le quisiera dormido como 
Él. Por tanto, como hay hipocresía que finge 
virtudes y disimula vicios , así conviene que 
al contrario la haya para disimular el valor 
y apagar la fama. Tanto procuro ocultar Agrí- 
cola la suya (temeroso de la envidia de Do- 
miciano) que los que le veian tan humilde y 
modesto , si no la presuponian , no la halla- 
ban en sü persona (i). Con tiempo recono- 
ció este inconveniente Germánico , ^aunque 
no le valió , quando vencidjis muchas nació* 
ncs levantó un trofeo; y advertido del pe- 
ligro de la fama , no puso en él su nom- 
bre (5). El suyo ocultó San Juan, quando 

re- 
ír) Cui vtgor animi íngentibus flcgotlts par sub- 
erat,eo magis, ut invldiam amoUretur, somnum ^c 
ioertiam ostentabat. Toe. lib. s- -^««• 

(a» Viso , aspectoque Agrícola quaererent íkmam, 
pauci interpretarcotur. Tac. in vita Agrie. 

(3) Debellatis ínter Rheoum, Albimque nationi- 
bus.exercitum Tlberii Caesariá ea mooimenta Mar- 
ti & Jovi, & Augusto sacravisse, de se oihil addidit, 
metu invidiae, an ratus conscientiam fkcti satii 
esse. Tac. lib. s. Ann, 
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refirió el. favor que le había hecho Jesús en 
la Cena $ 7 si no fué política, fiíe modestia 
advertida (i). Aun los sueños de grandeza 
propia causan envidia entre los hermanos. La 
vida peligró en Joseph , porque con mas in- 
genuidad que recato refirió el sueño de los 
manojos de espigas que se humillaban al su* 
JO levantado ^ntre los demás j que aun la 
sombra de la grandeza ó el poder ser da 
cuidado á la envidia. Peligra la gloria en las 
propias virtudes y en los vicios ágenos (2). 
No se teme en los hombres el vicio , porque 
los hace esclavos ; la virtud si , porque los 
hace señores. Dominio tiene concedido de 
la misma naturaleza sobre los demás ; y no 
quieren las Repúblicas que este dominio se 
halle en uno , sino en todos repartido igual- 
mente. Es la virtud una voluntaria tiranía de 
los ánimos ; no menos los arrebata que la 
fiíerza; j para los zelos de las Repúblicas, 

lo 

(x) Erat ergo recumbens unus ex dlscipulís ejus 
lo siuu Jesu , quem diligebat Jesús. Joann, 13. 23. 

(a) Agricula simul suis virtutibus , simul vitÜs 
allorum i o ipsam gloriam praeceps agebatur. 
Tac, in vita Agrie, 
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lo mismo es que concurra el pueblo á la ober 
díencía de uno por razón » que por violen- 
cía; antes aquella tiranía, por ser justa, es mas 
peligrosa y sin reparo ; lo qual dio causa y 
pretexto al Ostracismo, y por esto fué des- 
terrado Aristides en quien filé culpa el ser 
aplaudido por justo. £1 favor del pueblo es 
el mas peligroso amigo de la virtud. Como 
delito se suele castigar su aclamación , co- 
mo se castigó en Galeríano (i). Y así fiíc- 
xgs^ siempre breves é infaustos los requiebros 
ider Pueblo Romano , como se experimento 
íEíh Germánico (2). Ni las Repúblicas , ni 
ios Príncipes quieren que los Ministros sean 
excelentes , sino suficientes para los negocios. 
£sta causa dio Tácito al haber tenido Popeo 
Sabino por espacio de veinte y quatro años 
el gobierno de las mas principales provin- 
cias (3). Y así es gran sabiduría ocultar la 

fa- 



cí) NibU ausus, sed nómen insigne, & decora ipsl 
juventa, rumore vulgi celebrabaotur. Tac, lib,^. biit. 

(a) Breves & infaustos Populi Romani amores. 
Tac. lib. 2. jínn. 

(3) Nullam ob eximiam artem, sed quod par ne« 
gotiis , ñeque supra erat. Tac, lib, 6. Ann, 
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fima excusando las demostraciones del va^ 
lor , del entendimiento y de la grandeza , y 
teniendo entre cenizas I03 pensamientos al- 
tos , aunque es dificil empresa conte;ier den- 
tro del pecho á un espíritu generoso , llama 
que se descubre por todas partes y que ama 
la materia en que encenderse y lucir. Pero 
nos pueden animar los ejemplos de varones 
grandes , qu0 de la dictatura volvieron al ara- 
do ; y los que no cupieron por las puertas de 
Roma, y entraron triunfando por sus muros 
rotos acompañados de trofeos y de nacio- 
nes vencidas , se reduicíron á humildes cho- 
zas, y allí los volvió á hallar su República. 
No topara tan presto con ellos , si no los vie- 
ra retirados de sus glorias; porque para al- 
canzarlas es menester huirlas. La fama y opi- 
nión se concibe mayor de quien se oculta i 
ella. Merecedor del Imperio pareció Rubelio 
Flauto , porque vivia retirado ( i). No así en 

las 

(i) Omnium ore Rubellius Plautus celebratur, cui 
nobilitas per matrem ex Julia familia. Ipse placitá 
majorum colebat, habito severo, casta & secreta do- 
mo, quantoque metu occultior, tanto plus famae 
adeptus. Toe. lib, 14. Ann. 

H4 
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las Monarquías , donc}^ se sube , porque se 
ha empezado i subir. El Príncipe estima; 
las Repúblicas temen á los grandes varones. 
Aquel "Iqs ^lienta con mercedes, y éstas los 
humillan con ingratitudes. No es solamente 
en ellas temor de su libertad , sino también 
pretexto de la enridia j emulación. La au- 
toridad y aplauso que está en todos, es sos* 
pecboso y envidiado quando se ve en un 
ciudadano solo. Pocas veces sucede esto en 
los Príncipes , porque no es la gloria del va- 
sallo objeto de envidia á su grandeza. Antes 
se la atribuyen i sí, como obrada por sus 
órdenes ; en que fu^ notado (i) el Empera- 
dor Qton. Por esto los Ministros advertidos 
deben atribuir los felices sucesos á su Prín*- 
cipe 1 escarmentando en Silio, que se gloria^ 
ba de haber tenido obedientes las legiones, 
y que le. debia Tiberio el Imperio ; con que 
cayó en su desgracia (2), juzgando que gquei- 

lia 

(x) Gloria iú se trábente , tanquam & ipse ftlix 
bello ^ suis ducibus & suis exercitibus Reqipubli^ 
cam auxisset. Tac. lib. i. bist, 

(9) Destruí per baec fortunam $uain Caesar t im«* 
paremque tanto mérito rebatur. Tac. lib, 4. Ann, 
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Ha jactancia disminuía su gloria y hacia su 
poder inferior al beneficio (i). Por lo mis- 
mo fué poco grato i Vespasiano Antonio 
Primo (z). Mas recatado era Agrícola , que 
atributa la gloria de sus hazañas á sus supe- 
riores (3) , lo qual le aseguraba de la en- 
vidia y no le daba menos gloria que la ar- 
rogancia (4). Ilustre excmpjo dio Joab á to- 
dos los Generales , llamando siempre que te- 
nia apretada alguna ciudad al Rey David, 
que viniese con nueva gente sobre ella , para 
que í el se atribuyese cU rendimiento (5). 
Generosa fué la atención de los Alemanes 

an- 



(i) Nimias commemoraodis , quae meruisset. 
Tac, lih. 4. bist. 

(2) Nec Agrícola umquam in suam. famam gestis 
«xultavit, ad auctorem & ducem, ut mioister, for- 
tuaam referebat. Tac. in vita Agrie, 

(s) Ita virtuteio obsequendo, verecundia in prae- 
dicando, extra invidiam, oec extra gloriam erat. 
Tac. in vita Agrie. 

(4) NuQc igitur congrega reliquam partem popu- 
H I & obside civitatem, & cape eam : ne , cum á me 
vastata faerit urbs , Bomini meo adscribatur victoria. 
*• Keg. c. 12. a8. 

(s) Principem suum defenderé , tueri, sua queque 
fortia facta gloriae ejus assignaie praecipuum sacra- 
mentum erat. Tac. lib. df Ger. 
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antiguos en honrar í sus Príncipes , dándoles 
la gloría de sus mismas hazañas. 

Por las razones dichas es mas seguro el 
premio de los servicios hechos á un Prínci- 
pe , que á una Repviblica , y mas fácil de 
ganar su gracia (i). Corren menos xiesgo los 
errores contra aquel , que contra ésta ; por- 
que la multitud ni disimula, ni perdona, ni 
^ compadece. Tan animosa es en las reso- 
luciones arriscadas , como en las injustas; 
porque repartido entre muchos el temor 6 
la culpa , juzga cada uno , que ni le ha de 
tocar el peligro, ni manchar la infamia (2)'. 
No tiene la Comunidad frente donde sal- 
gan los colores de la vergüenza, como á la 
del Príncipe; temiendo en su persona y des- 
pués en su fama y en la de sus descendien- 
tes la infamia. AP Príncipe lisongean todos, 
proponiéndole lo mas glorioso: en las Re- 

pá- 

(i) Tarda sunt, quae in commune extsostulatttor 
privatam gratiam statim mercare , statim recipias. 
Tac. lib, I. Ann. 

(a) Ita trepidi, & utrrmque anxii coeunt, nemo 
privatim expedito consilio , Ínter multos , societote 
culpae tutior. Tac, lib. 2. bist. 
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públicas casi todos miran por la seguridad, 
pocos por el decoro (i). El Príncipe ha 
menester satisfacer á sus vasallos: en la Co- 
munidad cesa este temor, porque todos con- 
curren en el hecho. De aquí nace el ser las 
Repúblicas (no hablo de aquellas que se 
equiparan á los Reyes) poco seguras en la 
fe de los tratados^; porque solamente tienen 
por justo lo que importa á su conservación 
y grandeza 6 á la libertad que profesan, en 
que son todas supersticiosas. Creen que ado-^ 
ran una verdadera libertad, y adoran i mu- 
chos ídolos tiranos. Todos piensan que man- 
dan, y obedecen todos. Se previenen de 
triacas contra el dominio de uno , y beben 
sin recelo el de muchos. Temen la tiranía 
de los de afuera , y desconocen la que pa- 
decen dentro. En todas sus partes suena li- 
bertad , y en ninguna se ve. Mas está en 
la imaginación, que en la verdad. Hagan las 
provincias rebeldes de Flandes paralelo en^ 
trc la libertad que gozaron antes y la pre- 



(i) Paucls dficus publicum curae : plures tuta dif- 
ferunt. Tac. lib, la. Ann. 
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Bcnte , y consideren bien s! fui mayor , sí 
padecieron entonces la servidumbre , los tri- 
butos y daños que agora. Ponderen los sub- 
ditos de algunas Repúblicas y el mismo 
Magistrado que domina , ' si pudiera haber 
tirano que les pusiese mas duros hierros de 
servidumbre que los que ellos mismos se 
han puesto á título de cautelar 'mas su li- 
bertad, no habiendo alguno que la goce y 
sea libre en sus acciones. Todos viven escla- 
vos de sus recelos- De sí mismo es tirano 
el Magistrado ; pudiéndose decir de ellas 
que viven sin señor , pero no con liber- 
tad (i) ; porque quanto mas procuran sol- 
tar los nudos de la servidumbre , mas se 

enlazan en ella (2}t 

Es 



(i) Magfs sine Domiao , quám ia libértate. Tac, 
iib, 3. jínn, 

(a) Sed dum verltatl coosulitur , libertas cor- 
rumpebatur. Tac, Iib, i. Ann, 
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4s la lengua un instrumento por 
quien explica sus conceptos el entendlmíen" 
to. Por ella se dexa entender , ó por la 
pluma que es otra lengua muda que en 
vez de ella pinta y fixa en el papel las pa- 
labras que había de exprimir con el aliento. 
Una y otra hacen fe de la calidad del enten^ 
dimiento y del valor del animo, no hdbien« 
do otras señales mas ciertas por donde se 
puedan mejor conocer (i). Por esto el Rey 

Don 

(i) Inliúgua eoim saplentia dignoscitur, & sen- 
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Don Alonso el Sabio , tratando en una ley 
de las Partidas cómo debe ser el Rey en 
sus palabras y la templanza con que ha de 
usar de ellas, díxo así (i); Ca el mucho fa* 
Mar faze envilescer las palabras , fazele des* 
" cubrir las poridades , é si él non fuere orne 
de gran seso , por las sus palabras enten- 
derán los ornes la mengua que ha del. Ca 
bien así como el cántaro quebrado se conosce 
por su sueno , otro si el seso del orne es 
conozido por la palabra. Parece que tomó 
el Rey Don Alonso esta comparación de 
aquellos versos de Persio, 

sonant vitium , percusa maligna 

Respondent vlridi non cocta jictilia limo* 

Satyr. 3. 
Son las palabras el semblante del ánimo, por 
ellas se ve si el juicio es entero ó quebra- 
do (2). Para significar esto se buscó otro 
cuerpo mas noble y proporcionado , como 

es 
sus, & scientia, & doctrina íd verbo sensati. 

Eccli. c. 4. 29. 
(i) L, 5. t. 4. p. a. 

*(2) Oratio vultus animi est, si circumtonsa €St;sl 
fucata, & manu facta, ostendit illum non esse sin- 
cerum, & habere aliquid fracti. >Senec, EpUt, 115. 
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es la campana « símbolo del Príncipe , por- 
que tiene en la ciudad el lugar mas preemi- 
nente y es el gobierno de las acciones del 
pueblo ; y si no es de buenos metales ó 
padece algún defecto, se dexa luego concxer 
de todos por su son (i). Así el Príncipe 
es un relox universal de sus estados » los 
quales penden del movimiento de sus pala* 
bras: con ellas, ó gana ó pierde el crédito, 
porque todos procuran conocer por lo que 
dice y su ingenio , su condición é inclinacio- 
nes. Ninguna palabra suya se cae al que las 
oye. Fixas quedan en la memoria , y pasan 
luego de unos á otros por un examen rigu- 
roso, dándoles cada uno diferentes sentidos. 
Aun las que en los retretes dexa caer des- 
cuidadamente se tienen por profundas y mis^ 
teriosas , y no dichas á caso. Y así convie- 
ne que no se adelanten al entendimiento (2), 
sino que salgan después de la meditación del 
discurso y de la consideración del tiempo , del 

lu. 

(i) Vas fictile ictu & sonó, homo sermone pro- 
batur. JIfelis, ser. 48. tom, 5. Bibl. 

(2) A íkcie verbi parturit &tuus, tamquam gemi- 
tus partus infkotis. £cclL x9. iz. 
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lugar y de lá persona ; porque una vez pro- 
nunciadas , no las vuelve á recoger el arrepen- 
timiento. 

Nesctt vox mtssa revertid 

dlxo Horacio ; y el mismo Rey Don Alon- 
so (i). E f Ofende todo orne , t mayormente el 
Rey y se debe mucho guardar en su pala- 
hra, de manera , que sea acatada , é pen* 
sada , ante que la diga , ca después , que sa- 
le de la boca , non puede orne facer , que 
non sea dicha. De <¡ue podrian nacer gran- 
dísimos inconvenientes , porque las palabras 
de los Reyes son los principales instrumen- 
tos de reynar (2). En ellas están la vida 6 
la muerte (3) ; la honra ó la deshonra : el 
mal 6 el bien de sus vasallos. Por esto Aris- 
tóteles aconsejó i Calistenes , enviándole i 
Alexandro Magno: Que hablase poco con él, 
y de cosas de gusto , porque era peligroso 
tratar con quien en el corte de su lengua 
tenia el podeV de la vida ^ y de la muerte. 
No hay palabra del Príncipe , que no tenga 

su 
(i) L, i. /. 4. p, a. 

(2) Et sermo illius potestate plenus est. Eccle. 8. 4. 

(3) Mors » & vita ia mauu liuguae. Prov. c, i9. si.. 
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8u cficto. Dichas sobre negocios; son órde- 
nes : sobre delitos , sentencia : y sobre pro^ 
mesas , obligación. Por ellas « 6 acierta 6 
yerra la obediencia. Por lo qual deben los 
Príncipes mirar bien como usan de este ins< 
mimento, de la Icuig^ia ; que no acaso la 
«acerró la naturaleza j le puso tan firmes 
guardas coáio $on los dientes* Como 'pone^ 
mes freno at paballo para que» tío nos pre- 
cípite, le debemos poner á la lengua (i). 
Parte es pequeña, del cuerpo , pero como el 
timón » de cu^o movimiento pende ó la 
salvación ó la perdición de la nave. Está la 
lengua en parte muy húmeda i y fócilmeate 
se desliza si no ^ detiene la prudencia. 
Guardas pe^ia David á Djos. para su boca, 
y candados para sus labios (z)- 

Entwr el Príncipe tín varios . discursos 
con todos es desacreditada familiaridad lle- 
na de inconvenientes ^ si ya no es qué con- 
ven* 

(i) Aurum tuum & argéntum tuum confia, & 
verbis tui» facito stateram, & fraenos ori^tuo rectos, 

£cclu «8. «9. / 

U) Poue ^ Domine, custodiam ori ineo^& ostium 
circumstantiae labys mei$. Psal. 140. 3. 
Tom.L I 
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venga para la información. Porque cada uno 
de los negociantes quisiera un JPríncipe muf 
advertido é informado en su negocio , la 
quál es imposible ño pudiendo comprelien- 
derlo todo (i), y si no responde muy al 
caso, le juzga' por incapaz ó por descuida- 
do. Fuera de que nunca corresponde el co- 
nocimiento de las partes del Príncipe á la 
opinión que se tiene de ellaSé Bien conside- 
raron estos peligros los Emperadores Roma- 
nos , quando introdu)céron que les hablasen 
por memoriales; y respondían por «scrito« 
para tomar tiempo , y que fijese mas consi; 
ddrada 1^ respuesta ; y también porque á 
menos peligró est$ la plnn^: que la lengua» 
Esta no puede detenerse mucho en respon* 
der , y aquella sí. Seyano ♦ aunque tan vali- 
do de Tiberio, le hablaba por memorial (2). 
Pero hay negocios de tal calidad, que es 
mejor tratarlos que escribirlos. Principalmen- 
te 

(i) Ñeque posse Priocipém sua scktttia cuneta 
complecti. Ttíc. 1. 3. jinn, 

(a) Componit ad Caesarem codicillos : moris quip- 
pe tune erat, quemquam praeseotem , scripto adire» 
Tac. lio. 4. jinn. 

/ 



131 

tí quando no es bien dexar la preísda de 
una escritura que es títi testimonia perpe- 
tuo t sujeto á ina9 interpretaciones que las 
palabras « tas quálesi como pasan ligeras y 
no se retienen fielmente ^ no se puede hacer 
poí' elfes' reconvención cierta. Pero ó yá res- 
ponda el Príncipe de una ó de otra suerte, 
siempre eá de prudentes la brevedad (i) y 
mas conforme á la magestad de los Prínci- 
pes. Imperial la llamó Tácito (.2). De la 
lengua y de la espada se ha de jugar sin 
abrirse: el que descubre el pecho- peUgra; 
los razonamientos breved s^h eficaces y 
dan mucho que pensar. 'Ninguna cosa masi 
propia del oficio de Rey ,, que hablar poco 
y oir mucho. No es menos conveniente sa- 
ber callar , que Saber hablar. En esto tene- 
mos por maestros á los hombres «-y en 
aquello á,Dios que siempre nos enseíiá el 
silencio en sus misterios ; mucho se allega 
ú su divinidad quien sabe callar. Entendi- 
do parece el que tiene los labios cerra- 

. dos., 

(x) Muitüni brevl sérniónl iúest j^rudentiae. 
íopbocL 
(a) Imperatoria brevltate. Tac. l: x. Ann* 
la 
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dos (i). Los locos tienen el corazón eñ la: 
boca , 7' los cuerdos la . boca en el. cora-i 
zon (2). La prudencia consiste en no exce- 
der los fines en lo uno ni en lo otro, por* 
que en ellos está, el peligro. 

Ut diversa sibi, vkmaque culpa est^ 

Multa ioquens , 6*. cuneta ^sUens, .,. • .,• 
Auson. 
Entonces son convenientes , las palabras, 
quando el silenció seria dañoso al Principé 
6 á la verdad. Bastantemenfie se'dexa en-. 
tender por Ips movimientos la . magestad. 
Muy elóqüente es en los Príncipes un mu- 
do silencio á su tiempo^ y mas suelen sig-. 
ñificar la mesura j el agrado , qu^ las pa- 
labras ; 7^ quando haya de usar de ellas , sean 
sencillas, con sentimiento, libre 7 real. 
Uberi sensi in simplici f aróle* 
Tas, 
Porque se desacreditan 7 hacen^ spspe- 

cho- 

' (i) Stultus quoque si tacuerit, sapiens reputabi* 
t<ir ; & si compresserit, labia sua, intelligens. 
Prov. c, 17. a 8. ' 

(a) In ore fatuorum cor iilorum : fit in corde sa* 
pientium os iUorum. Eccli, si. a9. ,. 
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dios|s con Us exageraciones , los juramentos 
y los tcstínftonios ; y así han de ser sin 
desprecio graves, sin' cuidado gratbsas, sin 
aspereza constantes, y sin vulgaridad comu- 
nesu Aun con Dios parece que tienen algu- 
na iuerza las palabras bien compuestas (i). 
-En lo que es menester mas recato de 
1a jLehgua y de la pluma es en las promesas^ 
en las quales , ó por generosidad propia , 6 
por facilitar los fines, ó por excusar los pe-^ 
ligros ) se suelen , alargar los Príncipes ; y 
fío pudiendo después satisfacer í ellas , se 
pittde el crédito y se ganan enemigos , y 
fuera mejor haberlas excusado. Mas guerras 
han- nacido de las promesas hechas y no cum*^ 
plidas , que de las injurias } porque en las inju- 
rias no siempre va mezclado el interés co- 
mo en lo prometido , y mas se mueven los 
Principes por él , que por la injuria. Lo que 
se promete y no se cumple , lo recibe por 
a&enta el superior (z) , por injusticia el igual, 

(t) Non parcam ei, & verbis potentibus, & ad 
deprecandum compositis. yob, 41. 3. 
; (3) Multoque jmelius est non vovere , quam post 
votum promi$sa ;uui reddere. Eeole. c, s. 4- . . 

13 
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y por tiranta el inferior* X así* es meijester 
que la lengua no S9 arroje i ofrecer lo ^ue 
no sabe que puede cumplir (i). 

En las amenazas suele exceder la lengua^ 
porque el fiíego de In CQlerá la mueve nauy 
aprisa j ,y como bq/ puede corresponded :H 
venganza á la pasión del corazón , . queda 
después desacreditada la prudencia y el po? 
der del Príncipe ; j así.ies menester disímil* 
lar las ofensas, y que primero $e vean lof 
efectos de la satisfacción , -que la amenaza» 
£1 que se vale primero de la amenaza que 
de las manos, quiere solamente vengarse con 
ella ó avisar al enemigo. Ninguna amena* 
za mayor que yn silencio mudo. La mina 
que ya revento no se teme : la que está 
oculta parece siempre mayor; porque es ma- 
yor el efecto de la imaginación , que el de 
ios sentidos. 

La murmuración tiene fhucho de envidta 
ó jactancia propia , y casi siempre es del 
inferior al superior ; y así indigna de los 

Prín- 

(i) Noli citatus esse in iingua tua ! & inutilis, & 
remissus in operibus tuis. £ccli, 4. 34. 
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Príncipes en cuyos labios ha de estar segu- 
ra la honra de todos. Si t hay vicios , debe 
castigarlos ; si faltas , reprehenderlas q disi- 
mularlas* 

La tilabanza.de la virtud, de las accio- 
nes y servicios es parte de premio, y causa 
emulacip^.de sí mismo en quien se atri- 
buye. Exhorta y anima ár ios demás. Pero 
la de los sugetos es pelig^S^porque sien- 
do inciertQ el jufciQ de ¿UoS;.^ k alabanza 
una coniá*^¿nteQC$) difinitiva;' puede descu- 
brir <ít tfemficr qiie fue ligereza el darla, y 
queda el Príncipe obligado por reputación 
¿ no desdecirse de lo que una vez aprobó; 
y así por esto, como por np causar envi- 
dia , debe andar muy recatado en alabar las 
personas « como fué conseja del Espíritu 
Santo Cí). A los Estoycos pareció que no 
86 había de alabar , porque ninguna cosa se 
puede afirmar con seguridad , y mucho de 
lo que parece digno de alabanza' es falsa 
opinión* 

' • : ■ :" A 

(i) Ante mortem ne laudes bomin^m quexnquam. 
'JEccli. zi; 30, 

14 
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lo mas proflifido del pecho retiró la 
naturaleza el cora2o9 humano ; y porque vién- 
dose oculto y sin testigos no obrase contra 
la razón « dexó dispuesto aquel nativo y na- 
tural color , ó aquella llama de sangre con 
que la vergüenza encendiese el rostro y le 
acusase , qu^ndo se aparta de lo honesto 6 
siente una cosa y. profiere otra, la lengua, de- 
biendo haber entre ella y el corazón un uiis- 
too movimiento y una igual consonancia. Pe- 
ro esta señal , que sue}e mostrarse en la ju-» 
ventud , la borra con «1 tiempo la malicia* 

Por 
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Por lo quál los Romanos , considerando la im- 
portancia de la verdad y .quedes la que con- 
serva en la Re|>úbllca el trato y -el comer- 
cio, 7 deseando que la vergüenza de- £iltar 
á ella se conservase en los hombres , colga* . 
han del pecho de los niños un corazón de 
oro que llamaban Bula, geroglífico que di" 
acó Ausonto haberlo inventado Fitágoras, pa^ 
ra significar la ingenuidad que deben profe*- 
sar los hombres j la- puntualidad en la vetr 
dad , .llevando en el pecho el corazón , em- 
bolo de ella , que es lo que vulgarmente sigr 
nificamos quando<lecimos de un homl^re ver- 
dadero que lleva el cordzon en las manos* 
Lo mismo daban á entender los Sacerdotes 
de Egipto poniendo al pecho de sus Prin- 
cipes un safiro , cuyo nombre retrae al dé la 
verdad , y los Ministros de justicia llevaban 
imá imagen suya. Y no parezca á alguno , que 
8i traxese el Príncipe tan patente la verdad, 
estarla expuesto á los engaños y artes; por- 
que ninguna cosa mas eficaz que ella para 
deshacerlos y para tener mas lejos la men- 
tira , la qual no se atreve á miradla ros- 
tro i rostro. A esto aludió Pitágoras quan- 

do 
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<lo enseñó que no se hablase vueltas las es- 
paldas al sol, queriendo signifícar que nin« 
guno debía mentir , porque el que miente no 
puede resistir i los rayos de la verdad sig-» 
nificada por el sol , así en ser uno , como 
en que deshace las nieblas y ahuyenta las sonw» 
bras dando i las cosas sus verdaderas lu» 
ees y colores , como se representa en esta 
empresa ; donde al paso que se • va descu- 
briendo por los orizontes el sol , se va re- 
tirando la noche y se recogen i lo esq^ro de 
los troncos las aves nocturnas que en su 
ausencia , embozadas con }as tinieblas , hacían 
sus robos , salteando engañosamente el sueño 
de las demás aves. ¡ Qué confusa se halla una 
lechaza, quando por algún accidente se pre- 
senta delante del sol ! £n su misma luz tro- 
pieza y se embaraza; su resplandor la ciega 
y dcxa inútiles sus artes. < Quién es tan as- 
tuto y fraudulento que no sé pierda en la 
presencia de un Príncipe, real y verdadero fi)- 
No hay poder penetrar los designios de un 

áni- 

(i) Magni praesentia veri. Virg. 
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ánimo ciodido , quando la candidez tiene 
dentro de sf los fondos convenientes de la 
prudencia. Ningún cuerpo mas patente i los 
ojos del ■ mundo , ni mas claro y opuesto i 
Us sombras y tinieblas que el sol ; y si al-: 
guno intenta averiguarle sus rayos y penetrar 
sus secretos, halla en él profundos golfos y 
obscurldadós de luz que le d^slumbran los ojos» 
sin que puedan dar razón de lo que vieron. 
La malicia queda ciega al candor de la ver^ 
dad, y .pierde sus presupuestos no hallando 
irte que vencer con el arte. Digno triunfo de 
un Príncipe, deshacer los engaños con la in- 
genuidad «y la mentira con la verdad. Men- 
tir es acción vil de esclavos é indigna del 
magnánimo corazón de un Príncipe (i) , que 
más que todos debe procurar parecerse i Dios 
que es la misma verdad. Onde (os Reyes ( pa- 
labras son ^del Rey Don Alonso el Sabio ha- , 
blando de ella) que tknen su lugar en la 
tierra , a quien pertenece de la guardar mu- 
(hó , deven fara mientes , que no sean con- 
tra 

U) Noa ctecent stultum verba composita : n«c 
írincipem labium mentiens. Prov, 17. 7. 
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tra illa dtziendo falahrat mentirosas C^')^ 
y abaxo da otra razón en la misma le^ C^)* 
JE dunas ^ guando él mintiese en sus pala* 
hras , non le creerían Jos omes que le oye^sen^ 
maguer dixese verdad , é tomarían ende car*- 
rera fara mentir. Este inconreniente se ex* 
perimentó en Tiberio, el qual diciendo mu- 
chas veces fingidamente que estaba resuelto 
i poner en libertad la Kepublica ó substitiúr 
en otros hombros el peso del Imperio » no 
filé creido después en las cosas verdaderas y 
justas (3). 

Quanto son mayores las Monarquías , mas 
sujetas están í la mentira. La fuerza de los 
rayos de una fortuna ilustre levanta contra sí 
las nieblas de la murmuración. Todo, se in- 
terpreta í ihal y se calumnia en los grandes 
Imperios (4). Lo que no puede derribar la 

fiícr- 

(i) M, 3. t* 4. P' «. 

(2) Ihid, ) 

(3) Ad vana , & toties In risa revolutus » de .r«d- 
denda República, utque cónsules , seu quis alius re- 
gimen susciperent , vero quoque , & honesto iidem 
demisit. Tac, 1. 4. Ann. 

(4) Cuneta magnis imperiis objectarl sólita. 
Tac. lib, 4, bist. 
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&enza , lo tinenta la calutníkiá , 6 con secretas 
minas 6 con supuestas cuñas ; en que es me- 
nester gran valor de quich domina sobre las 
naciones para no alterar su curso y pasar- 
le sereno sin que le perturben sus voces. 
Esta" valerosa constancia se ha visto siempre 
en los Reyes de España, despreciando la 
envidia y murmuración de sus émulos; con 
que se han deshecho semejantes nieblas, las 
quales • como las levanta la grandeza, tam- 
bién la grandeza las derriba con la fuer- 
za de la verdad , como sucede al sol con 
los vapores, ^Qué libelos infamatorios: qué 
manifiestos &lsos: qué fingidos parnasos: que 
pasquines maliciosos no se han esparcido 
contra la Monarquía de España \ No pudo 
la eqaulapion manchar su justo gobierno en 
los Reynos que posee en Europa, por es- 
tar á.los ojos del mundo; y para hace;^ 
<xlíoso su dominio é irreconciliable la in- 
obediencia, de las provincias rebeldes con fal* 
sedades , difíciles de averiguar , divulgó un 
libro supuesto de los malos tratamiento^ de 
los Indios con non\bre del Obispo de Chia- 
pa , , dexándole correr primero en España 
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como impreso 4Ea Sevilla por acreditar ma» ^^ 
la mentira , y traduciéndole despties cit to- '--^ 
das lenguas. Ingeniosa • y nociva traza \ agu- - ^ 
da malicia , que en los ánimos sencillos obro '^ 
malos efectos , aunque los prudentes cono- ^^ 
ciéron luego el engaño desmentido con el "^ 
^elo de la religión y justicia que en todas ^^ 
partes muestra la nación española, no sien- '-t 
do desigual á sí misma en las Indias* No 
niego que en las primeras conquistas de 
América sucederían algunos desordenes, por 
haberlas emprendido hombres que \ no ca- 
biendo la bizarría de sus ánimos en un mun-* 
do, se arrojaron, mas por permisión qua 
por elección de su Rey , i probar su for- 
tuna con el descubrimiento de ^nuevas regio- 
nes,, donde hallaron' idolatras md& fieros que 
las mismas fieras , que tenían carnicerías de 
carne hutnana con que se sustentaban ,- los 
quales no podían reducirse á la tazcm, si no 
era con la fuerza y el rigor* Pero no que- 
daron sin remedio aquellos desórdenes, en« 
viando contra ellos los Reyes Católicos se- 
veros Comisarios que los castigasen y man- 
tuviesen los Indios^ en justicia ^ dando pa- 

tcr- 
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témales órdenes para su conservación , exí*. 
nuéndolos del trabajo de las minas y de 
otros que entre ellos eran ordenarlos antes 
del descubrimiento : enviando varones Apos- 
tólicos que los instfuyesen en la fe , y sus-< 
tentando í costa de las rentas reales los 
Obispados , los Templos y Religiones , para 
beneficio de aquel nuevo plantel de la Igle^ 
sia ; sin que después de conquistadas aque- 
llas vastas provincias se echase menos la au- 
sencia del nuevo Señor, tn que se aventajo 
el gobierno de aquel Imperio y el desvelo 
de sus Ministros al del sol y al de la lu- 
na y estrellas ; pues en solas doce horas 
que falta la presencia del sol al uno de Ick 
dos emisfcrios, se confunde y perturba el 
otro, vistiéndose la malicia de las sombras 
de la noche , y executando con la máscara de 
la obscuridad homicidios, hurtos, adulterios 
y todos los demás delitos; sin que baste á 
remediarlo la providencia del sol en comu' 
nicarlc por el orlzonte del mundo sus cre- 
púsculos , en dexar en su lugar por virrey- 
iia i la luna con la asistencia de las estrer 
Has como. ministros suyos, y en darles la 

au- 
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autoridad de sus rayos : y desde este mun- 
do mantienen aquel los Reyes de España en 
justicia, en paz y en religión con la misma 
felicidad política que gozan los Reynos de 
Castilla. . ^\ 

Pero porque no triunfen las artes de loa 
émulos y enemigos de la Monarquía de. Es- 
paña, y quede desvanecida la invención de 
aquel libro ; considérense todos los casos Ima- 
ginados que en él fingió la malicia haberse 
exercitado contra los Indios, y pónganse en 
paralelo con los verdaderos que hemos visto 
en las guerras de nuestros tiempos , así en 
la que se movió contra Genova, como en 
Us presentes de Alemania , Borgoña y Lo* 
rena, y se verá que no llegó aquella mentid 
ra^ á esta verdad, \ Qué géneros de tormen- 
tos crueles inventaron los tiranos contra la 
inocencia , que no los hayamos visto en obra, 
no ya contra bárbaros inhumanos , sino con* 
tra naciones cultas , civiles y religiosas ; y 
no contra enemigas , sino contra sí mis- 
mas, turbado el orden natural del paren* 
tesco y desconocido el afecto á la patriad 
LUs missias armas auxiliares se volvían con- 
tra 



tra quien las sustentaba. Más sangrienta era 
la defensa que la oposición. No había dife- 
rencia entre la protección y el despojo: en- 
tre lá amistad y la hostilidad. A ningún edi- 
ficio ilustre, í ningún lugar sagrado perdono 
la furia y la llama. Breve espacio de tiem- 
po vio en cenizas las villas y las ciudades» 
y reducidas á desiertos las poblaciones. In- 
saciable fué la sed de sangre humana. Como 
en troncos se probaban en los pechos de los 
hombres las pistolas y las espadas , aun des- 
pués del furor de Marte. La vista se alegra- 
ba de los disformes visages de la muerte. 
Abiertos los pechos y vientres humanos ser- 
vían de pesebres , y tal vez en los de las 
mugeres preñadas comieron los caballos en- 
vueltos entre la paja los no bien formados 
miembrecillos de las criaturas. A costa de la 
vida se hacian pruebas del agua que cabia ea 
un cuerpo humano, y del tiempo <^e podía 
un hombre sustentar la hambre. Las vírgenes^ 
consagradas á Dios fueron violadas, estupra- 
das las doncellas , y forzadas las casadas á la 
vista de sus padres y maridos. Las mugeres 
se vendían y permutaban por vacas y caba- 
Tm. J. K líos 
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líos como las demás presas 7 despojos» par 
ra. deshonestos usos. Uncidos los rústicos ti- 
raban los carros, y para que descubriesep 
las riquezas escondidas los colgaban de los 
pies j de otras partes obscenas , y los úe- 
tian en los hornos encendidos. A sus ojos 
despedazaban las criaturas « para que obrase 
el amor paternal en el dolor ageno de aque- 
llas partes de sus entrañas lo ^ue no po- 
día el propio. £n las selvas y bpsques^, don- 
de tienen refugio las ñeras , rio le tenían Ids 
hombres; porque con perros .ventores los bus- 
caban en ellas y los sacaban por el rastro. 
Los lagos no estaban seguros de la codicia 
ingenioáa en inquirir las alhajas , sacándolas 
con anzuelos y redes de sus profundos se- 
nos* Aun los huesos difuntos perdieron su 
último reposo , trastornadas las urnas y le- 
Imantados los mar mofes? para buscar lo que en 
ellos estaba escondido. No hay arte magia 
y diabólica que no se ex$rcilase en el des- 
-cubriraiento del oro y de la plata. A manos 
de la crueldad y de la codicia murieron 
muchos millones de personas < no de vileza 
de ánimo como ios Indios, en cuya extir- 
pa- 
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pación se exercUó la dlvma justicia, por ha- 
ber sido por tantos siglos rebeldes á su Cria- 
dor. No refiero estas cosas por acusar alguna 
nación, pues casi todas intervinieron en esta 
tragedia inhumana, sino para defender de la 
Impostura á la española. La mas compuesta 
de cpshimbreS está á riesgo de estragarse. Vicio 
es d^K nuestra naturaleza , tan frágil que no 
hay acción irracional en que no pueda caer , si 
le altare el freno de la religión ó de la justicia. 
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Lepara la luna las ausencias del sol, 
presidiendo i la noche. De sus movimien- 
K 2 tos. 
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tos , crecientes y menguantes pende la con- 
servación de las cosas ; jr aunque es tanto 
mas hermosa quánto son ellas ,fflas obscuras 
7 desmayada^, recibiendo ser de su luz; ni 
por esto , ni por sus continuos beneficios 
hay quien repare en ella aun quando se 
ofrece mas llena de resplandores. Pero si 
alguna vez, interpuesta la sombra de la tier- 
ra , se eclipsan sus rayos y descubre el de- 
fecto de su cuerpo, no iluminado como se 
ofrecía antes í h vista , sino, opaco y obscu- 
ro, todos levantan los ojos i notarla ;y aun 
antes que suceda , está prevenida la curiosidad 
y le tiene medidos los pasos grado á grado 
y minuto á minuto. Son los Príncipes los 
planetas de la tierra, las lunas en las qua- 
les substituye sus rayos aquel divino sol de 
justicia para el gobierno temporal (i) , por- 
que si aquellos astros predominan á las co- 
sas , estos á los ánimos; y así los Reyes de 
Persia,con fingido^ rayos en forma del sol 
y de la luna procuraban ser estimados co- 
mo astros , y el Rey Sopor no dudó de 

in- 
x(i) eiryfol, Strmt i^o. 
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intitularse hermano del sol y de la luna en 
una carta que escribió al Emperador Constan* 
cío (i). Entre todos los hombres resplan- 
dece la grandeza de los Príncipes, coloca? 
dos en los orbes levantados del poder y 
del mando , donde están expuestos á la cen- 
sura de todos. Colosos son, que no pueden 
descomponerse sin ser notados. Y así miren 
bien como obran , porque en cUos tiene 
puesta su atención el mundo, el qual podrí 
dexar de reparar en sus aciertos, pero no 
en sus errores. De cien ojos y otras tantas 
orejas se previene la curiosidad para pene^ 
trar Ip mas oculto de sus pensamientos. ^ 
Aquellas piedras son de Zacarías , sobre quien 
estaban siete ojos (2). Por lo qual , quanto 
es mayor la grandeza f ha de ser menor la 
licencia ea las desenvolturas (3)^ La mano 
. ^ del 

(i) Rex Regum Sopor, particeps siderum & fra- 
ter soUs & lunae, Coasuutio fratri meo salutem. 
•^wi». Marc, ¡ib. 7. 

(2) Super lapidem uaum septem oculi 5uiit. 
Zacbar, 3. 9. 

(3) Qul magno Imperio praediti , in excelso aeta- 
tem ^gunt, eorumque facracuucti mortales move- 
ré ; ita máxima fortuna mioima Ucentia est. Sallusu 

K3 
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del Príncipe lleva la solfa á la rnásica del 
gobierno , y sí no señalare á compás el tiem- 
po , causaría disonancias en los demás » por- 
qne todos remedan su movimiento. De don* 
de nace que los estados se parecen á sus 
Príncipes , y mas fácilmente á los malos que 
á los buenos; porque estando muy atentos 
los subditos á sus vicios , quedan fíxos en 
sus imaginaciones , y la lisonja los imita ; y 
así hace el Príncipe mas daño con su exeoi- 
plo que con sus vicros, siendo mas perjudi- 
ciales sus malas costumbres , que provecho*' 
sas sus buenas ; porque nuestra mala- indina^ 
, cion mas se aplica á emular vicios que vir- 
tudes. Grandes fueron las que resplande- 
cieron en Alexandro Magno , y procuraba 
el Emperador Caracalla parecerse solamente 
í él en llevar inclinada la cabeza al lado 
izquierdo. Y así aunque unos vicios en el 
Príncipe son malos á sí solo y otros í la 
República , como lo notó Tácito en Vitelio 
y Otón (iV. todos son dañosos á los sub- 

di- 

(i) Vitellíus ventre & gula sibi Ips! hostis : Otbo 
luxu, saevitia, aucfacia Reip. exitiosior ducebatur. 
Tjf. lib. 2. bift. 
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ditos por el exemplo. Girasoles somos, que 
damos vuelta mirando c imitando al Prínci-* 
pe (i), semejantes á aquellas ruedas de la 
visión de Ezcquiel , que seguían siempre el 
movimiento del Querubín (2). Las acciones 
del Príncipe son mandatos para el pueblo 
que con la imitación las obedece (3). Pien- 
san los subditos que hacen agradable servir 
cío al Príncipe en imitarle en los vicios ; y 
como estos son señores de. la voluntad, juz- 
ga la adulación que con ellos podrá grangear- 
la, como procuraba Tigclino la de Nerón 
haciéndose compañero en sus maldades (4). 
Desordénase la República y se confunde 
la virtud. Y así es menester que sean tales 
las costumbres del Príncipe , que de ellas 

apren- 

(i) Flexlbiles quamcumque in partem ducimurái 
Priucípibus, atque ut ita dicam, sequaces suinus. 
-P/in, m Paneg. 

(2) Cum iacedebant Cherubim, simul cum eis 
rotae ferebantur » cum toUebaotur sublimes, ipsae 
quoque toUebantur. Ezecb. 10. 16. 

(3) £a conditio Principum , ut quidquid faciant* 
praeciperc videaatur. J¿uintil, 

(4) Validíorque in dies Tigellinus, & malas artes, 
quibus solis poilebat, gratiores ratus, si Prlncipem 
societate scelerum obstring^et. 2'ac. lih. 14. Ann» 

K4 
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iprendan todos i ser bueaos • como lo dio 
por documento í k>s Príncipes d Rey Don 
Alonso el Sabio (i): JE otro st para man' 
tener bien su pueblo , dándole buenor exem- 
plot de s% mUmos , mostrándoles los erro^ 
res , para que fagan bien : ca non podría 
él conoscer a Dios^ nin lo sabría temer ^ nin 
amar , nin otro sí bien guardar su cora* 
zon , nin sus palabras , nin sus obras 
C según diximos de suso en las otras leyes ^ 
nin bien mantener su pueblo , // él , eos^ 
tumbres , é maneras buenas , non oviesi. Por» 
que en apagando los vicios el farol lucten* 
te de la virtud del Príncipe que ha de pF6« 
ceder í todos y mostrarles los rumbos se* 
guros de la navegación , dará en^ los esco* 
líos con la República ; siendo Imposible que 
SC4 acertado $1 gobierno de un Príncipe vi- 
cioso (2). Ca el vicio (paUbras son del mis* 
mo Rey Don Alonso) ha en sí tal natu* 
pa , que quanto el orne mas lo usa , tanto 
mas Iq ama , é desto le vienen grdndes males^ 

é 

(x) Lih. 6. t, s. P' «. 
(a) Lib. s. t. 3. P' 2. 
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é mengua el seso ^ é la fortaleza del cora* 
zon , é por fuerza ha de dexar los flcJios^ 
jue le convienen de 'facer por jahor de los 
otros <, en que halla el vicio. Desprecia el 
pueblo las leyes , viendo que no las observa 
el que es alma de ellas. Y así como los 
defectos de la luna son perjudiciales i la 
tierra, así también los pecados del Príncipe 
son la ruina de su Reyno, extendido el cas* 
tigo á los vasallos ; porque i ellos también 
se extienden sus vicios, como los de Jero- 
boan al pueblo de Israel (i). Una sombra 
de deshonestidad que obscureció la fama del 
Rey Don Rodrigo, dexó por muchos si- 
glos en tinieblas la libertad de España. De 
donde se puede en alguna manera disculpar 
el bárbaro estilo de los Mexicanos , que 
obligaban i sus Reyes (quando los consagra- 
ban) £ que jurasen , que administrar ian jus- 
ticia ; que no oprímirian á sus vasallos ; que 
serian fuertes en la guerra (2); que harían 
mantener al sol su curso y explendor, llo- 
ver 

(i> Propter peccata Jeroboam , quae peccaverat , & 
jaibas peccarc fecerat Isra^. 3. JUg, is. 30. 
U) Lop, Gamar: 
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Ter á las nubes , correr á los ríos , y que h 
tierra produ:!íe$e abundantemente sus frutos. 
Porque á un Rey santo obedece el sol , co« 
mo i Josué , en premio de Su virtud ; .y la 
tierra da mas fecundos partos , reconocida 
á la justífícacton del gobierno. Así lo dio i 
entender Homero en estos versosf: 

Sicut ipercelehrh Regis , qui numina curato 

Jn multisque probis^ue viris jura aequa mi- 
nístrate 

Jpsa tlli tellus nigricans , prompta , atque 
benigna 

Fert f ruges ^ tegetesque & pomis arbor onus-^ 
ta estt 

Proveniuñt pecudes , ir suppedit-at ntare 
pisces\ 

Ob rectum imperium , populi sors tota bea- 
ta est. \ 
A la virtud del Príncipe justo , no i 

los campos, se han de atribuir las buenas 

cosechas (i). El Pueblo siempre cree que 

los 

(i) Anuam bonum , non tam de bonis fructlbus, 
quám de justé regnaatlbus existimaudujai. MoetiiH' 



los que le gobiernan son causa de sus des-; 
gracias ó felicidades, y muchas v^qes de los 
casos fortuitos ; como se los achacaba i Ti- 
berio el Pueblo Romano (i). 

No se persuadan los Príncipes i que fio 
serán notados sus vicios, porque los permita 
y haga comunes al pueblo como hizo Wi- 
tiza; porque i los vasallos es grata la licen- 
cia, pero no el autor de ella; y así le cos- 
tó la vida, siendo aborrecido de todos por 
sus malas costumbres. Fácilmente disimula- 
mos en nosotros qualquier defecto, pero no 
podemos sufrir un átomo en el espejo don- 
de nos miramos : tal e3 el Príncipe en quien 
se contemplan sus vasallos , y llevan mal que 
este empañado con los vicios. No dismi- 
nuyó la infamia de Nerón el haber hecho 
á otros cómplices de sus desenvolturas (2)^ 

No se aseguren los Príncipes en fe de 
su recato en el secreto ; porque , quando el 
pueblo no alcanza sus acciones , las discurre, 

. Y 

(x) Qui mos vulgo , íbrtuita ad culpam trahen- 
^8. Tac. W-, 4. -Añn, 

(z) Ratusque dedecus amoliri , si plures foedas<- 
set. Tac, üb, 14. Ann, 
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y siempre siniestramente : y así no basta 
que obren bien , sino es menester que los 
medios no parezcan malos. ^Y quá cosa es- 
tará secreta en quien no puede huirse de sa 
misma grandeza y acompañamiento, ni obrar 
solo , cuya libertad arrastra grillos y cadenas 
de oro que suenan por todas partes^ Esto 
daban á entender al Sumo Sacerdote las cam- 
panillas pendientes de sus vestiduras sacer- 
dotales , para qHe no se olvidase de qne sus 
pasoá estaban expuestos al oido de todos (i). 
Quantos están de guardia fuera y dentro del 
palacio, quaiitos asisten al Príncipe en sus 
cámaras y retretes, son espías de lo que ha- 
ce y de lo que dice, y aun de lo que pico- 
sa 'f atentos todos á los ademanes y movi- 
mientos del rostro por donde se explica el 
corazón, puestos siempre los ojos en sus ma« 
nos (2) ; y en penetrando algiyi vicio del 
Príncipe , sí bien fingen disimularle y mos- 
trarse finos, afectan el descubrirle por pare- 
cer 

(i) Et ciiixit Uluin tintinnabuUs aureis plurimis 
in giro, daré sonitum io iücessu suo. Eccli, 45. '<>• 

(2) Sicut oculi servoruoi in maoibus dominorum 
súorum. Psal, 122. 2. 
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ccr advertidos ó íntimos, y á veces por ha- 
cer de los zelosos. Unos se miran á otros, 
7 encogiéndose , áin hablar se hablan. Hier- 
ve en sus pechos el secreto al fuego del 
deseo de manifestarle (i), hasta que rebosa. 
Andan las bocas por las orejas. Este se^'u- 
raroenta con aquel y se lo dice , y aquel 
con el otro; y sin saberlo nadie, lo saben 
todos; baxando el murmurio en un punto 
de los retretes á las cocinas, y de ellas á 
las esquinas y |^zas. jQué mucho que su- 
ceda esto ea los domésticos, si de sí mis- 
mos no están seguros los Príncipes en el se- 
creto de sus vicios, y tiranías , porque las 
confiesan en el tormento de sus concien- 
cias propias, como le sucedió á Tiberio que 
no pudo encubrir al Senado la miseria i 
que le habian reducido sus delitos (2)! 

Pero no se desconsuelen los Prínc^ped, 
si su atención y cuidado en las acciones no 

pu- 

(1) Ñeque loqaar ultra in nomiae illius,& fac-* 
tus est in c'ordemeo quasl ignis aestuaos. ^erem. ao. 9, 

(2) Quippe Tiberium non fortuna , aon solitudi- 
nes protegebaat, quín tormenta pectoris , suasque 
ipse poenas fateretur. Tac. lib, u Ann, 
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pudiere satisfacer i todos ; porque está em- 
presa es imposible, siendo dé diferentes na- 
turalezas los que han de juzgar de ellas , 7 
tan flaca la nuestra que no puede obrar 
sin algunos errores. ^ Quién mas solícito en 
ilustrar al mundo ^ ^ quien mas perfecto que 
ese Príncipe de la luz , ese luminar mayor 
que da ser y hermosura i las cosas? Y la 
curiosidad le halla manchas y obscuridades, 
á pesar de sus rayos. 

Este cuidado del Príncipe en la justifi- 
cación de su vida y acciones se ha de ex- 
tender también i las de sus Ministros que 
representan su persona , porque de ellas le 
harán también cargo Dios y los hombres. 
No es defecto de la luna el que. padece 
en el eclipse, sino de la tierra que interpo- 
ne su sombra entre ella j el sol ; y con 
todo eso se le atribuye el mundo, y basta 
á obscurecerle sus rayos y á caiisar inconvér 
cientes y daños á las cosas criadas. En los 
vicips del Príncipe se culpa su depravada 
voluntad , y en la omisión de castigar los 
de sus Ministros su poco valor. Alguna es- 
pecie de disculpa puede Hallarse en los ví-^ 

cios 
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dos píopios por la fuerza de los afectos y 
pasiones ; ninguna hay para permitirlos en 
otros. Un Príncipe malo puede tener bue- 
nos Ministros ; pero sí es omiso , él y ellos 
serán malos. De aquí nace que algunas ve- 
ces es bueno el gobierno de un Príncipe 
malo que no consiente que los demás lo 
sean : porque este rigor no da lugar á la 
adulación para imitarle , ni á la inclinación 
natural de parecemos i los Príncipes con 
el remedo de sus acciones. Será malo para 
sí, pero bueno para la República. Dexar 
correr libremente f los Ministros es soltar 
las riendas al gobierno. 

La convalecencia de los Príncipes malos 
es tan difícil, como la de los pulmones 
dañados , que no se les pueden aplicar los 
remedios ; porque estos consisten en oír, 
y no quieren o ir ; consisten en ver , y 
no quieren ver , ni aun que otros oigan ni 
vean (i) : ó no se lo consienten sus mis- 
mos domésticos y Ministros , los quales le 

aplau- 

(x) Qui dlcunt videntibus: noÜte Videra: & as^ 
picientibus: nolite aspicere nobis ea , quae recta 
suQt: loquimini nobis placentia. Ix^ii. 30. í9. 
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aplauden en los vicios ; j pomo solían los 
antigaos sonar ^psatios tnbcales é instramentos 
quando se eclipsaba ,1a luna (0« le* traen 
divertido con músicas j entretenimie 
procurando tener ocupadas sus orejas ^^ 
que ]puedan entrar por ellas los su 
la murmuración y las voces de la verd 
del desengaño; para que siendo el Pi| 
.pe 7 ellos cómplices en los vicios, no| 
ya quiea los reprehenda y corrija. 

(i) Tgltur aerjis sonó, tubanim c^nuumque con- 
centu strepere : prout splendidior , obscuriorve , lae- 
tari» aut moerere. Tac, lib, 6. jinn. 



DÉTRAHIT ET DECOHAT 




Lpenas hay instrumento que por sí 
solo dexe perfectas las obras. Lo que no pu- 
do el martillo , perfecciona la lima. Los de^ 
fectos del telar corrige la tixera (cuerpo de 
esta empresa ) y dexa con mayor lustre y 
hermosura al paño. La censura agena compo- 
ne las costumbres propias. Llenas estuvieran do 
motas , si no las tundiera la lengua. Lo que no 
alcanza á contener ó reformar la ley, se al- 
canza con el temor de la murmuración, la 
qual es acicate de la virtud y rienda que la 
obliga á no torcer del camino justo. Las 
Tom. I. L mur- 
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murmuraciones en las orejas obedientes de 
un Príncipe prudente soii arracadas de oro 
j perlas resplandecientes ( como dixo Salo- 
món) (i) que le hermosean y perfeccionan. 
No tiene el vicio mayor enemigo que la censu- 
ra« No obra tanto la exhortación ó la doctrina, 
como ésta; porque aquella propone para des- 
pués la fama y la gloria *. ésta acusa lo torpe, 
y castiga luego divulgando la in&mia. La una 
es para lo que se hade obrar bien : la otra para 
lo que se ha obrado mal; y. mas Gilmente se 
retira el ánimo de lo Ignominioso, que aco- 
mete lo arduo y honeisto. Y así con razón está 
constituido el honor en la opinión agena , para 
que la temamos , y dependiendo nuestras ac- 
ciones del juicio y censura de los demás , pro- 
curemos satisfacer i todos obrando bien* Y 
así , aunque la murmuración es en sí mala , es 
buena para la República, porque no hay 
otra fuerza mayor sobre el Magistrado 6 so^ 
bre el Príncipe. < Que no acometiera el po- 
der , si no tuviera delante á la murmuración^ 

^Por 

Y<) In auris áurea, & margaritum fblgens, qui 
arguTt^sapientem , & aurem obedieatem. Ptw. 25* <'• 
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^Por qué errores no pasará sin eilla í Ningu- 
nos consejeros mejores que las murmuracio- 
nes, porque nacen de la experiencia de los 
daños. Sí las oyeran los Príncipes, acerta* 
rian mas. No me atreveré á aprobarlas en las 
sátiras Y líbelos, porque suelen exceder de 
la verdad ó causar con ella escándalos , tu- 
multos j sediciones: pero se podria disimu- 
lar algo por los buenos efectos dichos. La 
murmuración es argumento de la libertad de 
la República , porque en la tiranizada no se 
permite. Feliz aquella donde se puede sen- 
tir lo que se quiere y decir lo que se sien- 
te (i). Injusta pretensión fuera del que man- 
da, querer cerrar con candados los labios 
de los sábditos, y que no se quejen y mur- 
muren debaxo del yugo de la servidum- 
bre. Dexadlos murmurar , pues nos dexan 
mandar , decia Sixto Quinto á quien le re- 
feria quan mal se hablaba de él por Ro- 
ma. No sentir las murmuraciones fuera ha- 
ber perdido la estimación del honor ; que 

es 

(i) Rara temporum i^licitate , ubi sentiré quae 
velis , & quae sentías dicere licet. Tac. H^, x. but. 
La 
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es el peor estado á que puede llegar uQ 
Príncipe , quando tiene por deleyte la infa- 
mia ; pero sea un sentiaiiento que le obligue 
á aprender en ellas, no á vengarlas. Quien 
no sabe disimular estas cosas ligeras, no sa- 
brá las mayores fi). No fiíc menor Valor 
en el Gran Capitán sufrir las murmuraciones 
de su exército en el Garelano , que niante« 
ner firme el pie contra la evidencia del pe- 
ligro. Ni es posible poder reprimir la licen- 
cia 7 libertad del pueblo. Viven engañados 
los Príncipes que piensan extinguir con la po- 
tencia presente la memoria futura (2) , ó que 
su grandeza se extiende i poder dorar las ac- 
ciones malas. Con diversas trazas de dádivas 
y devociones no pudo Nerón desmentir la 
sospecha, ni disimular le tiranía de haber 
abrasado á Roma (3). La lisonja podrá obrar 

que 

(i) Magrnarum rerum curas non díssímulaturos, qul 
auimum etiam levissimis adverterent. Tac. /. ij. Ann. 

(3) Quo magis socordiam eorum irridere libet, 
qui praesenti potentia, creduot extinguí posse etiam 
sequentis aevi xneaM)riain. Tac. Ub. 4. Ann, 

(3) Non ope humana ♦ nou largitionibus Princi- 
pis , aut Deum placamentis, deced«bat infamia, quia 
jussum iucendiuxn crederetur. Tac, /. Z3> ^^n» 
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que no llegue i los oídos del Príncipe lo que 
se murmura de él , pero no que dexe de ser 
murmurado. El Príncipe que prohibe el dis* 
curso de sus acciones « las hace sospechosas; 
7 como siempre se presume lo peor, se pu- 
blican por malas. Menos se exageran las cosas 
de que no se hace caso. No quería Vltelio 
que se hablase del mal estado de las suyas, 
y crecía la murmuración con la prohibición» 
publicándose peores (i). Por las alabanzas y 
murmuraciones se ha de pasar sin dexarse 
alhagar de aquellas ni vencer de éstas. Si se 
detiene el Príncipe en las alabanzas y les 
da oidos, todos procurarán ganarle el cora- 
zón con la lisonja. Si se perturba con las 
murmuraciones , desistirá de lo arduo y glo- 
rioso, y será floxo en el gobierno. Desva- 
necerse con los loores propios , es ligereza del 
juicio. Ofenderse de qualquier cosa , es de . 
particulares ; disimular mucho , de Príncipes; 
no perdonar nada, de tiranos. Así lo co- 
nocieron aquellos grandes Emperadores Teo- 

do- 
(i) Prohlbitl per civitatem sermones , eoque pia- 
res , ac si liceret , vera narraturi , quia vetaban- 
tur» atrociora vulgaverant. Tac. lib, 3* bist, 

1-3 
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dosío, Arcadío j Honorio, quando orde- 
naron al Prefecto Pretorio Rufino que no 
castigase las murmuraciones del pueblo con- 
tra ellos ; porque si nacían de ligereza, se de- 
bían despreciar: si de furor ó locura, com- 
padecer; y si de malicia, perdonar (x). £s^ 
tando el Emperador Carlos .Quinto en Bar- 
celona, le traxeron un proceso fulminado con- 
tra algunos que murmuraban sus acciones , para 
consultar la sentencia con £1 ; y mostrándose 
indignado contra quien le traía , echó en el 
fuego (donde se estaba calentando) el pro- 
ceso. Es de Príncipes saberlo todo, pero in- 
digna de un corazón magnánimo la puntua- 
lidad en fiscalear las palabras (2). La Re* 
publica Romana las despreciaba , y solamente 
atendía i los hechos (3). Hay gran distancia 
de la ligereza de la lengua á la voluntad de 

las 

(i) Quoniam si id ex levitate proceiserit , con- 
temaeadum est: si ex iosaaia, miseratione digDís- 
simum : sí ab infria , remitteDdum. X. única C. si 
quis Imper. maledix^ 

(a) Omnia scire, noB omnia exequi. Toe. in vi- 
ra Agrie. 

(3) Facta arguebantur, dicta impune eraoL 
Tac, /. I. jíttn. 
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las obras (i}. Espinosa sena la corona que 
se resintiese de qualquier cosa. O no ofende 
el agravio, ó es menor su ofensa en quien 
no se da por entendido. Facilidad es en el 
Príncipe dexarse llevar de los rumores » y po* 
ca fe de sí mismo. La mala conciencia sue* 
le estimular el ánimo al castigo del que 
murmura; la segura le desprecia. Si es ver. 
dad lo que se nota en el Principe , deshága- 
lo con la enmienda: si falso , por si mismo se 
deshará. El resentirse, es reconocerse agra- 
viado. Con el desprecio cae luego la voz (2). 
£1 Senado Romano mandó quemar los Ana- 
les de Cremucio por libres; pero los escon- 
dió y divulgó mas el apetito de leerlos ; co- 
mo sucedió también á los codicilos infama- 
torios de Veyento , buscados y leídos mien- 
tras fueron prohibidos, y olvidados quando 
los dexáron correr (3). La curiosidad no es- 
tá 

(x) Vina á scelestis, dicta á maleficiis differunt. 
Toe- /. 3. Ann. 

(a) Namque spreta exolescunt , si irascare agaita 
videotur. Tac, lib. 4. Ann, 

(3) Cooquisitos, lectitatosque , doaec cum peri- 
culo paralMntur, mox licentia li^beudi, oblivio- 
nem attuilt. Tac. 1. 14. Ann. 

L4 
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tí sujeta i los fileros^ ni teme las penas. 
Mas se atreve contra lo que mas se prohi- 
be. Crece la estimación de las obras satíricas 
con la prohibición , y la gloria enciende loe 
ingenios maldicientes (i). La demostración 
pública dexa mas infamado al Principé, y 
á ellos mas famosos (2). Así como es pro- 
vechoso al Príncipe saber lo que se murmu- 
ra , es dañoso el ser ligero en dar oidos i 
los que murmuran de otros; porque como fá- 
cilmente damos crédito á lo que se acusa ea 
los demás, podrá ser engañado y tomar in- 
justas resoluciones 6 hacer juicios errados. En 
los palacios es mas peligroso esto : porque la 
envidia y la competencia sobre las mercedes, 
los favores y la gracia d<?l Príncipe aguzan la 
calumnia; siendo los cortesanos semejantes i 
aquellas langostas del Apocalípsi con rostros 
de hombre y dientes de león (3), con que 

dcr- 



(i) Punltis ingeniis gliscít auctoritas. Tae. 1. 4. -rf«. 

(a) Ñeque aliud externi Reges, áut qu¡ eadem 
saevitía usi sunt , nisi dedecus sibi , atque lilis glo- 
riara peperere. loe. lib. 4. >á««. 

(3) Dentes earUm, sicut dentes leouum erant, 
Jípoc. 9. 8. 
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derriban las espigas del honor. A la espada 
aguda comparó sus lenguas el Espíritu SanT 
*o (i) » y también á las saetas que oculta- 
mente hieren á los buenos (2). David los 
perseguía como i enemigos (3). Ningún pa^ 
lacio pued« estar quieto , dojnde $e consienten. 
>7o menos embarazarán al Príncipe sus chis- 
mes , que los negocios públicos. £1 remedio 
€$ no darles oidos, teniendo por porteros de 
sus orejas á la razón y al juicio , para no 
abrirlas sin gran causa. No es menos necesa- 
ria la guardaren ellas que en las del pala- 
cio ; y de éstas cuidan los Príncipes , y se 
olvidan de aquellas. Quien las abre fácilmen- 
te á los murmuradores , los hace. Nadie mur- 
mura delante de quien no le oye gratamen- 
te. Suele ser también remedio el carearlos 
con el acusado, publicando lo que refieren 
de él , para que se avergüencen de ser auto- 
res de chismes. Esto parece que dio á en- 

ten- 

(x) £t liogua eorum gladius acutus. Psál. s6^ $. 

(9) ParaveruDt sagittas suas in pharetra , ut sa- 
gitteat íd obscuro rectos corde. Psal, 10. 3. 

(3) Detrahetuem secretó. próximo suo, huuc per- 
sequebar. Psal. zoo. 5. 
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tender el Espíritu Santo, quando. díxo que 
estuviesen las orejas cercadas de espinas (i^, 
para que se lastime y quede castigado el que 
tt llegare á ellas con murmuraciones injus* 
tas. Por sospechoso ha de tener el Príncipe 
i quien rehusa decir en publico lo que dice 
á la oreja (2). Y si bien podrá ésta dili- 
gencia obrar que no lleguen tantas verdades al 
Príncipe: hay muchas de las domésticas que 
es mejor ignorarlas que saberlas, y pesa mas 
el atajar las calumnias del palacio. Pero quan- 
do las acusaciones no son con malicia , sino 
con zelo del servicio del Príncipe , debe oír- 
las y examinarlas bien, estimándolas por ad- 
vertimiento pecesario al buen gobierno y i 
la seguridad de su persona. El' Emperador 
Constantino apiníó y aun ofreció premios en 
una ley á los que con verdad acusaban á sus 
ministros y domésticos (3). Todo es menes- 
ter, 

(i) Sepi aures tuas spinis. Eccl, 38. 28. 

(a) Et hanc velim geaewlem tibi cogstituas re- 
gulam, ut omnem, qui palam vereretu^ dicere, sus- 
pectum habeas. S, Bem. 1. 4. de cons. ad Eug, c. 6. 

(3) Si quis est cujuscumque locl , ordinis, digni-» 
tatis , qui se in quemcumque Judicum, Comitum» 

Ami- 



ter, para que el Príncipe sepa lo que pasa 
en su palacio, en sus consejos y en sus tri- 
bunales, donde el temor cierra los labios, y 
i veces las mercedes recibidas de los Minis- 
tros con la misma mano del Príncipe indu- 
cen i callar y aun á encubrir sus faltas f 
errores, teniéndose por reconocimiento y gra- 
titud lo que es alevosía y traición ; porque 
la obligación de desengañar al Príncipe en*- 
gañado ó mal servido, es obligación de ñ* 
delidad , mucho mayor que todas las demás. 
£sta es natural en el vasallo, las otras ac-* 
cidentales. 

Considerando las Repúblicas antiguas la 
conveniencia de las sátiras para refrenar con 
el temor de la in&mia los vicios, se per- 
mitieron , dándoles lugar en los teatros; 
pero poco á poco, de aquella reprehensión 
€omun de las costumbres se pasó á la mur- 

mu- 



Amicofum , & Palatinorum meorum aliquid , vera- 
citer, & maoU^é probare posse coafídit, quod 
non integré, atque justé gessisse videatur; intre- 
pidus atque securus audeat , iuterpellet me , ipsé 
audUm omnia, ipse cogooscam , & si fuerit com- 
probatum ipse me viodicabo, X. 4* C. de sccut. 
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muracíon particular , tocando en el honor; 
de donde resultaron los bandos , y de es- 
tos las disensiones populares ; porque (co- 
mo dixo el Espíritu Santo) una lengua nwd- 
díciente es la turbación de la paz 7 la mi- 
na de las familias y de las ciudades (1). 
y así, para que la corrección de las costum- 
bres no pendiese de la malicia de la lengua 
6 de lá pluma , se formó el oficio de Cen- 
sores» ios quales con autoridad publica no- 
tasen y corrigiesen las costumbres. Este ofi- 
cio fue entonces muy provechoso ,• y pudo 
mantenerse , porque la vergüenza y la mo- 
deración de los ánimos mantenían su juris- 
dicción ; pero hoy no se podría executar* 
porque se atreverían á él la soberbia y des- 
envoltura , como se atreven al mismo Ma- 
gistrado , aunque armado con las leyes y con 
la autoridad suprema; y serian risa y burla 
del pueblo los Censores , con peligro del 

go- 

(i) Susurro & bilingufs maledictus: multes enim 
turbabit paoem habentes. Lingua tertia muUos com- 
movit, & dispersit illos de gente ingentem. Civi- 
fates muratas divitum destnixit, & domos magaa- 
torum effodit. £^cli. a8. 15. 16. 17. 



gobierno, porque ninguna cosa mas dañosa 
ni que mas haga insolentes los vicios , que 
ponerles remedios que. sean despreciados. 

Como se inventó la censura para corre- 
gir las costumbres ^ se inventó también para los 
bienes y haciendas , registrándolas y alistando 
las personas; y aunque fué observada con be- 
neficio publico 4e las RjBpul^Iicas griegas y la- 
tinas , seria ahora odiosa f de' gravísimos incon- 
venientes; porque el saber el niímero de los 
~ vasallos y la calidad de las haciendas sirve 
solamente para cargarlos mejor con tributos. 
Como á pecado grave castigó Dios la lista 
que hizo David del pueblo de Israel (i). 
Ninguna cosa mas dura , ni mas inhumana, 
que descubrir con el registro de los bienes 
y cosas domesticas las conveniencias de te- 
ner oculta fa pobreza, y levantar la envidia 
contra las riquezas (2^, exponiéndolas á la 

co- 

(i) Percussit autem cor David enm, postquam 
numeratus est populas: & dixit Davkl ad fiomi- 
uum : peccavi valde ni hoc facto. i. Reg. c. 24. 10. 

(2) Quid enim tam durum, tamque inhumaoum 
est, quaiT) publicatioue , poinpaque rerum familia* 
rium, & paupertatis, detegi utilitatem , & invidiae 
exponere4ivitlas. L, 2. C quaná. & quibus quart, pars. 
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codicia j al robo. Y si en aquellas Repú- 
blicas se exercitó la censura sin estos incon- 
venientes , fué porque la recibieron en su 
primer institución , ó porque no estaban los 
ánimos tan altivos j rebeldes á la razón» 
coma en estos tiempos. 



EMPRESA »r 
DUM LUCÜAM PEREAM 




Al símbolo de esta empresa quisiera 
ver en los pechos gloriosos de los Príncipes; 
y que, como los fuegos artificiales, arrojados 
por el ayre, imitan los astros y lucen des- 
de que salen de la mano hasta que se con- 
vierten en cenizas ; así en ellos ( pues los 



com- 
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compara el Espíritu Santo i un fiiego res- 
plandeciente ) (i) ardiese siempre el deseo 
de la fama y la antorcha de la gloría (i)» 
Sin reparar en que la actividad es á costa 
de la materia; y que lo que mas arde, mas 
presto se acaba. Porque aunque es común 
con los animales aquella ansia natural do 
prorogar la vida; es en ellos su fin la con- 
servación 1 en el hombre el obrar bien. No 
está la felicidad en vivir , sino en saber vi- 
vir. Ni vive mas el que mas vive, sino el 
que mejor vive. Porque no mide el tiempo 
la vida , sino el empleo. La que como lu- 
cero entre nieblas , ó como luna creciente^ 
luce á otros por el espacio de sus dias con 
rayos de beneficencia (3), siempre es larga; 
como corta la que en sí misma se consume, 
aunque dure mudio. Los beneficios y au- 
mentos que recibe del Príncipe ia Repúbli- 
ca , numeran sus dias (4). Si estos pasan 

sin 
(1) Quasi ignis effulgens. Eceli, so. 9. 
(a) Fax mentís honestae gloría. Sil. 

(3) Quasi stella matutina in medio oebulae , & 
^uasi luna plena in diebus suis lucet. Eccli. so. 6. 

(4) Bonae vitae oumerus dierum : bonum autem 
nomeo permaaebit la aevum. Eccli. 41. 26. 



176 

sin hacerlos, los descuenta el olTido (i)« 
£1 Emperador Tito Vespasiano , acordándose 
que se le habia pasado un día sin hacer bien, 
dixo : Que le hahia ferdido. Y el Rey Don 
Pedro de Portugal: Que no merecía ser Rey^ 
el que cada día no hacia merced 6 hene^ 
Jicio á su Reyno (2). No hay vida tan cor- 
ta , que no tenga bastante espacio para obrar 
generosamente. Un breve instante resuelve 
una acción heroyca, y pocos la perfeccio- 
nan. <Qué importa que con ella se acabe la 
vida , si Sie transfiere á otra eterna por. medio 
de la memoria? La que dentro de la fama 
se contiene, solamente se puede llamar vi- 
da; no la que consiste en el cuerpo y espí- 
ritus vitales , que desde que nace , muere. 
£s común i todos la muerte, y solamente 
se diferencia en el olvido ó en la gloria que 
dexa á la posteridad. £1 que muriendo, subs- 
tituye en la fama su vida, dexa de ser, pe- 
ro vive. Gran fuerza de la virtud, que á 
pesar de • la naturaleza hace inmortaltíoente 

glo- 

(i) ,Et numerus annorum Incertus est Tyraaoidis 
ejus. Job. 15. 20. 
(3) Marian, bist» Hifp» 
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glorioso lo caduco. No le parecía á Tácito 
que había vivido poco Agrícola, aunque le 
arrebató la muerte en lo mejor de sus años» 
porque en sus glorias se prolongó su vida (i). 
No se juzgue por vana la fema que re- 
sulta después de la vida ; que pues la ape- 
tece eh inimo » conoce que la podrá gozar 
entóoces. Yerran los que piensan que basta 
dezarla en las estatuas ó en la sucesión» 
porque en aquellas es caduca, y en ésta agena» 
j solamente propia y eterna la que nace 
de las obras. Si ¿stas son medianas, no to- 
pará con ellas la alabanza , porque la fama 
es hija de la admiración. Nacer para ser níi- 
mero, es déla plebe: para la singularidad, 
de los Principes. Los particulares obran pa- 
ra 81 ; los Príncipes para la eternidad (2). 
la codicia llena el pecho de aquellos: la 

am- 



(i) Quamquam medio In spatio Integrae aetatls 
ereptus, quautum aá gloriam, longissimum aevum 
persgit. Tac, m vita Jigric» 

(a) Caeteris mortalibus in eo stare consiUa , quid 
sibi couducere putent : Principum diversam esse sor-" 
tem , quibus i|raecipua rerum ad famam dirigeada. 
Tac, lib, 4. Afm» 

Tom. L M 
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ambición de gloria enciende el de estos (i): 

J^wus est nostrts vigor ^ 6" eoelestis crigo 
Princifihus, 

■Vírg. 
Un espíritu grande mira i lo extremo; ó 
i ser Cesar ó nada; ó á ser estrella 6 ce- 
niza. No menos luc^í ésta sobre los obelís* 
eos, si gloriosamente se consumió, que aque* 
Ha. Porque no es gran espíritu el que, co- 
mo el salitre preparado y encendido » no 
gasta aprisa el vaso del cuerpo. Pequeño 
campo es el pecho á un corazón ardiente* 
*El Rey de Navarra Garcí Sánchez tembla- 
ba al entrar en las batallas, y después se 
mostraba valeroso. No podía sufrir el cuerpo 
el aprieto en que le habla de poner el cora- 
ízon. Apetezca, pues, el Príncipe una vida glo- 
riosa que sea luz en el mundo (2). Las de- 
mas cosas fácilmente las alcanzará la fama, 

no 

(i) Argentum quidem, & pecunia est communis 

omnium possessio; at honestum, & ex eo laus & 

gloria, Deorum est, aut eorum, qui ^ Biis proximi 

ceiisentur. Polyhiur, 

(a) Sic luceat lux vestra coram hominibus, ut vi- 
^4eaat opera vestra bona. Mattb, 5. x6. 
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no sin atención y trabajo (i). Y si en los 
prmcipios del gobierno perdiere la buena 
opinión, no la cobrará fácilmente después, 
lo que una vez concibiere el pueblo de él, 
siempre lo retendrá. Ponga todo su estudio 
en adquirir gloria « aunque aventure su vida. 
Quien desea vivir rehusa el trabajo j el pe- 
%o ; y sin ambos no se puede alcanzar 
la fama. En el Key Marabodo echado de 
SQ Reyno y torpemente ocioso en Italia lo 
notó Tácito (2). De tal suerte ha de nave- 
gar el Príncipe en la bonanza y en las bor- 
rascas de su reynado, que se muestre siem- 
pre luciente el farol de la gloria, conside- 
rando (para no cometer ni pensar cosa in- 
digna de su persona) que de ella y de to- 
das sus obras y acciones ha de hablar siem- 
pre y con todas las naciones la historia. Los 
Príncipes no tienen otros superiores , sino á 
Dios y á la fama que los obliga á obrar 

bien 

(O Caetera Princlpibus statim adesse : uBum in- 
satiibiliter paraDdum , prosperam sui memoriam. 
Tac. lib. 4. Ann. 

(2) Consenuitque multum imminuta daritate, ob 
nimiam vivendi cupidiuem. Tac, lib» a. Ann. 
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bien por temor á la pena y á la infamia : y 
así , mas temen á los historiadores que á sus 
enemigos ; mas á la pluma que al acero. £1 
Rey Baltasar se turbó tanto de ver armados 
los dedos con la pluma ^aunque no sabia lo 
que había de escribir) que tembló y quedo 
descoyuntado (i). Pero si á Dios ó á la fa- 
ma pierden el respeto , no podrán acertar: 
porque en despreciando la fama , desprecian 
las virtudes. La ambición honesta teme man- 
charse con lo vicioso ó con lo injusto. No 
hay fiera mas peligrosa que un Príncipe á 
quien ni remuerde la conciencia ni incita la 
gloria. Pero también peligra la reputación 
y el estado en la gloria, porque su expíen- | 
dor suele cegar á los Príncipes y da coa I 
ellos en la temeridad. Lo que parece glorio- 
so deseo es vanidad 6 locura , que algunas 
veces es soberbia , otras envidia y muchas 
ambición y tiranía. Ponen los ojos en altas 
empresas , lisonjeados de sus Ministros con j 

lo 

(i) Tudc rfkcies Regis commutata est , & cogitatio- I 
Des ejus coDturbabaut eum » & compages renum I 
ejus solvebantur « & genua ejus. ad se ihvicemcol- 
lidebantur. Daniel. $. 6. 
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lo glorioso , sin advertirles la injusticia 6 in- 
convementes de los medios ; y hallándose 
después empeñados, se pierden. Y así dixo 
d Rey Don Alonso (i) ^le sohejanas hon- 
ras , é sin pro , non debe el Rey coHiciar 
en su corazón ; ante se > debe mucho guardar 
aellas , porque lo que es además , non pue- 
de durar ^ é perdiéndose ^ é menguando , tor* 
na en deshonra, E la honra^^^ue^es desta 
guisa ^ siempre» proviene daño deUa al que 
la Sigue , nas€4éfs0h ende ^^éa§as.^ é costas 
grandes , é sin razón , menoscabando lo que 
tiene pro loal ^ que cobdicia aver. Aquella 
gloria es segura, que nace de ta generosidad y 
se contiene dentro de la razón y del poder. 

Siendo la (ama y la infamia las que obli- 
gan á obrar bien (2), y conservándose am- 
bas con la historia , conviene ¿mimar con pre- 
tutos á.los historiadores y favorecer las im- 
prentas , tesorerías de la gloria , donde so- 
bre el deposito de los siglos se libran los 
premios de las hazañas generosas. 

Pro- 

(l) i. 3. t. 3. P.2. - 

(a) Ad cogitationem post se futurorum plerl^iie 
Cravius mOVentur. Quintil, declam. 274. 



PTmPURA lUXTA PURPURAM 




XTrovorbió fué de los antiguos: Fur- 
fura juxta furpuram dijudicanda. Parft 
mostrar qué las cosas se conocen mejor con 
la comparaclotí de unas con otras; y prin- 
cipalmente aquellas que por >6Í mismas no 
se pueden juzgar bien: como hacen los mer- 
caderes , cotejando unas piezas de purpura 
con otras, para que lo subido de esta des- 
cubra lo baxo de aquella y se haga estima- 
ción cierta de ambas. Habia en el templo 
de Júpiter Capítol ino im manto de grana 
(oferta de un B.ey de Persia) tan realzada, 

que 
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que las p¿rpuxas de las matfotias Romanas 
y la del mísinoó Smperad^r Aurellano pare- 
cían de color de ceniza cerca de él. Si V. A» 
quisiere cotejar y conocer» quando sea B.e}r, 
los quilates y valor de su púrpura real , no 
la ponga á las luces y cambiantes de los 
aduladores y lisongeros^ porque le deslum- 
hrarán la visfa y 'hallará en ella desmentido 
el color* Ni la fie V. A. del amor propio, 
que es como los ojos , que ven á los demás, 
pero no á -sí mismos. M^n^ter será, que, 
como ellos se dexan conocer rejpresentadas 
en el cristal del espejo sus especies , así 
V. A. lá ponga al lado de los purpúreos 
mantos de sus gloriosos, padres y abuelos, y 
advierta si tlesdice de la* purpura de sus virí- 
tudes mirándose en ellas (i). Compare V. A. 
sus acciones con las de aqudlos , y conoce^ 
rá la diferencia entre unas y otra», 6 para 
subirles el color á las propias , ó para quedar 
premiado de su misma virtud si les hubiere 
dado V. A. mayor realce. Considere ^ pue^, 

V. 



(i) Tanquam in speculo ornare , & comparare 
vltam tuam ad alienas virtutes. Plutar, Tbim, 
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V. A. 8¡ ¡gaala mi vúor al de su generoso 
padre : su piedad á la de ^u abuela : su 
prudencia ¿ la de Felipe Segundo: su mag- 
nanimidad í la de Cirios Quinto : su agrá* 
do al de Felipe Primero : su política í la 
de Don Femando el Católico*, su liberali- 
dad á la de Don Alonso el de la mano 
horadada : su justicia á la del Rey Don 
Alonso Undécimo: 7 su religión i la del 
Key Don Femando el Santo; y enciéndase 
V. A. en deseos de imitarlos con generosa 
competencia. Quinto l/ÍÁsSmo y PuUio Sci* 
pión decian , que quando ponían los ojos en 
las imágenes de sus mayores, se inflamaban 
8U8 ánimos y se. incitaban á la virtud ; no 
porque aquella cera y retrato los moviese. 
sino porque hacian comparación de sus he- 
chos con los de aquellos, y no se quieta- 
ban hasta haberlos igualado con la fama y 
gloría de los suyos. Los elogios que se es- 
criben en las urnas , . no hablan con el que 
íué , si no con los que son. Tales .acuerdos 
sumarios dexa al sucesor la virtud del ante- 
cesor. Con ellos , díxo Matatías á sus hijos, 
que se harian gloriosos en el mundo y ad- 

qui- 
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quirirían &ina inmortal (i). Con este fin los 
Sumos Sacerdotes (que eran Príncipes del 
pueblo) llevaban en el pectoral esculpidas 
en doce piedras las virtudes de doce Patriar* 
cas sus antecesores (a). Con ellos ha de ser 
la competencia y emulación gloriosa del Prín- 
cipe, no con los inferiores; porque si ven- 
ce í estos , queda odioso ; y si le vencen, 
afrentado. El Emperador Tiberio tenia por 
ley los hechos y dichos de Augusto César (3); 
Haga también V. A. á ciertos tiempos 
tomparacion de ju purpura presente con la 
pasada ; porque nos procuramos olvidar de 
lo que fuimos, por no acusamos de lo que 
somos. Considere V. A. si ha descaecido o 
se ha mejorado, siendo muy ordinario mos- 
trarse los Príncipes muy atentos al gobievno 
en los principios y descuidarse después. Ca- 
si todos entran gloriosos á reynar, y con esr 

pí- 

(x) MementQte operum Patram, quae feceruat in 
generatlonibas suis, & accipietis gloriam magoam ^ 
& nomeo aeternum. i. Macb. e. 2. 51. 

(3) £t parentum magnalia iu quatuor ordinibus 
lapidum eraiit sculpta. Sap, 18. 24. 

(3) Qui omnia fkcta dictague ejus vice legis ob- 
fervent. Tac. lib. 4. Anu. 
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píritus altos ; pero coü el tiempo , ó los abaxa 
el demasiado peso de los n^ocíos, ó los per- 
turban las delicias y se entregan floxamente 
á ellas, olvidados de sus obligaciones y de 
mantener la gloría adquirida. £n el Empe- 
rador Tiberio notó Tácito que le había que- 
brantado y mudado la dominación (i). £1 
largo mandar cria soberbia, y la soberbia el 
odio de los subditos , como el mismo au- 
tor lo consideró en el Rey Vanio (2). Mu- 
chos comienzan i gobernar modestos y rec' 
tos, pocps prosiguen; porque hallan después 
Ministros aduladores que los enseñan á< atre- 
verse y á obrar injustamente , como enseña- 
ban á Vespasiano (3). 

No solamente haga V. A. esta compa- 

ra- 
íl) An cum Tiberius post tantam rerum experien- 
tiam vi domiDationis convulsas »* & xnutatus sit. 
Tac. /. 6. jinn. 

(a) Prima Imperii aetate clarus , acceptusquc po- 
puiaribus: mox diuturniutem in superbiam mu- 
ta os, & odio accolarum, simul domesticis discor- 
diis circumventuff. Toe. lih. 11. Ann, 

(3) Ipso Vespasiano, inter initia Imperii, ad ob- 
tineudas iniquitates haud periode ohstinato: doñee, 
Indulgeatia fortunae, & pravis magistHs , didicit, 
aususque est Tac, L 2. ¿ixr. 



ración de. sus virtudes y acciones , sino tam- 
bién coteje entre sí las de sus antepasados, 
poniendo. juntas las purpuras de unos man- 
chadas con sus vicios , y las de otros res- 
plandecientes con sus acciones heroycas ; por- 
que nunca mueven mas los exemplos que al 
Jado de otros opuestos. Coteje V. A. el 
manto real del Rey Ermenegildo con el del 
Rey Don? Pedro el Segundo de Aragón (i): 
aquel ilustrada con las estrellas que esmalto 
su sangre vertida por oponerse á su padre el 
Rey Leoyigildo que seguía la secta arriana , y 
fetc despedazado entre los- pies de los caba- 
llos en lé batalla de Gkrc^á por haber asistido 
á los Albigenses-, héreges de Francia. Vuel-*' 
va V. «A;;ítes ojos á los siglos pasados , y 
verá perdida 'i España |)0r la vida licencio- 
sa de los Reyes Witiza y Don Rodrigo (2), 
y restaurada por la piedad y valor de Don 
Pelayo. Muerto y despojado dcV Reyno al 
Rey Don Pedro por sus crueldades, y ad- 
mitido á el su hermano Don Enrique el Se- 

^gun- 

(i) Marian, btst. Hisp. 
(») Marian, bist. Hisp, 
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gundo por su benignidad. Glorioso ai In&A^ 
te Don Fernando y favorecido del cido con 
grandes coronas por haber conservado ia 
suya al Rey Don Juan el Segundo su so- 
brino aunque se ia ofrecian , y acusado el 
Infante I>on Sancho de inobediiente é ingra- 
to ante el Papa Martina Quarto de su mis- 
mo padre el Rey Don Alonso Décimo por 
haberle querido quitar en vida el Reyno. 
Este cotejo será el mas seguro maestro que 
;V. A. podrá tener para el acierto de su go- 
bierno ; porque aunque al d¡scur$o de V. A. 
se ofrezcan los esplendores de la« acciones 
lieroycas y conozca la vileza de Us torpes, 
no mueven tanto , consideradla^ en sí mismaSt 
xomo en los sugetos que por. ellas ó fuéroA 
gloriosos ó abatidos en el mundo. 
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ll árbol cargado de trofeos no queda 
menos tronco que antes. Los que á otros fué* 
ron gloria, á él son peso. Asi las hazañas 
de los antepasados son confusión é infamia 
al sucesor que no las imita. £n. ellas no he- 
reda la gloria, sino una acción de alcanzarla 
con» la emulación. Como la luz hace reflexos 
en el diamante porque tiene fondos, y pa- 
sa ligeramente por el vidrio que no los tie- 
ne , así quando el sucesor es valeroso le ilus- 
tran las glorias de sus pasados ; pero si fiie-* 
re vidrio vil, tío se detendrán en él, antes 

des- 



descubrirán mas su poco valor. Las que á otros 
son exemplo, 6 el son obligación. En esto 
se funda el privilegio y estimación de h no- 
bleza ; porque presuponemos que emularán los 
nietos las acciones de sus abuelos. El que 
las blasona y no las imita, señala la diferen- 
cia que hay de ellos á el. Nadie culpa á otro» 
porque no se iguala 9I valor de aquel con quien 
no tiene parentesco. Por esto en los zagua* 
nes de los nobles de Roma estaban solamen- 
te las imágenes ya ahumadas y las estatuas an^ 
tiguas de los varones insignes de aquella &- 
milia, representando sus obligaciones á los su- 
cesores. Boleslaa Quarto Rey de Polonia traía 
colgada al pecho una .medalla de oro en que 
estaba retratado su padre ; y quando habia de 
resolver algún negocio grave la miraba, y be- 
sándola decía: iV¿ quiera Dios que yo ha* 
ga cosa indigna de vuestro real nombre. O 
Señor, ¡y quántas^ medallas de susheroycos 
padres y abuelos puede V. A. colgar al pe- 
cho, que no le dexarán hacer cosa indigna 
de su real sangre , antes le animarán y lla- 
marán á lo mas glorioso 1 

Si en todos los nobles ardiese la emular 
1 cion 



clon de sus mayores, merecedores fueran de 
los primeros puestos de la República en la 
paz y en la guerra, siendo mas conforme al 
orden y razón de naturaleza que sean mejo- 
res los que provienen de los mejores (i), en 
cuyo favor está la presunción y la experien- 
cia; porque las águilas engendran águilas, y 
leones los leones, y cria grandes espíritus la 
presunción y el temor de caer en la infamia. 
Pero suele &itar este presupuesto, ó porque no 
pudo la naturaleza perfeccionar su fin (2) , ó 
por la mala educación y floxedad de las de- 
licias , ó porque* no son igualmente nobles y 
generosas las almas, y obran según la dis- 
posición del cuerpo en quien se infunden; y 
algunos heredaron los trofeos, no la virtud de 
sus mayores, y son en todo diferentes de ellos, 
como en el exemplo mismo de las águilas se 
experimenta; pi^s aunque ordinariamente en-* 
gendran águilas, hay quien diga que los abes- 

tru- 
(x) Par est meliores esse eos, qui ex melioribus. 

JirUtot, 
(2) Nam, ut ex homine homioen] , ex belluis 

belluam , sic ex bonis bonum generari putant. Ad 

hoc quidem natura saepe efíxcere vult , non tamea 

potest. Aristot, lib, i. pol, c» 4. 
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trucas son uoa especie de ellas , en quien coa 
la degeneración se desconoce ya lo bizarro del 
corazón, lo fuerte de las garras y lo suelto 
de las alas, habiéndose transformado de ave 
ligera y hermosa en animal torpe y feo. Y 
así es dañosa la elección que sin distinción 
ni examen, de méritos pone los ojos solamen- 
te en^la nobleza para los cargos de la Re- 
pública, como si en todos pasase siempre con 
la sangre la experiencia y valor de sus abue- 
, los. Faltará la industria, estará ociosa la vir- 
tud, si fiada en la nobleza tuviere por de. 
bidos y ciertos los premios , sin que la ani« 
tnen á obrar ó el miedo de desmerecerlos 6 
la esperanza de alcanzarlos; motivos con que 
persuadió Tiberio al Senado que no conve- 
nia socorrer á la £imil¡ade M. Hprtalp que 
siendo muy noble, se perdia por pobre (i). 
Sean preferidos los grandes señores para los 
cargos supremos de la paz, en que tanto im- 
porta el esplendor y la autoridad: no para 

los 

(i) languescet alioqui industria , inteadetur so- 
cordia , si nuUus ex se metus, aut spes , & securi om- 
nes aliena subsidia expectabunt ,, &ibi ignavi , uobis 
graves. Tac, lib. a. j^nu. 
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los de la guerra que han menester el cxer- 
cício y el valor. Si estos se hallaren en ellos 
aunque con menos ventajas que en. otros, su- 
pla lo demás la nobleza , pero no todo. Por 
esto Tácito se burló de la elección de Vi: 
telio , quando le envíárc^n á gobernar las le*- 
giones de Alemania la Baxa ; porque sin re- 
parar en su ins^uñciencia , solo se miró en que 
era hijo de quien habla sido trtís veces Cón- 
sul, como si aquello bastara (i)* No lo har 
cia así Tiberio en los buenos principios de su 
gobierno ; porque si bien atendía, á la noble- 
za de los sugetos para los puestos d^e la guer- 
ra, consideraba cónvo habian servido en ella 
y procedido en la paz '. para que juntas es- 
tas calidades, viese el mundo con quánta ra^ 
zon eran preferidos í los demás (2). "^ 
En la guerra puede mucho la autoridad 
de la sangre ; pero no se vence con ella , si- 
no con el valor y la industria* Los Alema- 
nes 
(1) Cetisoris VitellU , ac ter CoDSulis £lius » id sa-« 
tis videbatur. Tac. I, i. bist. 

(a) Mandabatque honores, nobilitatem majorum, 
claritudinem miliiiae, illustres domi artes spectan- 
do : ut satis constarct , 000 alios potiores fuisse. 
Tac, I, 4. jinn, 

Tom. I. N 



194 

ncs elegían por Reyes á los mas nobles, y 
por Generales á los mas valerosos (i). En- 
tonces florecen las armas, quando la virtud 
y a valor pueden esperar que serán preferi- 
dos i todos , y que ocupando los mayores 
puestos de la guerra podrán, 6 dar princi- 
pio á su nobleza, 6 adelantar í ¡lustrar mas 
la ya adquirida. Esta esperanza dio grandes 
capitanes á los siglos pasados, y por falta 
de eUa está hoy despreciada la milicia; por. 
que solamente la gloria de los puestos mi.- 
yores puede vencer las incomodidades y pe- 
ligros de la guerra. No es siempre cierto el 
presupuesto del respeto y obediencia á la ma- 
yor sangre; porque si no es. acompañada con 
calidades propias de virtud, prudencia y va- 
lor, se inclinará á ella la ceremonia, pero no 
el ánimo. A la virtud y valor que por sí mis- 
mos se fabrican la fortuna , respetan el áni- 
mo y la admiración. El océano recibió leyes 
de Colon, y á un orbe nuevo las dio Her- 
nán Cortes , que aunque no nacieron grandes 



(i) Reges ex nobiiitatc, Puces ex vlrtute sn- 
xnuut. Tac. a$ mor* Germ, 
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señores , dieron nobleza á sus sucesores para- 
jgualarse con los mayores. Los mas celebra- 
dos ríos tienen su origen y nacimiento de ar-. 
royos : á pocos pasos les dio nombre y gloria 
su caudal. 

£n igualdad de partes , y aunque otros ¿x* 
cedan algo en ellas, ha de contrapesar la ca- 
lidad de la nobleza y ser preferida por el 
mérito de los antepasados y por la estima- 
ción común. 

S; bien en la guerra, donde el valor es 
lo que mas se estima , tiene conveniencias el 
levantar i los mayores grados á quien los me- 
rece por sus hazañas, aunque falte el lustre 
de la nobleza ; suele ser peligroso en la paz 
entregar el gobierno de las cosas á personas 
baxas y humildes, porque el desprecio pro- 
voca la ira de los nobles y varones Ilustres 
contra el Príncipe (i). Esto sucede quando el 
sugeto es de pocas partes , no quando por ellas 

es 

(i) S! Rempublicam ignaris, & non magni prae- 
til bominibus committas» statim & nobiliüm ac 
strenuorum iram in te provocabis, ob contemptam 
eonim iidem , & maximis in rebus damoa patieris. 
Juan, Cafjrio, 

Na 
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es aclamado 7 estimado del pueblo, ilustrada 
con las excelencias del ánimo la obscuridad 
de la naturaleza. Muchos vemos que parece na- 
ciéron de sí mismos , como dtxo Tiberio de 
Curcio Rufo (i). En los tales cae la alaban- 
za de la buena elección de Ministros que pone 
Claudiano : 

lectos ex ómnibus qyís. 

JEvehU , ir merttum , nunquam cunahda 

quaerit : 
.Et qualis , non wtde satus» 

Quando la nobleza estuviere estragada con 
el ocio Y regalo, mejor consejo es restaurar* 
a con el exercicto y con los premios , que 
levantar otra nueva. La plata y el oro fácil- 
mente se purgan ; pero hacer de plata oro, 
es trabajo en que vanamente se fatiga el ar- 
te de la alquimia. Por esto fué malo el conse- 
jo dado al Rey Don Enrique el Quarto de 
oprimir los grandes señores de su reyno 7 le- 
vantar otros de mediana fortuna. Aunque la 

li- 
(i) Videtur mihi ex se natus/ Tac, /. zi. Ann, 
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Ubertad é inobediencia de tos muy nobles pue- 
de tal vez obligar á humillarlos , porque la 
mucha grandeza cria soberbia y no sufre su* 
perior la nobleza i quien es pesada la ser- 
vidumbre (i). Los poderosos atropellan, las le- 
yes y no cuidan de lo justo como los lníe« 
riores C^) '• y entonces están mas seguros los 
pueblos , quando no hallan poder que los am- 
pare jy fomente sus novedades (3). Por esr 
to las leye$ de Castilla no consienten que se 
junten dos casa^ grandes; y también porque 
estén mas bien repartidos los bienes (4), sin 
que puedan dar zelos. No faltarian artes que 
con pretexto de honra y favor pudiesen re- 
mediar el exceso de las riquezas, poniéndo- 
las en ocasión donde se consumiesen en servi- 
cio 

(i) Et revocante nobilltate , cui in pace durius 
servitium est. Tttc. 1. 11. Ann. 

(2) Nam ímbecilliores semper aequum & justum 
quaeruQt , potentioribus autem id uihil est curae. 
jiristot. lib, Pol, 6. c. 2, 

(3) Nihil ausuram ^lebem principibus amotis. 
Tac. /. z. Ann, 

(4) Commodum est etiam, ut baereditates non 
donatione , sed jure agnatiouis tradantur , utque ad 
eundem una , non plures baereditates perveniaut. 
Aristot, lib, 5. Pol, e, 8. 

N3 
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C'o del Príncipe y del bien público. Pero ya 
ha crecido tanto la vanidad -de los gastos; que 
no es menester valerse de ellas ; porque los 
mas poderosos viven mas trabajados con deu' 
das y necesidades , sin que haya substancia pa- 
ra executar pensamientos altivos y atreverse 
í novedades. En queriendo los hombtes ser 
con la magnifícencia mas de lo que puedent 
vienen* á ser menos de lo que son, y á ex- 
tinguirse las familias nobles (i). Fuera de 
que, si bien las muchas riquezas son peligro^ 
sas , también lo es la extrema necesidad » por- 
que obliga á novedades (2). 

A 

Ci) Dites oHm famiUae nobilium . aut claritudi-* 
ne JDsigaes, studio maguiíSceutiae proiabebaotur. 
Tac. lih. 3. Ann, 

(2) Sed cum ex primariis aliqui booa dissiparunf, 
hi res novas moliuutur. Arist, PoL lib, 6. q, la. 
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muchos dio la virtud el Imperio , í 
pocos la malicia: en estos fue el cetro usur- 
pación violenta y peligrosa : en aquellos títu- 
lo justo y posesión durable. Por secreta fuer- 
za de 6u hermosura obliga la virtud á que la 
veneren. Los elementos se rinden al gobier- 
no del cielo por s« perfección y nobleza, y 
los pueblos biiscároa al mas justo y al mas 
cabal para entregarle la suprema potestad. 
Por esto á Cyro nc le parecía merecedor 
del Imperio el que no era mejor que to- 
N 4 dos. 
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dos (i). Los vasallos reverencian mas al 
Príncipe en quien se avcíirajan las partes 
y calidades del ánimo.- Quanto fueren és« 
tas mayores , mayor será el respeto y es- 
timación , juzgando que Dios le es propicio 
y que con particular cuidado le asiste y dis-' 
pone su gobierno. Esto hizo glorioso por 
todo el mundo el nombre de Josué (2). 
Recibe el pueblo con aplauso las acciones y 
resoluciones de un Príncipe virtuoso, y coa 
piadosa fe espera de ellas buenos sucesos ; y 
si salen adversos , se persuade i que así con- 
vienen para mayores fines impenetrables. Por 
esto en algunas naciones eran los Reyes Su« 
mos Sacerdotes (3) : de los quales recibien- 
do el pueblo la ceremonia y el culto, refl* 
petase en ellos una como superior naturale- 
za , mas vecina y mas íamil^r i Dios do 

la 

(i) Noo cen^ebat convenire cuiquam Imperium, 
qui non melior esset iis, quipus impcraret. XenopK 
lilf, 8. Fedagu ) 

(2) Fuit ergo Dominus cufi Josué, & nomen ejüs 
vulgatum est i o omhi terrp. Jos. 6. 27. 
' (3) Rex. eniin dux erat m bello, & Judex, & ia 
iis, quae ad cultum Deorim pertinerent, suQunam 
potestatcm' babebat. -ár/ j/. lib^ 3. Pol, f. u. 
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la qual se Taiiese para medianera en sus 
ruegos y contra quien no ste atreviese á mar 
quinar (i). La corona de Aaron sobre la 
mitra se llevaba los ojos y los deseos de to« 
dos (2). Jacob adoró el cetro de Joseph, 
que se remataba en una cigüeña , símbolo 
de la piedad y religión (3). 

No pierde tiempo el gobierno con el exer« 
cicio de la virtud , antes dispone Dios entre* 
tanto los sucesos. Estaba Fernán Antolinez 
devoto oyendo Misa mientras i las riberas 
del Duero el Conde Garci Fernandez daba 
la batalla á los Moros, y revestido de su 
fi>rma peleaba por él un Ángel ; con que 
le libró Dios de la in&mia , atribuyéndose 
á (\ la gloria de la victoria, Igual suceso en 
la ordenanza de su exército se refiere en 
otra oca»on de aquel, gran varón el Conde 
de Tilly 9 Josué Christiano no menos san- 
to 

(x) Minusque iDsidiantur eis , qui Déos auxiliares 
babent.. Arist, PqI, 

(i) Corona áurea super mitram ejus, expressa sig- 
no sanctitatis , & gloria honoris : opus virtutis, & 
«lesideria oculorum ornata. Eccl, 45. 14. 

{3} . £t adoravit. fastigium virgae ejus. JPaul, episu 
úd Hebr. xx. 21. 
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to que 'valeroso , mientras se hallaba al mís- 
.mo sacrifício. Asistiendo en la tribuna á los 
divinos oficios el Emperador Don Fernando 
Segundo , le ofrecieron á sus pies mas están** 
dartes y trofeos que gano el valor de muchos 
predecesores suyos (i). Mano sobre mano 
estaba el pueblo de Israel, y obraba Dios 
maravillas en su favor (2). Eternamente lu- 
cirá la corona que estuviere ilustrada^ como 
la* de Ariadne , con las estrellas resplande- 
cientes de las virtudes (3). El Emperador 
Septimio dixo i sus hijos quando se moría: 
Que les dejaba el Imperio firme , // fuesen 
buenos \y foco durable , si malos (4). El Rey 
Don Fernando, llamado eí Grande por sus 
grandes virtudes ^ aumentó con ellas su Rey- 
no y lo estableció á sus sucesores. Era tan- 
ta su piedad, que en la traslación del cuerpo 

de 

(x) Nolite timere: $tate & videte magnalia Do- 
mloi quae facturus est hodie. Exoá, e, 14. i3* 

(3; Doinious euim Deus Israel pugoávit pro eo. 
^osue 10. 42 

(3) Marian. bht, Hhp, 

(4) Ñeque declinet in partem dexteram vel siois* 
tram , ut longo tempore regnet ipse , & fílii ejus. 
J>eut, 17. 20. 
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de San Isidoro de Sevilla á León, llevaron 
él y sus hijos las andas y le acompañaron 
i píes descalzos desde el río Duero hasta la 
Iglesia de San Juan de León. Siendo Dios 
por quien reynan los Reyes, y de quien de- 
pende su grandeza y sus aciertos » nunca po- 
drán errar si tuvieren los ojos en él. A la 
lana no le faltan los rayos del sol ; porque 
reconociendo que de él los ha de recibir, le 
estí siempre mirando ¡para que la ilumine; 
i quien deben imitar los Príncipes teniendo 
siempre fixos los ojos en aquel eterno lumí-* 
nar que da luz y movimiento á los orbes: 
de quien reciben sus crecientes y menguan- 
tes los Imperios , como lo representa esta 
empresa en el cetro rematado en una luna 
que mira al sol , símbolo de Dios , porque 
ninguna criatura' se parece mas á su omnipoten- 
cia , y porque solo él da luz^y ser á las cósase 

Quem , quia respicit omnia solus » 

Verum fossis dicere Solem. 

Boetius. 
La aiayor potestad desciende de Dios (i). 

An- 
(i) Non est euim potestas, nisi á Deo. Rom. 13. x. 
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Antes que en la tierra se coronaron Io9 
Reyes en su eterna mente. Quien dio cl pri- 
mer móvil á los orbes, le da también á los 
Reynos y Repúblicas. Quien í las abejas 
señalo Rey , no dexa absolutamente al caso 
6 í la elección humana estas segundas cau* 
sas de los Príncipes que en lo temporal tie- 
nen sus veces y son muy semejantes á el (i). 
£n el Apocalipsi se significan por aquellos 
siete planetas que tenia Dios en su mano (2)* 
En ellos dan sus divinos rayos , de donde 
resultan los rcflcxos de su poder y autori- 
dad sobre los pueblos. Ciega es la mayor po- 
tencia sin su luz y resplandores. £1 Prín- 
cipe que los despreciare y volviere los ojos 
á l&s aparentes luces de bien que le repre* 
senta su misma conveniencia y no la razón, 
presto verá eclipsado el orbe de su poder. 
Todo lo que huye la presencia del sol , que- 
da en confiisa noche. Aunque se vea men- 

guan- 



' (i) Príncipes quidem instar Deorom cssc. Toe: 
lib. 3. Ann, 

(2) £c habebat in dextera sua stellas septera. 
A^oe. X. x6. 
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guante la luna , no vuelve las espaldas al 
sol, antes mas alegre y aguileña le mira j 
obliga á que otra vez' la llene de luz* Ten- 
ga , pues , el Príncipe siempre fixo su ce^ 
tro mirando á la virtud en la fortuna pros-' 
pera y adversa; porque en premio de su 
constancia , el mismo sol divino que ó por 
castigo ó por exercicio del mérito permitió 
su menguante , no retirará de todo punto 
su luz , y volverá á acrecentar con ella su 
grandeza. Así ha -sucedido al Emperador 
Don Fernando el Segundo : muchas veces se 
Vio en los últimos lances de la fortuna , tan 
adversa que pudo desesperar de su Imperio 
y aun de áu vida ; pero ni perdió la espe- 
ranza , ni apartó los ojos de aquel increado 
sol , autor de lo criado , cuya divina pro- 
videncia le libró de los peligros y lé levan- 
tó: á mayor grandeza sobre todos sus enemi- 
gos. La vara de Moysen, significado en ella 
el cetro, hacia milagrosos efectos quando 
vuelta al cielo estaba en su mano ; pero en 
dexándola caer en tierra, se convirtió en ve- 
nenosas serpienties, formidables al mismo 

Moy- 
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Moyscn (i). Quando el cetro toca en el 
cielo, como la escala de Jacob, le susten- 
ta Dios y baxan Angeles en $u socorro (2). 
£ien conocieron esta verdad los Egipcios 
que grababan en las puntas de los cetros 
la cabeza de una cigüeña, ave religiosa 7 
piadosa con sus padres, y enlaparte inferior 
un pie de hipopodanio , animal impío é in- 
grato á su padre contra cuya vida maquina 
por gozar libre de los amores de su madre, 
dando á entender con este gcroglífico que 
en los Príncipes siempre ha de preceder la 
pi^edad á la impiedad. Con el mismo símbo* 
lo quisiera Machíavelo i su Príncipe , aun- 
que con diversa significación; que estuviese en 
las puntas de su cetro la piedad é impiedad, 
para volverle y hacer cabeza de la parte que 
mas conviniese á la conservación ó aumento de 

sus 



(i) Projecit, & versa est in colubrum, ita ut 
íbgeret Moyses. Exod, 4. 3. 

(3) Viditque io soinnis-scalam stantem su per ter^ 
ram, & cacumen iilius taageus coelum: Augelos 
quoque Dei ascendentes & descendentes per eam , 6t 
Doaiaum iaoixum scaiae. Gan. 28. 12. 13. 
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sus estados; j con, ^ste .fin no I^ parece 
que las virtudes son necesarias en él, sino 
que basta el dar á entender que las tiene; 
porque si fuesen verdaderas y siempre se go- 
bernase por ellas , le serian perniciosas ; y 
al contrario fructuosas , si se pensase que las 
tenia ; estando de tal suerte dispuesto, que 
pueda y sepa mudarlas y obrar según fuere 
conveniente y lo pidiere el caso-: y esto ju2- 
ga por mas necesario en los Príncipes nue- 
vamente Introducidps en el Imperio , los 
quales es ipenester que estén aparejados para 
usar de las yelas según soplare el viento de 
Ja fortuna, y quandola necesidad obligare á 
ello. Imploré imprudente consejo, que no 
quiere arraigadas sino postizas las virtudes. 
\ Cómo puede obrar la sombra lo mismo que 
la verdad^ ^Qué arte será bastante á. real- 
zar tanto la naturaleza del cristal , que se 
igualen sus fondos y luces á las del diaman- 
te? 2 Quién al primer toque no conocerí su 
&lsedad , y se reirá de él \ La verdadera vir- 
tud echa raices y flores , y luego se le caen 
á la £ng¡da. Ninguna disimulación puede du- 
rar 
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rar imicho (I). Kó hay recato qué baste i 
re^señtar buena una naturaleza mala. Si aun 
en lafe virtudes verdaderas y confcnrmes ú nues^ 
tro. natural 6 inclinación con hábito ya ad- 
quirido nos descuidamos,, iquí scrí en las 
fixigidas^ y penetradas del pueblo estas artes 
y desengañado (CÓmo' podrá sufrir el. mal 
blor- de aquel descubierto sepulcro de vicios» , 
mas abominable entonces sin el adorno de 
iá virtud? ^Copno podrá dexar de retirar los 
ojos de aquella llaga interna si, quitado el 
paño que la cubre, se le ofreciere á la vis- 
ta (2) ^ de donde resultaria el ser despre- 
ciado el Príncipe de los suyos y sospechoso 
i los extraños. Unos y otros le abprrecerian, 
no pudiendo vivir seguros de éL Ninguna 
co^ hace temer mas la tiranía del Príncipe 
que verle afectar las virtudes, habiendo des- 
pués 

(x) Vera gloria radices agit, atqae etíam propa- 
gatur: ficta omnia celeriter tanquam flosculi deci- 
duQt , ñeque simulatum quidquam potest esse áiu^ 
turuum. Cicer, lib, 2. de. Ofñc, c 32, 

(2) Quasi paDQus menstruatae, univer^e justitiae 
Dostrae. Uau c. 64. 0. 
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pues -¿6! resultar de ellas mayores vicios; co- 
mo 9^ ftemilron' en Otón , quando competía 
d Impdrio (i). Sabida la mala naturaleza 
de un Príncipe , se puede evitar ; pero ná 
la disimulacioQt' de Jas virtudes. £n los vi- 
cios prQpios obra la fragilidad; en las virtu- 
des fingidas q1 engaño, y nunca acaso, sino 
para injustos fines; y asi son. mas dañosas 
que los mismos vicios, como lo notó Tácito 
en Seyano (2). Ninguna maldad mayor que 
vestirse de la virtud para exercitar mejor la 
malicia (3). Cometer los vicios, es fragili- 
dad : disimular ;virtudes , malicia. Los hom« 
bres se compadecen de los vicios y aborr*?-» 
cen la hipocresía ; porque en aquellos se en-^ 
gaña uno á -sí mismo , y en ésta á los demás. 
Aun las acciones buenas se desprecian , si 

na- 



(1) Otho interim, contra sppm omnium , non de- 
litiis, ñeque desidia torpescec^, dilatae volupt4tes. 
dissimulata luxuria, & cuucía ad decorem imperk 
composita. Eoque plus formidinis aíFerebant falsae 
virtutes , & vitia reditura. Tac. Itb. i. bist, 

(a) Ha lid miuus noxiae , quoties parando regno 
finguntur. 7'ac. lib, 4. Ann. 

(3) Extrema est perversitas, cüm prorsus justitia 
vaces, ad id niti, ut vir bouus esse videaris. Plato, 
Tom.l ' O 
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iiftcen del arte j no de la virtud. Por ba- 
xeza se tuvo lo que hacia Vitelio para ga- 
nar la gracia del pueblo; porque si bien era 
loable , conocían todos que era fingido y 
que no nacia de virtud propkl (i). Y para 
qué fingir virtudes » si han de costar el mismo 
cuidado que las verdaderas ; si éstas por la 
depravación de las costumbres apenas tienen 
fuerza, ^cómo la tendrán las fingidas^ No re- 
conoce de Dios la corona y su conservación, 
ni cree que premia y castiga, el que fia mas 
de tales artes que de su divina providencia. 
Quando en el Príncipe fuesen los vicios fla- 
queza y no afectación, bien es que los encu- 
bra por no dar mal exempio, y porque el 
zelarlos así no es hipocresía ni malicia para 
engañar, sino recato natural y respeto i la 
virtud. No le queda freno al poder que no 
disfraza sus tiranías. Nunca mas temieron los 
Senadores i Tiberio , que quando le vieron sin 
disimulación (2). Y sí bien dice Tácito que 

Pi- 

(t) Quae grata sané, & popularla, si Si virtutibus 
proficiscerentur ; memoria vitae prloris, indecora, & 
viiia accipieb^atur. Tac. lib, a. Ann. 

(3) Pduetrabat pavor & admiratio » callidum . 

olim» 



211 

Pisón fue aplaudido del pueblo por sus vlrtu- 
des ó por urras especies semejantes í ellas (i); 
no quiso mostrar que son lo mismo en el 
Príncipe las virtudes fingidas que las verda- 
deras , sino que tal vez el pueblo se engaña 
en el juicio de ellas y. celebra por virtud la 
hipocresía. < Quánto , pues , seria mas firme y 
mas constante la fama de Pisón , si se fun- 
dara sobre la verdad? 

Los mismos inconvenientes nacerían , si el 
Príncipe tuviese virtudes verdaderas , pero 
dispuestas í mudarlas según el tiempo y ne- 
cesidad ; porque no puede sier virtud la que 
floes un hábito constante , y está en un áni- 
mo resucitó i convertirla en vic^o y correr, 
8» conviniere , con los malos, i Y cómo pue- 
de ser esto conveniencia del Príncipe ? (2) 
Ca el Rey contra los malos , quanto en su 

mal' 

olím, & tegendis sceleribus obscurum, huc cpníi— 
dentíae venisse , ut tamquam dlmoiis parietibus os- 
tenderet Nepotem sub verbere CeuturiunJs, inrer 
servorum ictus , extreiria vitae alimenta , frustra 
orantem. Toe. lib. 6. Ann, 

CO Claro apud vulgum rumore erat , per virtu- 
tem, aut species virtutibus similís. Tac. lib. 15. Ann^ 

í») i. 5. ^ 5. /. 2. 

O2 
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maldad estuvieren ( palabras son del Rey Don 
Alonso en sus Partidas ) siempre les debe ha- 
ber mala voluntad , porque si de esta guisa 
non lojiziese^ non podría fazer cumplidamen- 
te justicia , nin tener su tierra en paz , mn 
monstrarse por bueno. jY qué caso puede obli- 
gar i esto, principalmente en nuestros tiem- 
pos en que están asentados los dominios y 
no penden (como en tiempo de los Empe- 
radores Romanos ) de la elección é insolen- 
cia de la milicia^ Ningún caso será tan pe- 
ligroso , que no pueda excusarlo la virtud go^ 
bernada con' la prudencia , sin que sea me- 
nester ponerse el Príncipe de parte de los vi- 
cios. Si algún Príncipe virtuoso se perdió, no 
fué por haber sido bueno , sino porque no 
supo ser bueno. No es obligación en el Prín- 
cipe justo oponerse luego indiscretamente á 
los vicios, quando es vana y evidentemente 
peligrosa la diligencia. Antes es prudencia per- 
mitir lo que repugnando no se puede im- 
pedir (i). Disimule la noticia de los vicios 

has- 
(z) Permittímus , quod noleates iadulgemus, quia 
pr;ivam hominum voiuntatem ad plexuni cohibere 
non possuams. S. Cbrysost, 
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hasta que pueda remediarlos con el tiempo, 
animando con el premio á los buenos y cor- 
rigiendo con el castigo i los malos, y usando á% 
otros medios que enseña la prudencia. Y si 
no bastaren, déxelo al sucesor, como hizo Ti- 
berio reconociendo que en su tiempo no se 
podían reformar las costumbres (i). Porque 
si el Príncipe pcnr temor á los malos se con- 
formase con sus vicios, no los ganaria, y perde- 
ría á los buenód, y en unos y otros crece- 
ría la malicia. No es la virtud - peligrosa en 
el Príncipe : el zelo sí , y el rigor imprudente. 
No aborrecen los malos al Príncipe porque 
es bueno, sino porque con destemplada se- 
veridad no los dexa ser malos. Todos de- 
sean un Príncipe justo. Aun los malos le han 
menester bueno para que los mantenga en justi- 
cia , y estén con ella seguros de otros como 
ellos. £n esto se fundaba Séneca , quando para 
retirar i Nerón del incesto con su madre, le 
amenazaba con que se había publicado , y 
que no sufrirían los soldados por Emperador 

i 

(t) Noc id tempus censurae, nec si quid in mo— 
ribus labaret , defuturum oorrigendi auctorem. 
Tac. lib, 2. Ann, 

Os 
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á vn Príncipe vicioso (i). Tan necesarias son 
en el Príncipe las virtudes, que sin ellas no 
se pueden sustentar los vicios. Seyano übti" 
c6 su valimiento , mezclando con grandes vir- 
tudes sus malas costumbres (2). En Lucinio 
Muciano se hallaba otra mezcla igual de virtu- 
des Y vicios. También en Vespasiano se no- 
taban vicios Y se alababan virtudes (3). Pe- 
ro es cierto que fuera mas seguro el valimiento 
de Seyano fundado en las virtudes, y que 
de Vespasiano y Muciano se hubiera hecho 
un Príncipe perfecto, si quitados los vicios 
de ambos, quedaran solas las virtudes (4), 
Si los vicios son convenientes en el Prínci- 
pe para conocer á los malos, bastará tener 
de ellos el conocimiento y no la práctica. Sea, 

pues, 

(i) Pervulgatum esse incestum gloriante matre, 
nec toleraturos milites pro&ni Princípis Imperium. 
Tac. Hb, 14* -Ann, 

(2) Corpus illi laborum tolerans, animus audax* 
su i obtegenSfin al ios criminator, justa adulátio, & 
superbia, palam compositus pudor, iotus summa 
adipiscendi libido', ejusque causa, modo largit¡o,& 
luxus, saepius industria, ac vigilantia. Tac, I, 4* -^nn, 

(3) Ambigua de Vespasiano fama. Tac. lib. i. bist, 
C4) Egregium Principatus temperameotum , si 

demptis utriusque vitiis,solae virtutes miscerentur. 
Tac, lib. 2. bist. 
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pues , virtuoso ; pefo de tal suerte d^pier* 
to 7 advertido, que no haya engaño que no 
alcance ni malicia que no penetre , conocien- 
do las costumbres de los hombres y sus nio« 
dos de. tratar, para gobernarlos sin, ser en« 
gañadcL En este sentido pudiera disimularse 
el parecer de los que juzgan , que viven mas 
seguros los Reyes quando son mas tacaños 
que los subditos (i). Porque esta tacañería 
en el conocimiento de la malicia humana es 
conveniente para saber castigar , y compade* 
cerse también de la fragilidad humana. Es 
muy áspera y peligrosa en el gobierno la vir- 
tud austera sin este conocimiento. De donde 
nace que en el Príncipe son convenientes aque- 
llas virtudes heroycas , propias del Imperio» 
no aquellas monásticas y encogidas que le ha- 
cen tímido, embarazado en las resoluciones, 
retirado del trato humano, y mas atento á 
ciertas perfecciones propias que al gobierno 
universal. La mayor perfección de su virtud 

con- 

(x) £o munitiores Reges censent, quo illis, qui- 
bos imperitaat, uequiores fuere. Salust. 

04 
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consiste en satisfacer' á' las obligaciones de 
Príncipe que le impuso Dios, ' « 

No solamente quiso MacMavelo que el 
Príncipe fingiese á su tiempo virtudes, sino 
intentó fundar una política sobre la ' maldad, 
enseñando á llevarla á un extremo ^ado ; dl^ 
ciendo que se perdían los hombres porque 
no sabían ser malos ; como si se' pudiera dar 
ciencia cierta para ello. Esta doctrina es la 
que mas Príncipes ha hecho tíranos y los 
ha precipitado. No se pierden los hombres 
porque no saben ser malos , sino porque es 
imposible que sepan mantener largo tiempo 
un extremo de maldades; no habi^endo ma- 
licia tan advertida que baste i cautelarse, sin 
quedar enredada en sus mismas artes. < Qué 
ciencia podrá ensenar á conservar en los de- 
litos entero el juicio í á quien perturba la pro- 
pia conciencia ; la qual aunque está en noso- 
tros , obra sin nosotros impelida de una di- 
vina fuerza interior , siendo juez y verdugo 
de nuestras acciones , como lo fué de Nerón, 
después de haber mandado matar á su ma- 
dre; parecléndole que I4 luz quQ á otros da 

vi- 
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vida, á él babia de traer la tñuerte (i> £1 
mayor corazón se pierde; el mas despierto con- 
sejo se confunde á la vista de los delitos. Así 
sucedía á Seyano , quando tratando de extin* 
giiir la Emilia de Tiberio , se hallaba confuso 
con la grandeza dd delito (2). Caza Dios al 
mas resabido con su misma astucia (3). Es el 
vicio ignorancia opuesta á la prudencia : es 
violencia que trabaja siempre en su ruina. Man- 
tener una maldad , es multiplicar inconvenicn- ' 
tes. Peligrosa fábrica que presto cae isobrc 
quien la levanta. No hay juicio que baste á re- 
mediar las tiranías menores con otras mayo- 
res: ly adonde llegarla este cámulo que le pu- 
diesen sufrir los hombres? El mismo exemplo 
de Juan Pagólo , tirano de Perusia , de que 
se vale MacHíaveltí para su doctrina, pudie- 
ra persuadirle el peligro cierto de caminar en^ 

tre 
(i) Sed á Caesare profecto demum scelere mag- 
nitudo ejus iatellecta e$t: reliquo npctis, modo per 
sileiitium defixus, saepius pavore exsurgens, & men- 
tís inops lucemoperiebatur, uaiquam exitium alla- 
turam. Tac, lib. 14. ÍAnn. 

(2) Sed magnitudo faainoris metum , prolat iones, 
diversa interdtfm consllia adferebat. Tac, Lib, 4. Ann, 

(3) Qui apprehendit sapientes in astutia eorum, 
& coQsilium pravorum dissipat. Job» 5. 13. 
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tre tales precipicios; pues confuodidft su ma* 
licia no pudo perfeccionarla con la muerte del 
Papa Julio Segundo. Lo mismo sucedió al 
Duque Valentín » á quien pone por idea de 
los demás Príncipes ; el qual habiendo estu* 
diado en asegurar sus cosas después de la 
muerte del Papa , Alexandro Sexto dando 
veneno á los Cardenales de la facción con- 
traria , se trocaron los fiascos : y él y Ale- 
xandro bebieron el veneno, con que luego 
murió el Papa , y Valentín quedó tan Indis- 
puesto que no pudo intervenir en el cóncla- 
ve , no habiendo su astucia prevenido este 
caso ; y así no salió Papa quien deseaba , y 
perdió casi todo lo que violentamente habia 
ocupado en la Romanía. No permite la pro- 
videncia divina que se logren las artes de los 
tiranos (i). La virtud tiene fuerza para atraer 
á Dios í nuestros intentos , no la malicia. Si 
algún tirano duró en la usurpación, fuerza filé 
de alguna gran virtud ó excelencia natural que 
disimuló sus vicios y le grangeó la voluntad de 

los 

(i) . Qui dissipat cogitationes malignorum, ne po»« 
siat implere manus eorum , quod coeperant. 3Fo^ 
c. 5. 12. 
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los pueblos. Pero la malicia lo atribuye á las 
artes tiranas, y saca de tales exemplos im* 
pías 7 ^ipradas máximas, de estado con que 
se pierden los Príncipes y caen los Imperios. 
Fuera de que , no todos los que tienen el ce- 
tro en la mano y la corona en las sienes 
reynan; porque la divina ju^icia (dexando 
á uno con el ^eyno ) se le quita volviéndole 
de señor en esclavo de sus pasiones y de 
sus Ministros , combatido de infelices sucesos 
y sediciones ; y así se verileó en Saúl lo que 
Samuel le dixo : qu^ no seria Rey en pena de 
so haber obedecido á Dios ( i) ; porque si 
bien vivió y murió Rey, fué desde entonces 
servidumbre su reynado. 

En 

(x) Pro eo quód abjecisti sermonem Domini , ab^ 
Jecit te Oominus, ne sis Rex. i. Rsg, 15. 33. 
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in loa jucgcfs de Vulcano y de Pro- 
meteo , puestos á trechos diversos corredores, 
partía el primero con una antorcha encendi- 
da y la daba al segundo , y éste al tercero: 
y así de mano en mano. De donde nació el 
proverbio: Cursu lampada trado\ por aque- 
llas cosas que como por sucesión , pasaban de 
unos á otros ; y así dixo Lucrecio : 

Et quasi cursores vitai lampada trado. 
Que parece lo tomo de Platón ; quando acon- 
sejando la propagación , advierte que era ne- 
cesaria, para que comO' tea ardiente pasase 

i 
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í la posteridad la vida recibida de los ma- 
yores, (x)* <,Qwe .otr« €0^ íes el cetro real, 
sino una ^antprcba encendida <]tíe' pasa de un 
sucesor á otro I < Qué se abroga , pues , la ma- 
gestad en grandeza tan breve y prestada ? Mu- 
chas cosas hacen común al Príncipe con los de- 
más hombres , y una sola , y esa accidental , le 
diferencia. Aquellas no le humanan , y ésta le 
ensoberbece. Piense <^c es hombre y que go- 
bierna hombres. Considere bien que en el tea- 
tro del mundo sal^, á. representar un Prínci- 
pe , y que en haciendo su papel , entrará otrp 
con la purpura que dexare : y de ambos so- 
lamente quedará después la memoria de ha- 
ber sido. Tenga entendido que aun esa púr- 
pura no es suya, sino de la República que 
se la presta , para que represente ser cabeza 
de ella, y para que atienda, á su conserva- 
ción , aumento y felicidad , como decimos en 
otra parte. 

Quando el Príncipe se hallare en la car- 
rera de la vida con la antorcha encendida 

de 

(i) Ut vitam.quam ípsi k majoribus acceplssent, 
vicissim quasi taedam ardeatem posteris tradaut. 
JPiatQfi. 
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de su estado, no píense solamente en alar- 
gar cl curso de ella , porque ya está prescrito 
su término; </ quién sabe si le tiene muf 
vecino , estando sujeta á qualquier ligero vien- 
to ? (i) Una teja la apagó al Rey Don En- 
rique el Primero, aun no cumplidos catorce 
años ; y una caida de un caballo , entre los 
regocijos y fiestas de sus bodas , no dexó que 
llegase á empuñarla al Príncipe Don Juan , hi- 
jo de los Reyes Católicos. 

Advierta bien el Príncipe la capacidad de 
su mano , la ocasión y el derecho ; para no 
abarcar sin gran advertencia mas antorchas que 
las que le diere la sucesión ó la elección le- 
gítima. Si lo hubiera considerado así el Con- 
de Palatino Federico , no perdiera la voz elec- 
toral y sus estados por la ambición de la 
corona de Bohemia. Mayor fuera la carrera 
del Rey Carlos d^ Ñapóles , si contento con 
la antorcha de su Reyno , no hubiera procu- 
rado la de Hungria , donde fué avenenado. 

No la fie el Príncipe de nadie , ni con. 
sienta que otro ponga en ella la mano con 

de- 

(i) Marian. bi^t, Hisp. 
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demasiada autoridad; porque el Imperio no- 
sufre compañía , y aun á su mismo padre el 
Rey Don Alonso el Sabio trató de quitár- 
sela el Infante Don Sancho con el poder y 
mando que le habla dado (i)« No le falta- 
ron pretextos al Infante de Portugal contra su 
padre el Rey Don Dionis para intentar lo 
mismo. 

Estas antorchas de los Reynos , encendi- 
das con malos medios, presto se extinguen: 
porque ninguna potencia es durable , si la ad* 
quirió la maldad. Usurpó el Rey Don Gar- 
cía el Reyno de su padre Don Alonso el Mag- 
no (2), obligándole á la renunciación, y solos 
tres años le duró la corona en la frente. Don 
Fruela el Segundo poseyó catorce meses el Rey- 
no que mas por violencia que por elección 
habia alcanzado. Y no siempre salen los de- 
signios violentos. Pensó Don Ramón heredar 
la corona de Navarra , matando i su herma- 
no Don Sancho (3) ; pero el Reyno aborre- 
ció i quien habia concebido tan gran maldad, 

y 

(i) Mariün^Jnst. Htsp» 

(2) Marian. ^sf, Hispr 

(3) Marian» bist. Hisp. 
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y llamó á la cofona al ILey Don Sancho de 
Aragón su primo hermano. 

No se mueva el Príncipe á dexar ligera- 
mente esta antorcha en vida; porque s¡ ar- 
repentido después quisiere volver á tomarla, 
podrá ser que le suceda lo que al Rey Don 
Alonso el Quarto (i^í; qutí habiendo renun^ 
ciado el Reyno en su hermano Don Rami- 
ro, quando quiso recobrarle , no se le restitu- 
yo, antes le tuvo siempre preso. La ambi- 
ción , quando posee , no se rinde á la ajus- 
ticia ; porque siempre halla razones ó pre- 
textos para mantenerse, i A quien no move- 
rá la diferencia que hay entre el mandar y 
obedecer ? 

Si bien pasan de padres á hijos estas an« 
torchas de los Reynos, tengan siempre pre- 
sente los Reyes que de Dios las reciben y 
que á él se las han de restituir , para que sepan 
con el reconocimiento que deben vivir y quáa 
estrecha cuenta han de dar de ellas. Así lo 
hizo el Rey Don Fernando el Grande, di- 
ciendo á Dios en los últimos suspiros de su 

vi- 
(i> Carian* iift* fíirp. 



vida (i): vuestro et ^ Señor ^ él poder ^vuestro 
es el mando:, vos y Semt^ sois sobre todos los 
jR^s , j^ toda está sujeto a vuestra provi^ 
dencia. El Reyno que recibí de vuestra ma^ 
no os restituyok Casi las mismas palabras dixo 
el Rey Don. Femando el Santo en el mis- 
mo trance. * , 

Ilustre I aun(pié trabajosa carrera , destinó 
el cielo á V. . A. que la ha de correr , no con 
una , sino con muchas antorchas de lucientes 
diademas de Reynos , que émulas del sol , sin 
perderle de vista, lucen sobre la tierra desde 
oriente á poniente^ Furiosos vientos , levan- 
tados d^ tpdas las partes del orizonte , pfocu- < 
tan apagarlas. Pero como Dios las encendió 
para que precedan al estandarte de la Cruz 
j alumbren en las sagradas aras de 'la Igle-» 
sia» jucirán:al par de ella (2); principalmente 
8Í también las encendiere la £s de V. A. y 
su piadoso zelo , teniéndolas derechas para 
que se levante su luz mas clara y mas sere- 
na á buscar el cielo donde tiene su esfera : por- 
que 

(O Murían, biit. Hisp, 

(<) £cce dedi te in lucem geatium, ut sis salus 
mea usque ad extremum t«rrae. Irai, c» 49* 6. 
Tom.L P 



326 

que el que las inclinare , las consumirá apri- 
sa con sus mismas llamas ; y si las tuviere 
opuestas al cielo , mirando solamente á la tier- 
ra, se extinguirán luego; porque la materia 
que les había de dar v¡da« les dará muerte* 
Procure, pues, V. A. pasar con ellas glo- 
riosamente esta carrera de la vida, y entre- 
garlas al fin de ella lucientes al sucesor; j 
no solamente como las hubiere recibido , ú* 
no antes mas aumentados sus rayos: porque 
pesa Dios los Reynos y los Heyes quando 
entran á reynar , para tomar despuesla cuenta 
de ellos; como hizo con el Rey Baltasar (i); 
« Y si á Otón le pareció obligación dexar ei 
Imperio como le halló (2) , no la heredó me- 
nor V, A. de sus gloriosos antepasados. Ad 
las entregó el Emperador Carlos Quinto, quan- 
do en vida las renunció al Rey Don Felipe 
el Segundo s» hijo (3), Y aunque es mali- 
cia 

(i) Appensus es in statera • 6t iaventus es minus 
habeos. Dan, s* 37. 

(2) Urbis oostrae institutum , & á Regibos usque 
ad Principes continuum & lmiiwirtale,sicut á majo- 
ribus accepimus, sic posteris tradamus. 7tfc. /. i. bist 

{D Marian, birt, Hisp, 



cía de algunos decir que no aguardo al fin 
de. su carrera « porque no se las apagasen y 
obscureciesen los vietltos 'contrarios que ya 
soplaba su fortuna adversa , como lo hizo el 
Rey de Ñapóles Don Alonso el Segundo» 
quando no pudíendo resbtir. ai Rey de Fran- 
cia Carlos Octavo, dex$ la corona al Du- 
que de Calabria Don J|í«niándo su hijo: lo 
cierto es que quiso coa^ífe^?^. restituirlas i 
Dios y disponerse parajotra cofona..na tempo- 
ral, sino eterna, que alcanzada una vez se 
goza sin temores de que haya de pasar í otras 
sienes. 
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án los acompañamientos ' de las bodas 
de Atenas iba delante de los esposos un n^ 
ño vestido de hojas espinosas, con un canas^ 
tillo de pan en las manos , símbolo que , i 
mi entender, significaba no haber sido insti- 
tuido el matrimonio para las delicias sola* 
mente , sino para las fatigas y trabajos'. Con 
el pudiéramos significar también ( si permi- 
tieran figuras humanas las empresas ) al que 
nace para ser Rey : porque i qué esmtias de 
cuidados no rodean á quien ha de mantener 
sus estados en justicia» en paz y en abun- 
dan- 
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dailua^ ^á qué dificultades y peligros no está 
sujeta el que ha de gobernar á todos (i)^ 
Sus fatigas han de ser descanso del pueblo, 
su peligro seguridjad, y su desvelo sueño. Pero 
esto smsmo significamos en la corona hermosa 
y apacible arla vista, 7 llena de espinas, con 
el mote. sacado de aquellos versos de Séneca 
el Trágico: 

O Jdlax. honum , quantum ntalum fr^nU^ 
qtiam. Manda te¿'^l 

(Quién , mirando aquellas perlas y diamantes de 
la corona, aquellas flores- que por todas par^ 
tes' ht QBTcan , no creerl que es mas harmó^ 
so y dsUytable lo que encubre dentro ? y son 
espinas que á todas horas lastiman las siene» 
7 eLcorazon^No hay en la corona perla qtie 
no 8^ sudor. No hay rubí que no sea san^ 
gre« No hay dianunte que no sea barrenos 
Toda ella, es circunferencia sin centro de re-t 
poso, símbolo de un perpetuo movipaiento 

(i) Quam arduum,quamsubjectumfortuiiae»re- 
gendi cuneta onus. Tac, lib, i. Jínn^ . .«;:,x 

1*3 
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de cuidados (i). Por esto alguftos Reyes aotí^ 
guos traían la corona . en jíorma de nave , sig- 
nificando su inconstancia • sus inquietudes y pe* 
ligros. Bien la conoció aquel que habiéndoseia 
ofrecido » la puso en tiena, y dixo: el ¡ue no 
te conofe te levante (2). Las primeras coronas 
fueron de vendas (3); no en señal de mages- 
tad , sino para confortar las sienes. Tan graves 
son las fatigas de una cabeza coronada, que ha 
inenester prevenido el reparo; siendo el rey-* 
nar tres suspiros contin^s; de mantener, de 
adquirir y de perder. Por esto el Empera- 
dor Marco Antonino decia fue era el Im* 
ferip Mna gran molestia^ Para el trabajo na- 
cieron los Príncipes ,. y conviene que se há- 
^n i fX. Los Reyes de Persia tenían un 
camarero que los despertase muy de maña- 
na f diciéndoles: levantaos ^ ^y% para tra- 
tar de los negocios de vuestrof estados^ No 
consentirian algunos Príncipes presentes tas 
molesto despertador e porque muchos están 
. ^ ' . pcr- 

(i) Strah. 

(a) Valer. Max, 
' (3)v>Boatte cidarlm muadam súper caput ejos. 
Zaeb» 3. s> 
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persuadidos á que en ellos el reposo , las de« 
Itcias y los vicios son premio del principado» 
y en los demás vergüenza y oprobrio (i). Casi 
todos los Príncipes que se pierden , es porque 
( como dkémós en otra parte ) se persuaden 
que el Heyno es herencia y propiedad de 
que pueden usai; á su modo; y que su grande* 
za y lo {absoluto de su poder no está suje- 
to á. las leyes, sino libre para los apetitos 
de la voluntad:; en que la lisonja suele hala- 
garlos, representándaips que sin esta libertad 
seria el principado una dura servidumbre y mas 
infeliz que el mas bato estado de sus va* 
gallos; con que entregándose á todo género 
de delicias y regalos , entorpecen las fuerzas 
y el ingenio y quedan inútiles para el gobierno. 
De aquí nace que entre tan gran núme- 
ro de Príncipes , muy pocos salen buenos go« 
bemadores. No porque les falten partes na- 
turales ; pues antes suelen aventajarse en ellas 
á los demás , como de materia mas bien ali- 

men- 



(i) Haec Principatus praemia putat, quorum li- 
bido ac voluptas penes ipsutn sit; robur ac dede- 
cus pebes omnes. Tac, lib. i. bist. 

P4 
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mentada,, sino porque entre el- ocio y las de- 
licias no la» exercitan , ni se lo cónsieaten 
8U8 domésticos ; los qualss mas fóciimente ba* 
cen su fortuna con un Príncipe divertido « ^oe 
con un atento. £1 remedio de e^os incon<^ 
venientes consiste en doá cosas.: la primera 
en que el Príncipe, luego en teniendo uso de 
razón, se vaya introduciendo en. ios nego- 
cios antes de la muerte del. antecesor , co^ 
mo lo hizo Dios con Josué; y quando no 
sea en los de gracia po( las razones que di* 
re en la penúltima empresa , sea en ios demás, 
para que primero abra lo <^s' al gobierno que 
á los vicios ; que es lo que obligó al Senado 
Romano á introducir en él á la juventud. Por 
este exercicio, aunque muchos de los sobi«- 
nos de Papas entran mozos en el gobierno del 
pontificado, se hacen en pocos años muy ca- 
paces de él : la segunda , en que con destreza 
procuren los que asisten al Príncipe quitarla 
las malas opiniones de su gsandeza, y que 
sepa que el consentimiento común dio respe- 
peto á la corona , y poder al cetro ; porque 
la naturaleza no hizo Reyes, Que la purpu- 
ra es símbolo de la sangre que ha de der- 

ra- 
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ranar por el pueblo C*)» si conviniere; no 
pva fomentar en ella la polilla de los vicios» 
Qiie^ nacer' Príncipe es fortuito, y solamente 
propia bien del hombre la virtud. Que la do- 
minación es gobierno , y no poder absoluto ; y 
los vasallos subditos,, y no esclavos. Este do*- 
cumento dio el Emperador Claudio al Rcyi 
de los Persas Meherdates (2). Y así se de^ 
be enseñar al Príncipe que trate á los que man* 
da » ccmo* él quisiera sser tratado si 6bedd« 
ciera ; consejo fué de Galba á Pisón , quan- 
do le adoptó por hijo (3). No se eligió el 
Príncipe para que solamente fuese cabeza ; si-* 
no para que siendo respetado como tal , sir* 
viese á todos. Considerando esto el Rey Antf- 
gono « advirtió á su hijo que no usase mal 
del poder , ni se ensoberbeciese 6 tratase mal 
á los vasallos,. dlciéndole: Uned^ hijo ^ entena 

di- 

(i) CoiasuJ^res fasces , praetextam , curulemque 
seUam , níhil aliud , quam pompam fuoeris putent: 
Claris íQsigaít^us, velut ídsuUs veíalos, ad mortem 
destinari. Xiv. lih, o, hist, , ■ 

(2) Vt DOQ dQraiaatiooem & servos; sed recto- 
rem & cives cogitaret. Tac. lib. 12. jlnn. 

(3) Cogitar^ quid aut nolueris sub alio PriQCÍ-« 
pe,.auí voluwis. Tac. Ub.i, tUt, 
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Mdo que nuestro Reyno es una no^le ser- 
vidumbre (i). £n esto se fundó la muger» 
que excusándose el Emperador Rodulfb de 
darle audiencia^ le respondió : dexa pues de 
imperar. No nacieron los subditos para el 
Rey, sino el Rey para los subditos. Cos- 
toso les saldría el haberle rendido la liber- 
tad , si no hallasen en él la justicia y la de- 
fensa que les movió al vasallaje. Con sus mis* 
mos escudos, hechos en forma circular, se 
coronaban los Romanos quando triunfaban; 
de donde se introduxéron las diademas de 
los Santos victoriosos contra el común ene- 
migo (2). No merece el Principe la corona 
si no fuere también escudo de sus vasallos, 
opuesto á los golpes de la fortima. Mas es 
el reynar oficio,.. que dignidad. Un Imperio 
de padres á hijos (3) : y si los subditos no 



(j) An ¡gnorfts, fili mi , nostrum Regnum esse no- 
bilem serví tute m? Irog. 

(1) Domine , ut scuto bonae voluntatis tuae co- 
ronasti nos. Psal. 5. 13. 

(3) Uc enim gubernatio patrisfiítiiitiás est regia 
quaedam potestas domi : ita regia potestas est civi* 
tatis , & gencis unius aut plurium quasi domestica 
quaedam guberoatto. Arist, lib. 3* Pol, c» xi. 
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eapetímentan en el Príncipe la solicitud y 
amor de padre, no le obedecerán como hU 
jos. El Rey Don Femando el Santo tuvo ¿I 
reynar por oficio que consistía en conservar 
los subditos Y mantenerlos en justicia « cas* 
tigar los vicios, premiar las virtudes y pro- 
curar los aumentos de su Reyno, sin perdo- 
nar á ningún trabajo por su mayor bien ; y 
como lo entendía, así lo executó. Son los Prín- 
cipes muy semejantes í los montes (como 
decimos en otra parte) no tanto por lo m* 
mediato á los favores del cielo , quanto por- 
que reciben en sí todas las inclemencúis del 
tiempo ; siendo depositarios de la escarcha 
j nieve , jpara que en arroyos deshechas ba- 
xen de ellos á templar en el estío la sed de 
los campos y fertilizar los valles , y para que 
su cuerpo levantado les haga son\bra y defien- 
da de los rayos del sol (i). Por esto las divl* 
ñas letras llaman á los Príncipes gigantes (2): 

por- 
(t) Quia fiíctus es fortitudo pauperi , fortitudo 

egeno in tribulatione sua : spes á turbine , umbra- 

Cülum ab aestu. Isai. ^$. 4. 
(a) Gigantes autem eraot supér terram íd diebus - 

iUis. Isti sunt potentes á saeculo viri iamosi. Oen. 

c. 6. 4* 
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porque mayor estatura que los demás han mf* 
nester los que nacieren para sustentar el pe- 
So del gobierno. Gigantes son que han de 
sufrir trabajos y gemir ( como dixo Job ) 
debaxo de las aguas (i) » significados en ellas 
los pueblos y naciones (*);.y también son 
ángulos que. sustentan el edificio de la Re- 
publica (3). £1 Príncipe que no entendiere 
haber nacido para hacer lo mismo con sus va- 
salios, y no se dispusiere i sufrir estas in- 
clemencias por el beneficio de ellos , dcxe de 
ser monte y humíllese á ser valle ; si aun 
para retirarse al ocio tiene licencia el que 
fué destinado del cielo para el gobierno de 
los demás. Electo por JELey Wamba no que- 
ría aceptar la corona ; y un capitán le ame- 
nazó que le mataría t si no la aceptaba » di- 
ciendo (4) : que no debi^ 4on color de modes^ 
tia. estimar en mas su repbso particular que 
el común. Por esto en la$ Cprtes de Guada- 
la- 
(x) Ecce-gigantes gemunt sub aquis. Job c. t6. $. 

(2) Aquae, quas vidisti ubixneretrix sedet, populi 
suDt, & geates & liaguae. Jífoc. 17» is* 

(3) AppUcatti buc uoiversos ángulos popuU. 
I. Reg, 14. 38, 

(4) Marian, hist. Hisf, 

\ 



laxara no adtnltiéroo la rénuncucíon del Rey 
Don Juan el Segundo en su hl)o% Don En- 
rique , por ser de poca edad , j él aun en 
disposición de poder gobernar. En que se co- 
noce que son los Principes parte de la Re- 
publica y en cierta, manera sujetos á ella, 
como instrumentos de su conservación ; y así 
les tocan sus bienes y sus males, como dixo 
Tiberio á sus hijos (i). Los que aclamaron 
por Rey i David, le advirtieron que eran 
sus huesos y su carne (2), dando á enten- 
der que los habia de sustentar con sus fuer- 
zas y sentir en si mismo sus dolores y trabajos. 
También conviene enseñar al Príncipe 
desde su juventud i domar y enfrenar el po- 
tro del poder; porque si quisiere llevarle 
con el filete de la voluntad , dará con él en 
grandes precipicios. Menester es el ¿reno de 
la razón , las riendas de la política , la va- 
ra de la justicia y la espuela del valor, fixo 
siempre el Príncipe sobre los estrivos de la 

pru- 

(i) Ita nati estis, ut bona malaqae vestra ad 
Rempublicam pertineaut. Tac, I, 4> -^nn. 

(a) Ecce uos , os tuum & caro tua sumus. 
s. Reg, e. s, i. 
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prudencia. Ño ha de executar todo lo qué 
se le antoja; sino lo que conviene y no 
ofende i la piedad , i la estimación , á b 
vergüenza j i las buenas costumbres (i). Ni 
ha de creer el Príncipe que es absoluto su 
poder , sino sujeto al bien publico y i los in- 
tereses de su estado. Ni que es inmenso» 
sino limitado y expuesto á ligeros accidentes* 
Un soplo de viento desbarató los aparatos 
marítimos del Rey Felipe Segundo contra 
Inglaterra. 

Reconozca también el Príncipe la nata* 
raleza de^ su potestad ; y que no es tan su- 
prema, que no baya quedado alguna en el 
pueblo : la qual ó la reservó al principio ó 
se la concedió después la misma luz natural 
para defensa y conservación propia contra un 
Príncipe notoriamente injusto y tirana. A 
los buenos Príncipes agrada que en los sub- 
ditos quede alguna libertad. Los tiranos pro- 

cu- 



(i) Facta quae laedunt pietatem , existimation^m, 
verecundiam nosiram, & ut generaliter dixerim, 
contra bonos mores fiunt , nec faceré nos credeuduia 
eít. X. 15. jf, de Conáit. Instit, 
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curan un absoluto domm¡o'(i). Constituida 
con tempíatiza' lá' libertad del pueblo, nace 
de ella la conservación del principado. No 
está mas seguro el Príncipe que mas puede, 
sino d .^uc'con mas razón puede. Ni es me- 
nos soQBTffiDO el que conserva á sus vasallos 
los fiífros y privilegios, que justamente po« 
seen. ^ran prudencia es dexárselos gozar 
librem¡^nte; porque nunca parece que dismi- 
nuyen^la autoridad del Príncipe , sino quan- 
do se. .ii.6Íf;n]|;e. de^ ellos é intenta . quitarlos. 
Conténtese con mantener su corona con la 
misma potestad que sus antepasados. Esto 
parece que dio á entender Dios por Hzéquiel 
¿ los Príncipes (aunqup en diverso sentido) 
quando le dizo que tuviese ceñida á sí la 
corona (2). Al. que demasiadamente ensan- 
cha su circunferencia» se le cae de las sienes. 

Dd 

fx) Quomodo péssímis Ifflperatori^us sioe fine do- 
iniíiatioaem , ita quamvi$ egcegUs xnoduní libertatis 
placeré. Tac, lib, 4. bist, 

(aj Corona tuft ^rcumligata sit tibi. Szeeh. .84* X7*; 
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'el centro de la }ustkift se saco Is 
circunferencia de la corona. No fuer^ nece^ 
saria ésta, si se pudiera vivir siá aquella. 

Hoc una Riges oUm sunt fint creath 
•Diere jus fopttlis , injustaque tollere facta. 

En la primera edad, nr fué menester la 
pena .porque la i^y no conocía la culpa , ni 
el premio porque se amaba por sí mismo 
lo honesto y glorioso. Pero creció con la 
edad del mundo la malicia , í hizo recatada 
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ala virtnd que. áiites'sencílla é inadvertida vi- 
vía por li)s campos. Desestimóse ia igualdad, ' 
perdióse lá modestia y ^a vergüenza ; é intro- 
dudda la aínbicion y la fuerza , se introduxé- 
ron tambiert las dominaciones : porque obliga- 
da dek necesidad la prudencia y despierta con 
la luz natural, reduxo los hombres á la com- 
pañía civil, donde exeteitásen las virtudes 
á que les inclina la razón i y donde se va- 
liesen de la voz articulada que les dio la 
naturaleza para que unos í otros explican- 
do sus conceptos y manifestando sus senti- 
mientos y necesidades se enseñasen, aconse-' 
jasen y defendiesen (i). Formada, pues, 
esta compañía , nació del común consentimien- 
to en tai modo de comunidad una potestad 
en toda ella , ilustrada de la luz de natura- 
leza para conservación de sus partes , que 
las mantuviese en justicia y paz, castigando 
los vicios y premiando las virtudes : y por- 
que esta potestad no pudo estar difusa en 
todo el cuerpo del pueblo por la confusión 

en 
(i) Sermo vero datus est homiDÍ ad utile & inutl* 
le , ac proiade jastum & iojustum declarandaro. 
jírist. I, I. PqL c. 3, 

Tom. I. Q 
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en resolver y executar , 7 porque era forzó* 
80 que hubiese quiea mandase y quien obe- 
deciese , se depojáron de ella , y 1^ pusieron 
en uno 6 en pocos ó en muchos, que son 
U$ tres formas de República ; monarquía, 
aristocracia y democracia. La monarquía íiié 
la primera , eligiendo los hombres en sus fa- 
milias , y después en los pueblos , para su 
gobierno al que excedia á los demás en 
bondad; cuya mano (creciendo la grande- 
za ) honraron con el cetro , y cuyas sienes 
ciñeron con la corona en señal de mages- 
tad y de la potestad suprema que le habían 
concedido ; la qual principalmente consiste en 
la justicia , para mantener con ella al pueblo 
en paz ; y así altando ésta , falta el orden de 
República (i) y cesa el oficio de Rey , como 
sucedió en Castilla , reducida al gobierno de 
dos jueces y excluidos los Reyes por las in- 
justicias de Don Ordoño y Don Fruela (i). 
Esta justicia no se pudiera administrar 
bien por sola la ley natural, sin graves 

pe- 

(i) Nam Respublica nulla est, ubi leges non te- 
nent Imperium. Aristot, Pol. lib. 4, c. 4, 
(2) Mariana hiit, Hiip, 
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peligros de lá República ; porqué siendo una 
constante y perpetua voluntad de; dar i ola 
da uno lo que le toca (i), peligraría si. fiíe-J 
fie dependiente de la opinión y juich del' 
Príncipe, y no escrita. Ni la luz natural 
< quando fuese libre de afectos y pasiones) 
seria bastante por sí misma á juzgar recta-* 
mente en tanta variedad de casos cómo se 
ofrecen ; y así fué necesario que con el lar* 
go uso y experiencia de los sucesos se fue- 
ren las Repiiblicas armando de leyes pena-* 
les y distributivas: aquellas psívat el castigo 
de los delitos , y éstas para dar á cada uno 
lo que le perteneciese. Las penales sé signi- 
fican por la espada » símbolo de la justicia, 
como lo dio á entender Trajano, quando 
dándosela desnuda al Prefecto Pretorio , le 
dixo : toma esta isfaia y usa Mía en 
mi favor , // governare justamente \ y si no^ 
contra mu Los dos cortes de ella son igua- 
les al rico y al pobre. No con lomos para no 
ofender al uno, y con filos para herir al otro. 

. ' • Las 

(i) Tustitia enim perpetua est (k immortalis, 
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Las leyes distributivas se significan por la 
r^a 6 esquadra que mide á todos indiferen- 
temente sus acciones y derechos (i). A es- 
ta regla de justicia se han de ajustar las co- 
sas ; no ella i las cosas , como lo hacia la 
regla Lesbia, que por ser de plomo» se do- 
blaba y acomodaba í las formas de las pie- 
dras. A- unas y otras leyes ha de dar el 
Príncipe aliento (i). Corazón^ é alma ^ dl- 
zo el Rey Don Alonso el Sabio, que era 
de la República el Rey: Ca así como yau 
ti alma en el corazón del orne ^ é for ella 
vive el cuerpo é se mantiene ; así en el Rty 
yaze la justicia que es vida í mantente 
mienta del pueblo ^ y de su señorío. Y en 
otra parte dixo , que Rey tanto quería de- 
cir como regla, y da la razón (3); Ca así 
como por ella se conozen todas las torturas^ 
í se enderezan^ así por el Rey son conocí' 
dos los yerros , é emendados. Por una letra 
6ola dexó eí Rey de llamarse ley. Tan uno 

es 

(i) Legem scimus íustl injustique Regulam esse. 
Séneca. 
(a) Lib, $. f , X. p, a, 
(3) Ai*. 6. /. I. p,%. 
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es con ella, que á Rey es ley que habta, 
j la ley un Rey mudo. Tan Rey , que do-» 
minaría sola si pudiese explicarse. La pru* 
dencia política dividió la potestad de loa 
Príncipes ; y sin desafia disminuida en sus 
personas , la traslado sutilmente al papel , y 
quedó escrita en él y distinta á los ojos del 
pueblo la magestad para exercicio de la jus- 
ticia ; Qon que prevenida en }as leyes antes 
de los casos la equidad y el castigo, no se 
atribuyesen las sentencias al arbitrio 6 á la 
pasión y conveniencia del Príncipe , y fuese 
cxiioso á los subditos. Una exc^s^ es la ley 
del rigor, un realce de la gracia., un brazo 
invisible del Príncipe con que gpbierna las 
riendas d^ su estado. Ninguna traza mejor 
para hacerse respetar y obedecer la domina- 
clon. Por lo qual no conviene apartarse de 
la ley , y que obre el poder lo que se pue- 
de conseguir con «Ua (i). En queriendo el 
Príncipe proceder de hecho, pierden su fuer- 
za las leyes (t). La culpa se tiene por ino- 

cen- 

(i) Nec utendum Imperio, ubi legibus agi pos- 
.Sit. Toe. lib, 3. jirní, 
(s) Minul jura, quotiesgliscat potestas. Tac.l. 3. ^n* 

Q3 
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cencía, j la justicia por tiranía (i), que- 
dando el Príncipe menos poderoso ; porque 
mas puede obnir con la le^r , que sin ella. La 
ley le^ constituye y conserva al Príncipe (a) 
y le arma de fuerza. Si no se interpusiera la 
ky , no hubiera distindon entre el dominar 
f el obedecer. Sobre las piedras de las le-» 
yes , no de la voluntad , se funda la verda- 
dera política; Líneas son del gobierna y ca- 
minos reales de la razón de estado. Por ellas, 
como por rumbos cierros, navega segura la 
nave de la República. Muros son del magís* 
trado: ojos y alma de la ciudad y vínculos 
del pueblo; 6 un freno (cuerpo de esta em- 
presa )-quc^ le rige y le corrige (3). Aun la 
tiranía ño sfe ^ede sustentar sin ellas. 
A la inconstancia de la voluntad , suje- 



• (i) ' íóaiiáit^,. Btque indeftíasi tanquam lonocentss 
periQRní. Toq, Ub. i, bist. . 

'{2) Ópu's justitiae pax, & cultus justitiae silen- 
tium, &'|eeuritas usque in stiipi^erDum. Xrof.s^. 17- 

(3) Factae sunt ^utem leges, ut eorum metu hu- 
mana coerceatur audacia, tutaque sit inter impro- 
bos ianoceDtia , & in ipsls impi'obis refbrmidjtu sup- 
plicio refrenetur audacia & nocendi facultas.* /i^« 
t, a. Etym, X. leg, C. df U¿: ' ' 
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ta í los afectos y pasiones y ciega por sí 
misma , no se pudo encomendar el juicio de 
la justicia ; y fué menester que se gobernase 
por unos decretos y decisiones ñrmes, hi- 
jas de la razón y prudencia, i Iguales á ca- 
da uno de los ciudadanos, sin odio, ni in- 
terés : tales son las leyes que para lo futu- 
ro dictó la experiencia , de lo pasado; y por- 
que éstas no pueden darse á entender por si 
mismas, y son cuerpos <|ue reciben el alma 
y el entendimiento de los jueces por cuya 
boca hablan y por cuya pluma se declaran y 
aplican á los casos, no pudiendo comprehen- 
dcrlos todos; adviertan bien los Príncipes í 
qué sugetos las encomiendan , pues no lels 
fian menos que su mismo ser y los instra*- 
mentx>s principales de reynar ; y hecha 4a 
elección como conviene , no les impidan el 
exercicio y curso ordinario de la justicia ; dc* 
xenla correr por, el magisti^do; porque en 
queriendo arbitrar los Príncipes sobre las le- 
yes mas de aquello que les permite la cle- 
mencia , se deshará este artificio político , y 
las que le habían de sustentar serán causa 
de su ruina; porque i>o es otra co^a la ti- 
Q4 ra. 
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ranía sino un desconocimiento de la hy "» ^^^' 
huyéndose á si los Príncipes su autoridad. 
De esto se quexó Roma, y lo dio .por cau- 
8S1, de su servidumbre p habiendo Augusto 
abrogado á si la9 leyes para tiranizar el Im- 
perio (i); 

t 
Poftjuam jura fcrox m m commuma 

Caesar 
TranstuUt , ela^si inores , desucta^ui 

friscis 
Artibuf , m gremium pach servile recessu 

Claud, 

£n cerrando el Príncipe la boca á las leyes, 
la abre í la malicia y i los vicios , como su« 
cedió en tiempo del Emperador Claudio (a). 
Lá multiplicidad de leyes es muy daño- 
sa i la República ; porque con ellas ise fim- 
diron todas, y por ella se perdieron casi to^ 

das: 

(i) iDSurgere paulatim munia Senatus, Magis<« 
tratuum , legum in tíe trahere. Toe, lib. 1. lAnn, 

(2) Nam cuDcta legum & Magistratuum xnuuia 
ip se trábeos Princeps, materiam praedandí pate« 
fecerat. Tac, Ih, 11. AHn, 
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das : en siendo .niuchas , causan confusión y 
se olvidan; ó no se pudiendo observar, se 
desprecian. Argumento son de una Republi* 
ca disoluta. Unas se contradicen á otras y 
dan lugar i las interpretaciones de la mali* 
cía 7 á la variedad de las opiniones , de 
donde nacen los plcytos y las disensiones. 
Ocupase la mayor parte del pueblo en los 
tribunales. Falta gente para la cultura de los 
campos , para los oficios y para la guerra. 
Sustentan pocos buenos i muchos malos , y 
muchos malos son señores de los buenos. Las 
plazas son golfos de piratas , y los tribuna- 
les bosques de íbragidos. Los mismos que 
habian de ser guardas del derecho, son dura 
cadena de la servidumbre del pueblo (i). 
No menos suelen ser trabajadas las Repú- 
blicas con las muchas leyes , que con los 
vicios. Quien promulga muchas leyes, espar- 
ce muchos abrojos donde todos se lastimen; 
y. así Calígula (2) , que armaba lazos á la 

ino- 

(i) Beditque jura, quis pace, & Príncipe ute- 
remar y acrÍQra ex ^ viuda iuditi cuscodes. Tac» 

(a) Trancb, in CnUgt 
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inocencia, hacia diversos edictos escritos de 
letra muy menuda , porque se leyesen coii 
dificultad; y Claudio publicó en un dia vein- 
te (i) ; con que el pueblo andaba tan con- 
fuso y embarazado , que lé costaba mas el 
saberlos que el obedecerlos. Por esto Aris- 
tóteles dixo que bastaban pocas leyes para 
los casos graves, dexando los demás al jui- 
cio natural. Ningún daño interior de las Re* 
publicas mayor que el de la multiplicidad 
de las leyes. Por castigo de graves ofensas 
antenazó Dios á Israel que se las multiplica- 
ría (2). ^* Para qué añadir ligeramente nuevas 
á las antiguas ^ si no hay exceso que no haya 
sucedido , ni inconveniente que no se haya 
considerado antes, y í quien el largo uso y 
experiencia no haya constituido el Temedio. 
Las que ahora da en Castilla por nuevas el 
arbitrio , se baüarán en hs leyes del Rey'^ 
no. La observancia de ellas será mas bien 
, ■' '. ro- 



(i) Trancb, in Claud, «- 

{^) Quia multií)licavit Ephraím altaría ad pee-» 
caadum : factae suat ei arae ia delictum : scribaa 
ei multiplices leges meas. Oj«r 8. ix«xa. / 
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recibida del pueblo y con menos ociío del 
Príncipe 9 4]ue la publicación de otras nuevas: 
en aquellas sosiega el juicio , eñ éstas vaci^ 
la : en aquellas se descubre el cuidado , en 
éstas se avc^itura el cfíditó-, aquellas se re-r 
finevan con seguridad , éstas se inventan 
con peligro. Hacer experiencias de remedios 
es i costa de la salud ó de la vida. Mb^ 
chas yerbas (^ntes que se supiesen preparar) 
ñkírbn veneno. Mejor- se gobierna la ' Repú- 
blica que tiene leyes fiícas, aunque sean im^ 
perfectas, que aqueMa qué las muda fieqtíen- 
temente. Para mostrar los antiguos que han 
de sor perpetuas, las escribian en bronce (i)? 
y Dio» las esculpió 4n .piedras, escritas con 
su dedo eterno (^). Por estas consideraciones 
aconseja Augusto al >^ Senado , que con9t^nte- 
ffient^/ gttár4ase las legres antiguas { porque 
annque fudsen' malas V' ei^n nojis fjttleS' á la 

Re- 



(i3 Üsus aeris ad perpetultátém monomentorum 
ptm prid€m translatus est tabulis aeréis , in quibus 
Constltutiofws publicae inciduotor. Plin. L 34. c. i. 
i («•) lyedltque Domiaus Moysi « completis hu}usce^ 
modi sermonibus iu Monte ^na'ívduas tabtlas tes->- 
tiinoiiilttpld«as, scripca&.digito JDieL Exoá. lu x^ 
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Kepublica que las nuevas (i"). Bastantes leyes 
hay ya constituidas en todos los Keynos-.lo 
que conviene es que la variedad de explica- 
ciones no las haga mas dudosas y obscuras» 
y crie pleytos; en que se debe poner reme- 
dio , fácil en España , si algún Rey , no 
menos por tal empresa restaurador de ella 
que Pelayo , reduciendo las causas i térmi- 
nos breves y dexando el derecho civil ,.se sir- 
viese de las leyes patrias, no menos doctas 
Y prudentes que justas. £1 Rey Rescesirin- 
to lo intentó , diciendo en una ley del Fue- 
ro ju^o (2): i nin querernos^ que de aquí 
adelante sean usadas, las leyes Ramanas^ 
nin las estrañas\ y también el Rey Don 
Alonso el Sabio ordenó á los jueces « que 
hj pleitos ante ellos hs '.libren bien , é led' 
m^nte lo mas aina ^ é ntfjor que supiertn^ 
é por las leyes , de efte libro , é non por 

otras 



' Ci> Positas scinel leges constanter sérvate , nec 
ullajn earum iminaute.' Namque in suo statu • ea« 
4emque rnaaent, & sí .deteriora 8ÍDt,tamea atilio* 
« sunc ReipublicaQ his; quae per innavatiooeixit 
vel meliora iuducuotur. Dioít. Ub. si. 
Í2) ir. 8. & 9. ti £. X. 2« JE^or. £. 6. «. 4* ^« S- 
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0fras (i). Esto confirmaron los Reyes Don' 
Fernando y Doña Juana, y el Rey Alaríco: 
puso graves penas á los jueces que admitie- 
sen alegaciones de las leyes Romanas^ Ofen- 
sa «s de la soberanía gobernarse por agenas^ 
leyes. En esto se ofrecen dos inconvenien- 
tes ; el primero que como están las leyes en 
lengua castellana , se perdería la latina si 
los profesores de la Jurisprudencia estudia^ 
sen en ellas solamente; fuera de que sin el 
conocimiento del derecho civil , de donde 
resultaron , no se pueden entender bien ; el 
segundo que siendo común á casi todas las 
naciones de Europa el derecho civil p<M? 
quien se deciden las causas y se juzgan en 
las Cortes agenas y en los tratados de paz 
los derechos y diferencias de los Príncipes, 
es muy importante tener hombres doctos en 
él. Si bien estos inconvenientes se podrian 
remediar , dotando algunas Cátedras del de^ 
recho civil en las Universidades , como lo 
previno ( aunque con diferentdís motivos ) el 
Rey Don Fernando el Católico sobre la 

mis- 
to X. j. 1. 1. í. a. recfpt. 
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misma materia ,* diciendo (i>: Empero hien^ 
quf reinos , y su/rimor , que ios libros de lor 
derechos , que ios salólos antiguos hiziéron,, 
qui se iean en ios estudios generales de núes* 
tro señorío^ porque ay en eiios mucha so* 
biduría, y queremos dar iugar^ que los ^nues^ 
tros naturales sean salfidores , é sean fortn» 
de mas honrados. "Ptxo quando no se pueda 
ezecutac esto, se pudieran remediar los dos 
excesos dichos: el primero el de tantos li* 
bros de Jurisprudencia como entran eñ £s* 
paña , prohibiéndolos ; porque ya mas son pa- 
ra sacar el dinero que para ensenar, habién- 
dose hecho trato, y mercancía la Imprenta. 
Con ellos se confunden los ingenios y que- 
da embarazado y dudoso el juicio. Meno- 
res daños nacerán de que, quando &lten leyes 
escritas con que decidir alguna causa sea ley 
viva la razón natural, que buscar la justi- 
cia en la confíisa noche de las opiniones de 
los Doctores que hacen por la una y otra 
parte, con que es arbitraria y se da lugar al 
soborno y á la pasión. El segundo exceso es 

la 

(i) X. 3. t. I. Z. a. recept. 
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la prolixidad dt los pléytos , abreviándolos; 
como lo intentó en Milán el Rey Felipe 
Segundo , consultando sobre ello al Senado; 
en que no solamente miró al beneficio co- 
mún de los vasallos, sino también á que 
siendo aquel estado antemural de la monar- 
quía y el teatro de la guerra , hubiese en él 
menos togas y mas arneses. Lo mismo pro- 
curaron los Emperadores Tito y Vespasiano, 
Carlos Quinto, los Rey^ Católicos, el Rey 
Don Pedro de Portugal , el Rey de Ara- 
gón Don Jaime el Primero y el Rey Luís 
Undécimo de Francia; pero ninguno acabó, 
perfectamente la empresa, ni se puede espe- 
rar que otro saldrá con ella : porque para re- 
formar el estilo de los tribunales es me- 
nester consultar á los mismos jueces , los 
quales son interesados en la duración de los 
pleytos, como los soldados en la de la guer- 
ra. Sola la necesidad pudo obligar á la Rey- 
na Doña Isabel á executar de motivo pro- 
pio el remedio (i), quando hallando á Se- 

vi- 
(r) Morían, bist. Hirp. - 
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villa trabajada con plejtos , los decidió to- 
dos en su presencia con la asistencia de hom- 
bres prácticos y doctos, j sin el ruido fo- 
rense j cumulación de procesos é informa- 
Clones, habiéndole salido feliz la experien- 
cia. Con gran prudencia y paz se gobiernan los 
Cantones de E^guizaros,. porque entre ellos 
no hay letrados. En voz se proponen las 
causas al Consejo : se oyen los testigos , y 
sin escribir mas que la sentencia, se deciden 
luego. Mejor le estjí al litigante una conde- 
nación despachada brevemente , que una sen* 
tencia favorable después de haber litigado 
muchos años. Quien hoy planta un pleyto 
planta una palma que quando fruta , fruta 
para otro. £n la República donde no fue- 
ren breves y pocos lofl pleytos no puede 
haber paz ni concordia (i). Sean por lo 
menos pocos los Letrados , Procuradores y 
Escribanos. ^*Cómo puede estar quieta una 
República donde muchos, para sustentarse, 

le- 

(i) Non fueriat concordes unquam , aut inter 

amantes Cives , ubi mutuae multae lites judiciales 

suot, sed ubi eae brevissimae» & paucissimae. Piéto, 



257 
levafitan pleytósi íQüÍ restkucion puede e»> 

perar el desposeído, si primero le han de 
desojar tantcís? Y quando todos fueran jus« 
tos; no se apura mejor entre muchos la 
justicia, como no curan mejor muchos mé- 
dicos una enfermedad ; ni es conveniencia 
de la República que á costa del piíblico sio* 
si^o y de las haciendas de los partícula* 
jes , se ponga una diligencia demasiada para 
el examen de -los derechos; basta la moral. 

No es menos dañosa la multiplicidad de 
las pragmáticas para corregir el gobierno los 
abusos de los trages y giastoa superfinos : por- 
que con desprecio se oyen ^ y con mala sa* - 
tisíaccionse observan^ Una luna las escribe, 
j esa misma las borra. Respuestas son de 
Sybila en hojas de árboles , esparcidas por 
el viento* Sirias vence la inobediencia, que- 
00, mas insolente y mas seguro el luxo. La 
reputacioo del Príncipe padlece quando los re- ' 
medios que señala , ó no obran , ó no se apli- 
«can* Los edictos de Madama Margarita de 
Austria Duquesa de Parma desacreditaron en 
Flandes . ^u Gobierno , porgue no se executa- 

Tom. L R ban. 
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ban. Por lo qiu(l se puede du^ar • sies 4e^me* 
nos tnconvonicnt^ ;cl. abuso de W trajes que la 
prohibición na observada; 6 sí es mejor di- 
sixnular los vicios já arraigados y adultos, que 
llegar á mostrar. qiM: son mas poderosos que 
los Príncipes. Si;qUeida; sin c^^t^o la jtraosgre* 
sion de las pragmáticas, se pierde el temor 
y U vergüenza. Si las leyes 6 pragmáticas de 
reformación las «escribiese el Príncipe en su 
misma personsí i podría ser ^que la lisonja 6 
la .inclinación natural de imitar-e( menor al 
mayor, el subdito al señor, obrar^ masque 
el rigor, sin aventurar la autoridad.^ La parsi- 
monia que no pudieron introducir las leyes 
suntuarias, la introduxo con m exemplo el 
Emperador Vespasíáno (i). Imitar al Prín- 
cipe es servidumbre que hace suave la lisonja. 
Mas fácil, dixo Teodorico Rf y de los Godos» 
que era orrar la . naturaleza en sus obras , que 
desdecir la iUp¿bl;ica: de las de su Principe. 

En 

(i) Sed praecipdus adstricti moris autor Vespasia- 
sus fbit, antiquo ipso Qultu, victuqüe. Obsequium 
iode io PriQcipem , & aemulandi amor < validior 
toÍLm poena ex legibus & metus. Tac, Ub. 3. 
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En ¿l,^DQmo <n W:iCpp«^o » ^^apc^s^el puebla 
8^18 2 acciones. 4 :\v;. , f •. •» !..• 

• • «• • é:C9mponifyir vrh'f 

"Rept ai exempluiH y firc sic infiectere sensur 

Rumanos cí^cta-.^aUnif qúim vita Regen- 

Claud. 

Xas costumbres son leyes , no escritas en 
el papel » sino en el ánimo y memoria de to- 
d^s.; Y tanto mas amadas , « qiianto no son 
mandato, sino arbitrio y una cierta especie 
de libertad ; y así el mismo consentimiento co-*. 
mun ^ue las intreduxo, y prescribió , las re« 
tiene con tenacidad 1, sin dexarse convencer et 
puabló « quando son inalasr , que coni^iene mu-' 
dorias: porque en él es mas poderosa la fe 
de que ( pues las aprobaron sus antepasados ) 
serán razonable^ y justas , que los argumen- 
tos- y aun que lo9 m»nftos inconvenientes que 
hall%,en ellas. JP.qr^io qual es. también mas 
sano consejo tolerarlas que quitarlas. El Prín- 
cipe prudente gobierna sus estados sin inno- 
R 2 var 



var laa coahiíiibrea (i). Pero si fiíefeíi' coft^ 
tra la virtud 6 religión, corríjatas con gran 
tiento 7 poco i poco , haciendo capaz de la 
razón al pueblo. El Ktj Don Fruela (aimaj 
aborrecido , porqué quitó la óoatnmbre intro- 
ducida por Witiza de casarse los Oérígos;-^ 
y aprobada con el exemplo de los Griegos. 
SI. la República no está bien constituida 
y muy dóciles y corregidos los ánimos , po* 
co importan. ks leyes (2). A esto miró So- 
Ion , quando preguntándole qué leyes eran me* 
jores » respondió : que. aquellas de que usa* 
ba el pueblo. Foco aprovechan los remedies 
i los enlermos incorregibles. 

* Vanas serán las leyes , si d Príncipe que 
las promulga no las confirmare y defisa^e*' 
re con su exemplo y vida (3). Suave le pa- 



(i) Eos hominum tutissimé agere , qu! praesenti'* 
bus^ moribus legibusque, etiam si deteriores sint, 
miDÍmum vaciantes RempubUcain admiiiistraBt. 
Tbucid. 

(2) Quid leges síne moribus vanae proficiu&t? 
S. Agustín, 

(3) Digna vox est majestate reguantis » legibus 
alligatam se profíteri. ¿. 4. C, á^-ltgtbuf. 
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i^e 4 pueblo la Ifj i quien obedece el mis- 
mo autor de ella; 

í . . ., ^' 

,. .^ ccmmune jubes si quid €emesve it* 

mndum , 
Pritnus jussa subi ; tune observantior aequi 
• Fit pofulus ; nec ferré vctat , cum vide- 

rit ipsum 
Auctorem párete sibi. 

Claud* 

Las leyes que promulgo Servio Tulio no 
ñiéron solamente para el pueblo , sino tam- 
bién páralos Reyes (i): por ellas se han de 
juzgar las causas entre el Príncipe y los sub- 
ditos, como de Tiberio lo refiere Tácito (2): 
Aunque estamos libres de las leyes ( díxéron 
los Emperadores Severo y Antoninó) ww- 
mor con ellas. No obliga al Príncipe la fuer- 
za de ser ley, sino la de la razón en que 
se> funda , quando es ésta natural y común 
á todos , y no particular á los subditos para 

su 

(i) í^ueis etlam Reges obtcmperar«nt. Tac, 1. 3. ^nn, 
(1) Si quando cum privatis dlsceptaret , foium & 
jus. Tac, lib, 4< -Ann. 

R3 
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^ buetv'g^bkraa: poiqué én' tal xaso, t dtos 
solamente toca la observaácik ; aunque t&in- 
bien debe el Príncipe guardarlas, si lo per- 
mitiere el'Casd, paM ifdo-i los demás sean 
suaves. £n esto parece que consiste el mis- 
terio del mandato de^ Dios á Ezequiel « que 
se comiese ei volumen ; pata- que viendo que 
habla sido el primero en gustar las leyes y 
que le habian parecido dulces (i), le imi- 
tasen todos. Tan sujetos están los Reyes de 
España á las leyes , que el Fisco en las causas 
4el patiioaonio real corre la misma fortuna 
que qualquier vasallo i y. en caso de duda es 
condenado :. así lo mandó Felipe Segundo; y 
hallándose su meto Felipe Quarto, glorioso pa- 
dre de V. Ai, presente al votar el Consejo 
Keal un pleyto. importante i la Cámara , ni 
en los jueces faltó entereza y constancia pa- 
ra condenarle , ñt en su Magestad rectitud 
para oírlos sin* indignación. Feliz reynado, en 
quien la causa del Príncipe es de peor con- 
dición. 

Si 
. (i) Fili hominís , comede volumen istud. Et co- 
jnedi iilud , & factum est iaore meosicut mel dulce. 
£zecb. 3. I. 3. ' 



PKAÉSIDIAaMAIE^TATLS. 




O» bien el consentimiento del pueblo dio 
^ los Príncipes la potestad de la justicia, la 
reciben inmediatamente de Dios, como Vi- 
carios suyos en lo temporal. Águilas son rea- 
les, ministros de Júpiter que administran sus 
Myos y tienen sus veces para castigar los ex- 
cesos y exercitar justicia (i): en que han 
tocnester las tres calidades principales del águi- 
^* La agudeza de la vista , para inquirir los 

dc- 

tO I>ei enim Mioister est, vindex in iram ei , qui 
"^uin agit. Ad Rom. ly. 4.' 

R4 



delitos ; la ligereza de sus alas i para la eje- 
cución; y la fertalézavde sus garras, para no 
afloxar en ella. En lo mas retirado 7 oculto 
de Galicia no se le escapó i la vista de! 
Rey Don Alonso*^^ el Séptimo » llamado el 
Emperador (i), el agravio, que hacia á un 
labrador un infanzón ; y dis&ázado partió lue- 
go á castigarle con tal celeridad , que primero 
le tuvo en sus manos que supiese síi venida» 
¡O alma vivay. ardiente de la ley , hacerse juez 
y executor , por satisfacer el agravio de un 
pobre y castigar la tiranía de un poderoso \ 
Lo mismo hizo el Rey Don Fernando el Ca- 
tólico (2); el qual hallándose en Medina del 

^ Campo, pasó secretamente i Salamanca y 
prendió á Rodrigo Maldonado que en la for- 
taleza de Monleon hacía grandes tiranías. 
^ Quién se atrevería i quebrantar las leyes, si 

. siempre temiese que le podría suceder tal ca- 
so? Con uno de estos queda escarmentado y 
compuesto un Reyno. Pero no siempre con- 
viene á la autoridad real imitar estos ejem- 
plos. 

(z) Marión, bht, Hisp, 
(a) Marian, bist, üitp. 
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fies. Quafldo el Hcjroo está i)ieti ordenado 
y tieiien su asiento los .tribunales » y está vi- 
vo el temor i la 1^, basta que asista el 
Key á que se observe justicia por medio de 
sus Ministros. Pero quando está todo turba- 
do; quando se pierde el respeto y decoro 
al Rey; quando la obediencia no es firme» 
como en aquellos tiempos, conveniente es uqa 
demostración semejante, con que los subdi- 
tos vivan, recelosos de que puede aparecéis- 
seles la mano poderosa del R.ey ; y sepan que 
como en el cuerpo humano, así en el del Rey- 
no está en todo el y en cada una de sus par- 
tes entera el alma de la magestad. Pero con- 
viene mucho templar el rigor , quando la Re^ 
publica está mal afecta y los vicios endure- 
cidos con la costumbre : porque si la virtud 
sale de sí impaciente de los desordenes y pa- 
se la mano en todo, parecerá crueldad lo 
que es justicia. Cure el tiempo lo que en- 
fermó con el tiempo. Apresurar su cura es 
peligrosa empresa , y en que se podría expe- 
rimental; la furia de la muchedumbre irrita- 
da. Mas se obra con la disimulación y des- 
treza; en que fue gran maestro el Rey Don 

Fcr- 



Fernando el CatSI'ctf, y Sin qué'^udasdr'qtie 
se engañase el Key -Don ^ Pedro stgmendo el 
camino de la severidad , la qual- le dio nom- 
bre de cruel. ' Siendo . una misma la virtud 
de la justicia, suele obrar* diversos efectos en 
diversos tiempos. Tal vez lió la admite el pue- 
blo , 7 es con ella mas insolente ; y tal rez 
¿I mismo reconoce los daños de su soltura 
en los excesos, y por su paHe ayuda al Prín- 
cipe i que aplique el remedio , y aun le pro- 
pone los medios ásperos^ contra su misma li- 
bertad , con que sin peligro gana opinión de 
justiciero. 

No dexe el Príncipe sin eadtígo los de- 
litos de pocos cometidos contra la Repú- 
blica , y perdone los de la multitud Muerto 
Agripa pOr orden, de Tiberio en la isla Pla- 
nasia (donde estaba desterrado) hurtó un 
esclavo suyo sus cenizas , y fingió ser Agripa 
á. quien se parecía mucho. Creyó el Pueblo 
Romano que ^ivia aun: corrió la opinión por 
el Imperio : creció el tumulto con evidente 
peligro de guerras civiles. Tiberio hizo pren- 
der al esclavo y que secretamente le mata- 
sen , sin que nadie supiese de él: y aunque 

mu- 
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muchos de sa &míl¡a y. otros Caballeros y 
Cónsules le hablan asistido con dinero 7 con- 
sejo., no quiso que se hablase en el ta$o (i). 
Venció 9u prudencia á su crueldad, y. sose- 
gó con el silencio y disimulación el tumulto. 
Perdone el Príncipe los delitos pequeños 
y castigue los grandes, Sati^ágase tal vez del 
arrepentimiento , que es .lo- que alabó Tácito 
en Agrícola (?). No:C8 mejor Gobernador 
el que mas castiga , sino el que excusa con 
prudencia y valor que no se dé causa á los 
.castigos: bien así, cbmo: no acreditan al mé- 
dico las muchas muertes, ni al cirujano quo 
se corten muchos brazos y piernas. No se 
aborrece al Príncipe que castiga y se duele 
de castigar, sino al que se complace de la 
ocasión, o al que no la quita, para tenerla do 
castigar. El castigar para exemplo y enmienda 
es misericordia : pero el buscar la culpa por 

pa- 

(i) Et quamquam multi é domo Princlpis, equi- 
tesque ac Senatores sustentasse opíbus • juvisse 
consUiis dicerentur , haud quaesitum. Tac. /. 3. Ann, 

(a) Parvis peccatis veniam , xnaguis severitatem 
commodare : oec poena semper , sed saepius poeol-* 
tentia contentus esse. Tac, in vita jígric. 
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pasión 6 para enriquecer al Fisco « es tiranía* 
. No consienta el Príncipe que alguno se 
tenga por tan poderoso y libre de las leyes , que 
pueda atreverse á los que administran justi- 
.cia )r jsepresentan su poder y oficio : porque 
nd estaría segura la columna de la justicia (i). 
En atreviéndose á ella , la roerá poco á poco 
.el desprecio y dará en tierra. £1 íundamen* 
tó principal de la monarquía de España , y el 
que la levantó y la mantiene, es la invio- 
lable observación de la justicia y el r^or con 
que obligaron siempre los. Reyes á que fue- 
se respetada. Ningún desacato contra ella se 
perdona., aunque sea grande la dignidad y 
autoridad de quien le comete. Averiguaba en 
Córdoba un Alcalde de Corte de orden del 
Rey Don Fernando el Católico un delito (2); 
y habiéndole preso el Marques de Priego, lo 
sintió tanto el Rey, que los servicios seña- 
lados de la casa de Córdoba no bastaron pa- 
ra dezar de hacer con él una severa demostra- 
ción , habiéndose puesto en sus reales ma- 
nos 

(i) Hanc P. C. curam sostinet Princeps; htc omissa 
' fünditus Rempublicam trahet. Tdc. Ixb, 3. Awi, 
(3) Marian, bift, Wss- 
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no» por coiwcjo del gran Capítaft ; el qual , co- 
nociendo la calidad del delito que no sufría 
perdón , y la condición del Rey constante en 
mantener d respeto y estimación de la justicia 
y de ios que la admini^raban, le escribió que 
se entregase y echase i sus pies; porque si así 
lo hiciese , seria castigado 5 y ai no , se perdería. 
No solamente ha de castigar el Príncipe 
las ofensa» contra su persona 6 contra la ma-- 
gestad . hechas en su tiempo , sino también 
las del gobierno pasado, aunque baya esta»-- 
do en poder de un cricmigo; porque los excm- • 
plós de inobediencia ó desprecio disimulados > 
6 premiados son peligros comunes á los que 
suceden. La dignidad siempre es una misma 
y aempre esposa del que la posee 5 y aísí 
haee suQiusa quien mira por su honor, aun- 
que le hayan violado antes. No ha de que- 
dar memoria de que sin castigo hubo alguno 
que sé le atreviese. En pensando los vasallo» 
que pueden adelantar su fortuna 6 satbfacít 
á su pawon con la muerte á ofensa de su Prín- 
cipe, ninguno vivirá seguro. El castigo del 
atrevimiento contra el antecesor es seguridad 
deí sucesor, y escarmiento á todos pw que. 



no 



mente, que perder áetfHM A liofiot 6 la vi* 
da con perpetua in&mia. Ninguno en aqaél 
tiempo se atrevía í dexar su Bandera « por-» 
que en ninguna parte del Imperio podía ti* 
vir seguro. Hoy los fugitivos , no solamen- 
te no son castigados tn volviendo á sus pa- 
trias , pero faltando i. la ocasión de la gucF* 
ra se pasav de Milán á Ñapóles »n licen« 
cia, y como si fiíerán soldados de otro Piínci- 
pe, son admitidos con gran daño del servicio 
de su Magestad y de su hacienda real ; ea 
que debíerMí los Vircyes tener presente el 
c!tcmplo del Senado Romano , que aun vién- 
dose necesitado de gente después de la ba- 
talla de Ganas, no quiso rescatar seis m3 
Romanos -presos que lé ofrecía Aníbal; juz- 
gando por de poca importancia á los que, s¡ 
hubieran querido morir con glona » no hubic» 
lan . sido presos con in&mia, 
^ Los errores de los Oenefales , nacidos 
de ignorancia , ábtes se deben disiiñular qua 
¿ástigar; potque^el temorid castigo y repre- 
hensión no los haga tímidos, y porque la 
mayor prudencia se suele confundir en loa 
casos de la guerra i y. mas meroocD compa- 

•¡on 
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5Íoi| que castigo. Perdió Varron la batalU 
de Canas I y le sfalió i recibif el Senado» 
dándold gracias porque no había desespera- 
do de Jas cosas en perdida tan grande. 

Quando conviniere no disimulad sino 
executar la justicia, sea con determinación j 
valor. Quien la hace i escondidas mas pa- 
rece asesino que Príncipe. £1 qué se encoje 
ca la autoridad que le da la corona , aquel 
o duda de su poáer ó de sus méritos. De 
la desconfianza propia del Príncipe en obrar 
nace el desprecio del pueblo, c^ya opinión 
és coaferme á íá que el Príncipe tiene de 
fií mismOé En poco tuvieron sus vasallos al 
Bjcy Don Alonso el Sabio (i) quando le 
vieron hacer justicias seclretas. Estas sola- 
mente podrían convenir en tiempos tan tur- 
bad<»i que se ¿emicsen mayores peligros si el 
pueblo no viese antes castigados que pre- 
sos á los autores ;. de su sedieioni Así lo hi-* 
zo Tiberio temiendo este inconveniente (2). 

En 

(i) Manan, hist. Hhp,' ' 

{3} Nec Tlberius poenam ejus palam autus , in 
secreta palatii purte iut6rfí«i jussit , corpusque clam 
liuferri. Taté iib, 3. Jinn, 

Tom. L 8 
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En los demás casos execute el Príncipe cofi 
valor las veces que tiene de Dios j del pue« 
blo sobre los subditos ¿ pues la justicia es la 
que le dio el cetro 7 la que se le ha de conser- 
var. Ella es la mente de Dios , la harmonía de 
la República y el presidio de la magestad* Si 
se pudiere contravenir á la ley sin castigo , ni 
habrá miedo , ni habrá vergüenza (i) , 7 sm 
ambas no puede haber paz ni quietud. Pero 
acuérdense los Reyes que sucedieron á IO0 
padres de familias ( 7 lo son de sus vasa- 
llos ) para templar la justicia con la clemen- 
cia. Menester es que beban los pecados del 
pueblo, como lo significó Dios á San Pe- 
dro en aquel vaso de animales inmundos 
con que le brindó (2). El Príncipe ha de 
tener el estómago de avestruz, tan ardiente 
con la misericordia que digiera hierros ; f 
juntamente sea águila con rayos de justicii 
que hiriendo á uno , amenace á muchos. Si í 

to- 

(x) Si prohibita impune transcenderls, ñeque me- 
tus ultra ñeque pudor est. Tac. iib, 3. Ann. 

(3) Id quo eraat omula quadrupedia , & serpentit 
terrae, .& volatilia coeli. Et facu«8t vox adeuisu 
Surge, Petre, occide, & manduca. JUtor, xo. xs. 



todos los que se excediesen sé btíbiesé de cas- . 
tigar , no habría i quien mandar : porque 
apenas hay hombre tan justo que no haya 
merecido la muerte ; Ca como quier (pala^ 
bras son del Rey Don Alonso) (i) que la 
jMicia er muy buena cosa en sí ^ é deque 
^e el Rey siempre usan con tttdo eso fá-. 
zese muy cruel ^ quando á las vegadas no 
fs templada con misericordia (2). No me- 
nos "peligran la corona, la vida y los Impe- 
"os con la justicia rigurosa» que con la in« 
justicia. Por muy severo en ella cayo el Rey 
Don Juan el Segundo en desgracia de sus 
vasallos : y el Rey Don Pedro perdió la 
▼ida y el Reyno. Anden siempre asidas de 
las manos la justicia y la clemencia, taa 
unidas, que sean como partes de un mismo 
cuerpo; usando con tal arte de la una, que 
la otra no quede ofendida^ Por eso Dios no 
puso la espada de niego (guarda del Parai- 
^) en manos de Serafin que todo es amor 
y misericordia, sino en las de un Querubín, 

cs- 

(t) Manan, hist. Hitp, 
W X. a. f, la p, i». 

Sa 
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espíritu de ciencia , que supiese mejor mez- 
clar la justicia con* la clemencia, (i). Nin- 
^na cosa mas daáosa que un Príncipe de- 
masiadamente misericordioso. En el Imperio 
de Nerva se deciá que era peor vivir suje- 
tos á un Príncipe que todo lo permitía, que 
á quien nada : porque no es menos cruel el 
que perdona á todos , que pl que á ningu- 
no; ni menos dañosa al pueblo la ciernen^ 
cía desordenada que la crueldad ; y i veces 
se peca mas con la absolución que con el 
delito. Es la malicia muy atrevida quando 
se promete el perdón. Tan sangriento filé 
eL reynado del Rey Don Enrique el Quar- 
to por su demasiada clemencia ( si ya no 
filé. o;n¡sion ) como el del Key Don Pedro 
por su crueldad. La clemencia y la severi- 
dad , aquella prodiga y ésta templada , son 
las que hacen amado al^ Príncipe (2). £1 
que con tal destreza y prudencia mezclare 
estas virtudes, que con la justicia se haga 

res- 

(i) CoUocavft ante paradisum voluptatis Cheni-» 
bím , & ílamaieum gladium. Gen. 3. 24. 

(2) Mirumque amorem adfiecutus erat effusae ele- 
mentiae modicus severítate. Ta^, lib, 6. Jbnu 
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respetar y con la clemencia amar , no podrá 
errar en su, gpDÍcrno; antes ,5er4. todo él una 
armonía suave , como la que resulta del agu- 
do y del grave (i). El cielo cría las mieses 
con ^la benignidad de sus rocíos , y las ar- 
raig^'y asegura con el rigor de la escarcha 
y ntet|^~ Si Dios no fuera clemente, le res- 
petara el temor , pero no le adorara el culto. 
Ambas virtudes le hacen, temido y amado. 
Por ésto decia el Rey Don Alonso de Ara- 
gón, que con la justicia ganaba el afecto de 
los buenos, y, con la clefnencia el de los 
malos. La una induce al temor, y- la otra 
. obliga, al afecto. La confianza del pendón ha- 
ce atrjevidos á los subditos., y la clemencia 
desordenada cria desprecios >-oc98Íona desaca- 
tos y c^iu^a la ruina de.. los. estados; 

Cade qgni Regno , e , ruinosa e renza 
La base del timor o¡ni clemenza. 

Tass. Gofr. 



Nin- 

(i) Misericordiam & judicium cantabo tibi , Do- 
mine. PsaU zoo. z. 



TEEmCH A7IRTDT1S 




'ingunos alquimistas mayores que los 
Príncipes , pues dan valor á las cosas que oo lo 
tienen , solamente con proponerlas por premio 
de la virtud (i). Inventaron los Romanos las 
coronas murales , cívicas y navales , para que 
fuesen insignias gloriosas de las hazañas ; en 
que tuvieron por tesorera á la misma natura- 

Ic- 



(z) Imperator allquando torquibus, murali &ci-' 
vica donat : ¿quid habet per se corona pretiosum, 
quid pretexta, quid fasces, quid tribunal, & cur- 
rus?nihil horum honor est, sed honoris insigue* 
Sen» lib, z. de Ben, , 
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leza que les daba la grama, las palmas 7 el 
laurel con que sin costa las compusiesen. No 
bastarían los erarios á premiar servicios , si no 
se hubiese hallado esta invención política de 
las coronas; las quales dadas en señal del va- 
lor* se estimaban mas que la plata y el oro» 
oGreciéixlose los soldados por merecerlas á los 
trabajos y peligros. Con el mismo intento los 
Keyes de España fuñdiron las religiones mi- 
litares, cuyos hábitos Ho solamente señalan 
la nobleza , sino también la virtud. Y así se 
debe cuidar muchp de- conservar la estimación 
de tales premios , distribuyéndolos con gran 
atención á los méritos: porque en tanto se 
aprecian , en quanto son marcas de la no- 
bleza y del valor; y si se dieren sin dis- 
tbcion , serán despreciados , y podrá reirse 
Arminio sin reprehensión de su. hermano 
Flavio (que seguia la &cc¡on de los Roma- 
nos) porque habiendo perdido un ojo pe- 
leando , le satisñcieron con un collar y co- 
rosa, precio vil de su sangre (i). Bien co« 

no- 

(z) Irridente Armioio villa servitU praemia. 

S4 
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nocieron los Romanos, quinto convenía con- 
servar la opinión de estos premios; pues so- 
bre las <;alidades que habia de tener un 
soldado para merecer una corona de encina 
fué consultado el Empefador Tiberio. £n el 
hábito de Santiago ( cuerpo de esta empre- 
sa) se representan las calidades que se ban 
de considerar antes de dar semejantes in- 
signias ; porque está sobre una concha , hija 
del mar, nacida entre sus olas y hecha á ios 
trabajos , en cuyo candido seno resplandece 
la perla, símbolo de la virtud por su pure- 
za y por ser concebida del roció del cielo. 
Si los hábitos se dieren en la cuna^ ó á los 
que no han scrvídp, serán merced y no pre- 
mio. ^ Quién los procur»á merecer con los 
* servicios , ^i }o6 puede alcanzar con la dili- 
gencia? Su instituto fué para la guerra » no 
para la paz 5 y así solamente se habian de 
repartir entre los que se señalasen en ella, 
y por lo menos hubiesen servido quatro años 
y merecido la gineta por sus hechos (i); coa 

que 

(i) Honori3 augmentum non ambltiope » sed la- 
bore ad uQumqaemque conveait perveaire. X. cort' 
tra publ, C. de re mil. 
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retm qué se aplicaría mas la nobleza al,exercic¡o 
pB miUtar, y florecerían mas las artes de la gucr- 
teac ra. £ por ende ( díxo el Rey Don Alon- 
ie f «o ) (i) antiguamente los nobles de Espa^ 
Ijj ; ^ia que supieron mucho de guerra , como vir 
j g vieron siempre en ella , pusieron señaladas 
e? ¿ualardones á los que Hen Jiciesen, Vor no 
^,.. liaberlo hecho así ios Atenienses fueron ¿es- 
^ |>ojo de los Macedonios (2). Considerando 
.ij el Emperador Alexandro Severo la importancia 
de premiar la soldadesca ( fimdamento y se- 
^ ^ridad del Imperio) repartía con ellos las 
eontríbuciones , teniendo por grave delito gas- 
tarlas en sus delicias 6 con sus cortesanos (3). 
Los demás premios sean comunes á to- 
dos los que se aventajan en la guerra ó en 
la paz. Para esto se dotó el cetro con las 

ri- 

' (i) l. t, t. 27, p. 2. 

(i) Tune vectigai publicum , qiio antea milUes & 
remiges alebantur, cum urbano populo dividí coep- 
tum ; quibus rebus'efFectum' est , ut ínter btia Grae- 
corum , sordidam & obscurum ^oteá Macedoaum 
iiom€Fn emerger^t. Trog. lib. 6. 

(3) Aurum & argentum raro cuiquam , nisi mi- 
iiti divisit; nefas esse dicens, ut dispensator pu- 
blicas in delectatioues suas & suorum converteret 
id quod provinciales dedi^ent. Lamf. inoita Alex. 



282 

riquezas , con los honores y con los oficios; 
advirtiendo que también se le concedió él 
poder de la justicia, para que con ésta cas* 
tigue el I^ríncipe los delitos, 7 premie con 
aquellos la virtud y el valor : porque (co* 
mo dizo el mismo Rey Don Alonso) (i): 
bien por bien , é mal por mal recibiendo los 
ornes ^ según su merecimiento , es justicia que 
faze mantener las cosas en buen estado^ j 
da la razón mas abaxo : ca Jar gualardon 
a los que Jfien fazen^ es cosa que conviene 
mucho á todos los ornes ^ en que ka bon- 
dad^ é mayormente á los grandes señores que 
han poder de lo facer. Porque en gualar* 
Jonar los buenos fechos muéstrase por conos- 
cido el que lo faze , i otro s( por justiciero. 
Ca Ja justicia no es tan solamente en escar- 
mentar los males ^ mas aun en dar gualar- 
don por los bienes. £ demás desto nasce en- 
de otra pro , ca da voluntad d los buenos 
par.a ser todavía mejores ^ é a los malos 
para emendarse. £n altando el premio y la 
pena , falta el orden de República , porque 

son 

(i) Xi6. a. U 37. p, %. 
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son el espíritu que las mantiene. S¡n el uno 
y el otro no se pudiera conservar el prin- 
cipado: porque la esperanza del premio obli- 
ga al respeto , y el temor de la pena í la 
obediencia; á pesar de la libertad natural, 
opuesta i la serridumbre. Por esto los an- 
tiguos significaban por el azote el Imperio, 
como se ve en las monedas consulares ; y 
£ié pronóst¡c;o de la grandeza de Augusto» 
liabiendo visto Cicerón entre sueños que Jú- 
piter le daba un azote, interpretándolo por 
el Imperio Romano á quien levantaron y 
mantuvieron la pena y el premio. <Ouien 
se negaría á los vicios si no hubiese pena^ 
< Quién se ofrecería á los peligros si no hu- 
bie» premio «> Dos dioses del xnundo, de- 
cía Demócríto,. que eran el castigo y el be- 
neficio, considerando que sin ellos nq po- 
día ser gobernado. Estos son los dos polos 
de los orbes del Magistrado , los dos lu- 
minares de la República. £n confusa tinie- 
bla quedaría si le faltasen. Ellos sustentan 
d solio de los Príncipes (i). Por esto Eze- 

quiel 
(i) Justitia firmatur solium. Frov. 16. zs. 
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quiel manda al Rey Scdccfas que se quitase 
la corona y las demás insignias reales ; por- 
que estaban como hurtadas en él , porque 
no distribuía con justicia los premios (i). 
En reconociendo el Príncipe «1 mérito re- 
conoce el premio , porque son correlativos; 
y si no le da, es injustos Esta importan- 
cía del premio y la pena no consideraron 
bien los' Legisladores y Jurisconsultos ; ^r- 
que todo su estudio pusieron en los casti- 
gos, y apenas se acordárott.de los premios. 
Mas atento fué aquel sabio Legislador de las 
Partidas (2) que previniendo lo uno y lo 
otro, puso un título paffiiculár de los gua- 
lardones; ' 

Siendo , pues , tan importantes en el 
Príncipe A premio y el castigo!, que sin es- 
te equilibrio no podria dar paso seguro so- 
bre la maroma del gobierno , menester es 
gran consideración para usar de ellos. Por 
esto las fasces de los Lictores. estaban liga- 
das; 

(i) Aufer ddarim , talle corooam s ¿noane baec 
est quae humílem sublevavit , & sublimem hu- 
miliavit? Ezecb, 21. 26. 

(2) 2».-»7. p. 2. .">..'• 
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das; y las coronas, siefido de. hojas que lue« 
go se marchitan , se componían después del 
caso ; para que mientras se desataban aque-: 
lias 7 se cogían éstas, se interpusiese algún 
tiempo entre el delinquir y el castigar, en- 
tre el merecer y el premiar; y pudiese la 
consideración ponderar los méritos y los de- 
inéritós. £n los premios dados inconsidera^ 
damente poco debe el agradecimiento. Pres- 
to se arrepiente el que da ligeramente, y la 
virtud no está segura de quien, se precipita 
en los castigos. Si se excede en. ellos, excu- 
sa el pueblo al delito en odio de la seve- 
ridad. Si un mismo premio se da al vicio y 
á la virtud , queda ésta agraviada y aquel 
insolente. Si al uno (con igualdad de méri- 
tos ) se da mayor premio que al otro , se 
muestra éste envidioso y desagradecido; por- 
que envidia y gratitud por una misma co- 
sa no se pueden hallar juntas. Pero sí bien 
se ha de considerar cómo se premia y se 
castiga , no ha de ser tan de espacio que 
los premios por ejsperados se desestimen, y 
los castigos por tardas se desmerezcan ; re- 
compensados con el tiempo j olvidado ya 

el 
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el escarmiento , por tío haber memoria de^ 
la causa. El Rey Don Alonso el Sabio» 
abuelo de V. A. advirtió con. gran juicio 
ú sus descendientes cómo se habían de go« 
bemar en los premios y exí las penas, di* 
ciendo (i): que era menester temperamien" 
to , ast como fazer hien do conviene , é como^ 
é quando\ i otro sí en saber refrenar e¡ mal, 
é tollerlo^ é escarmentarlo en los tiempos, é 
en las sazones , qué es menester , catando 
los fechos y quales son, ¿quién los faze, é dt 
qué manera^ é en quales lugares. E con es* 
tas dos cosas, se endereza el mundo, facien^ 
do bien á los que bien fazen , é dando pe- 
na J escarmiento á los que lo merecen. 

Algunas veces suele ser conveniente sus- 
pender el repartimiento de los premios, por- 
que no parezca que se deben de justicia; 
7 porque entretanto , mantenidos los preten- 
sores con esperanzas , sirven con mayor fer- 
vor, y no hay mercancía mas barata que la 
que se compra con la espectativa del pre- 
mio. Mas sirven los hombres por lo que es- 
pe- 
(1) X. 5. t. X. p. 1, 
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peran que por lo que haü recibido. De donde 
se infiere el daño de las futuras sucesiones, 
en los cargos 7 e;i los premios , como lo 
consideró Tiberio oponiéndose á la propo* 
sicion de Galo , que de los pretendientes 
se nombrasen de cinco en cinco anos los 
que habían de suceder on las legacías de las 
legiones j en las preturas» diciendo que ce- 
sarían los servicios é industria de los de- 
mas (i). En que no miro Tiberio i este 
daño solamente , sino á que se le quitaba 
la ocasión de hacer mercedes, consistiendo 
en ellas la fuerza del principado (2). Y así 
mostrándose favorable í los pretendientes, 
conservó su autoridad (3). Los validos, in« 
ciertos de la duración de su poder, suelen 
no reparar en este inconveniente de las fií- 
turas sucesiones , por acomodar en ellas i 
sus hechuras , por enflaquecer la mano del 

Prín- 

(i) Subvertí leges , quae sua spatia exercendae 
candidatorum industriae, quaerendisque aut po-- 
tiundis houoribus statuerint. Tac, lib. 2, Ann, 

(3) Haud dubium erat, eam sententlam altius pe- 
netrare , & arcana Imperii tentar!. Tac. lib. s. Ann, 

(3) Favorabili in sp«ciem oratione vim Imperii 
tenuit. Toe, I, 3. Ann, 
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Príncipe, y por librarse de la importunidad 
de los pretendientes. 

. Siendo el Príncipe corazón de su estado 
( como dixo el Rey Don Alonso ) (i) por él 
ha de repartir los espíritus vitales de las rique- 
zas y premios. Lo mas apartado de su esta- 
do , ya que carece de su presencia , goce de sus 
favores. Esta consideración pocas veces mue- 
ve i los Príncipes. Casi todos no saben pre- 
miar, sino á los presentes; porque se dexaa 
vencer de la importunidad de los pretendien- 
tes, 6 del halago de los domésticos, ó por« 
que no tienen ánimo para negar; semejantes 
á los rios (que solamente humedecen el ter- 
reno por donde pasan) no hacen gracias si- 
no á los que tienen delante , sin considerar 
que los Ministros ausentes sustentan con In- 
finitos trabajos y peligros su grandeza, y que 
obran lo que ellos no pueden por sí mis- 
mos. Todas las mercedes se reparten entre 
los qiíe asisten al palacio ó la corte. Aque- 
llos servicios son estimados que huelen i ám- 
bar, no los que están cubiertos de polvo y 

san- 

(x) i. 3. r. X. ^. i. 
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sangre : los que se ven , no los que se oyens 
porque mas se dexan lisonjear los ojos que 
las orejas, y porque se coge luego la vanaglo^ 
ría de las sumisiones j apariencias de agra« 
decímtento. Por esto el servir en las cortes 
mas suele ser grangería , que mérito ; mas am-' 
bicton , que zelo ; mas comodidad , que fa- 
tiga ; un explendor que se paga de sí mismo. 
Quien . sirve ausente podrá ganar apro^ 
baciones, pero no mercedes. Vivirá entrete- 
nido cotí esperanzas y promesas vanas , y mo- 
rirá desesperado con desdenes. £1 remedió sue- 
le sei venii: de quandó etv quando á las for- 
tes t porque ninguna carta ó memorial per- 
suade tanto como la presencia. No se llenan 
los arcaduces de la pretensión « si no tocan 
en las aguas de la corte* La presencia de los 
Príncipes es fecunda como la del sol ; to^ 
do florece delante de ella , y todo se mar- 
chita y seca en su ausencia. A la mano le 
caen los fírutos al que está debaxo de los ár- 
boles, íor esto concurren tantos i las coar- 
tes , desamparando el servicio ausente don- 
de mas ha menester el Príncipe á sus Minis- 
tros i el remedio será arrojar lejos el senue- 
Tom. I. T lo 
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lo de los premios, y que se reciban dona- 
do se merecen y no donde se pretenden , sin 
que sea necesario el acuerdo del memorial y 
la importunidad de la presencia. El Rey Tco- 
dorico consolaba á ios ausentes , diciendo que 
desde su corte estaba mirando sus servicios 
y discernía sus méritos; y Plinio dixo de Tra- 
jano, que era mas f^cil á sus ojos olvidar- 
se del semblante de los ausentes, que i su 
ánimo del amor que les tenia (r). 

Este advertimiento de ir los Ministros au- 
sentes á las cortes * no lia^ de ser pidiendo li* 
cencia para dexar los puestos , sino rete- 
niéndolos y representando algunos motivos 
con que les concedan por algún tiempo lle- 
gar i la presencia del Príncipe. En ella se 
dispone mejor la pretensión (2), teniendo qué 
dexar. Muchos , ó mai contentos del puesto , ó 
. ambiciosos de otro mayor , le renunciaron , y 

se 



(i) Abundé cognoscetur quisque fkma teste lau- 
datus: qua propter loogíssimé constitutum mentís 
. Qostrae oculus sftrenus inspexit , 6c vidit merituxn. 
Cassto. lib. 9. cap, aa. 

(í) Facílius quippe est, ut oculis ejus vultus ab- 
seutis« qu¿m aoiino charitas excidat. Plin. in. Ptaug. 
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8e hallaron después arrepentidos , habiéndole^ 
salido vanas sus esperanzas y designios: por* 
que el Príncipe lo tiene por desprecio j por 
«premio. Nadie presuma tanto de su perso- 
na 7 calidades «qpe se imagine tan necesa- 
rio que po podrá vivir el Príncipe sin él ; por- 
que nunca faltan instrumentos para su servi- 
cio á los Príncipes , y suelen desdeñados ot 
vidarse de los mayores Ministros. Todo esto 
habla con quien desea ocupaciones publicas» 
no con quien desengañado procura retirarse 
á vivir para sí. Solamente le pongo en con- 
sideración , que los corazones grandes he- 
chos á mandar « fio siempre hallan en la so- 
ledad aquel sosiego de ánimo que se presupo*^ 
nian *, y viéndose empeñados , sin poder mudar 
de resolución , viven y mueren infelizmente. 

£n la pretensión de las mercedes y pre- 
mios es muy importante la modestia y re- 
cato « con tal destreza « que parezca encami- 
nada i servir mejor con ellos* no i agotar 
la liberalidad del Príncipe , con que se obli- 
ga mucho ; como lo quedó Dios « quando Salo- 
món tío le pidió tpas que un corazón dócil, 
y no solamente se le concedió , sino tam« 

T % bien 



bien riquezks j gloria (i). No se han de pe- 
dir como por justicia: porque la virtud de 
sí misma es hermoso premio , y aunque se 
le debe la demostración, pende ésta de la 
gracia del Príncipe , j todos quieren que se 
reconozca de ellos j. no del mérito. De don* 
de nace el inclinarse mas los Príncipes i ptc 
miar con largueza servicios pequeños « y coa 
escasez los grandes ; porque se persuaden que 
cogerán mayor reconocimento de aquellos que 
de estos. Y así quien recibió de un Príncipe 
muchas mercedes puede esperarlas mayores; 
porque el haber empezado í dar es causa 
de dar mas ; fuera de que se complace de mi- 
rarle como í deudor , y no serlo que es lo 
que mas confunde á los Príncipes. £1 Rey 
Luis Onceno de Francia decia, que se le iban 
ma^ ios OJOS por un caballero que habien- 
do servido poco habia recibido grandes mer- 
cedes , que por otros que habiendo servido 
mucho eran poco premiados. £1 £mperador 

Teo- 



(i) .9ed & baec quae non postulastl , dedi tibí : di* 
vitias scilícet & gloriam ut nemo fuerit similis 
tui iu regibus cunctis retro diebus. 3. Reg, c. 3. 13. 
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Teodoríco cotfoctendo «sta flaqueza , confesó 
qdc nacía 'de' atitbíéicá) dt que - brotasen las 
mercedes p sembradas en uno, sin que el 
haberlas hecho le causasen fastidio ; antes le 
provocaban á hacerlas mayores 'í quien Babia 
empezado á favorecer (i). Esto se expen- 
inenta en los validos, haciéndose tema la gra- 
cia Y la liberalidad del Principe. 

Aun- 



(i) Amamus nnstra beneficia geminare , iiec se- 
mel praestat largitas collata fastidium , magisque 
nos provocant ad frequeus praemium qui ioitia 
nostrae gratiae suscipere meruerunt : novJ$ enim 
judicium impeoditur, favor autem semel placitis 
exhibetur. Cas, lib, t, Epist, a. 
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xjLunque (como hemos dicho) la )tts« 
ticía armada con las leyes, con el premio j 
castigo son las columnas que sustentan el ed¡* 
ficio de la República , serian columnas en el 
ayre , si no asentasen sobre la base de la re- 
ligión , la qual es el vínculo de las leyes ; por- 
que la jurisdicción de la justicia solamente 
comprehende los actos externos legítimamente 
probados , pero no se extiende á los ocultos 
é internos. Tiene autoridad sobre los cuer- 
pos , no sobre los ánimos ; y así poco teme* 
ria la malicia al castigo, sí exercitándose ocul- 
ta- 
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tamente «n la injuria , en el adulterio y en 
la rapiña, consiguiese sus intentos 7 dexase 
burladas las leyes , no teniendo otra invisi- 
ble ley que le estuviese amenazando interna^' 
mente. Tan necesario es en las Repúblicas 
este temor, que i muchos, impíos pareció in« 
vención política la religión. ^ Quién sin ¿i vi- 
viría cont;ento con su pobreza ó con su suer** 
te I i Qué fe hi^bria en los contratos \ < Qué 
integridad en la administración de los bie- 
nes > i Qué fidelidad en los cargos y qué se- 
guridad en las vidas.' Poco movería el premio, 
si se pudiese adquirir con medios ocultos, 
sin reparar en la injusticia. Poco se aficiona- 
rían los hombres á la hermosura de la vir- 
tud , ^si no esperando mas inmarcesible coro- 
na que la de la palma , se hubiesen de obli- 
gar á las estrechas leyes de la continencia* 
Presto con los vicios se turbaria el orden de 
República ( faltando el fin principal de su fe- 
licidad que consiste en la virtud , y aquel fun- 
damento ó propugnáculo de la religión que 
sustenta y defiende al magistrado ) si no cre- 
yesen los ciudadanos que habia otro supremo 
tribunal sobre las imaginaciones y pensamien- 
T 4 tos, 
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tos , que castiga con pena eterna 7 premia 
con bienes Inmortales. Esta esperanza y es- 
te temor innatos en el mas impío y barba* 
K> pecho componen las acciones de los hom- 
bres. Burlábase Cayo Calígula de los dioses* 
y quando tronaba, reconocía su temor otra 
mano mas poderosa que le podía castigar. Na- 
die hay que la ignore , porque no hay cora- 
zón humano que no se sienta tocado de aquel 
divino imán ; y como la aguja de marear lle- 
vada de una natural simpatía está en conti- 
nuo movimiento hasta que se fixe á la luz 
de aquella estrella inmóvil sobre quien se 
vuelven las esferas ; así nosotros vivimos in- 
quietos , mientras no llegamos á conocer y 
adorar aquel increado norte en quien está el 
reposo y de quien nace el movimiento de 
las cosas. Quien mas debe mirar siempre á 
él, es el Príncipe; poi^que es el piloto de la 
Bepública que la^ gobierna y ha de reducir- 
la á buen puerto ; y no basta que finja mi- 
rar á él , si tiene los ojos en otros astros 
vanos y rebulosos : porque serán falsas sus 
demarcaciones' y errados los rumbos que si- 
guiere, y dará consigo y con la República ea 

pe- 
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Peligrosos l>ax¡os y escollos. Siempre padece* 
rá naufragios. £1 pueblo se dividirá en opinio* 
nes, la diversidad de ellas desunirá los áni* 
mos; de donde nacerán las sediciones y cons- 
piraciones, y de ellas las mudanzas de Re^ 
publicas y dominios (i). Mas Príncipes ve- 
mos despojados por las opiniones diversas de 
religión , que por las armas. Por esto el Con- 
cilio Toletano VI (2) ordenó que á ningu- 
no se diese la posesión de la corona, si no 
hubiese jurado primero que no permitirla en el 
Reyno á quien no fuese chtistiano. No se vi6 
España quieta, hasta que depuso los errores 
de Arrio y abrazaron todos la religión cató' 
lica, con que se halló tan bien el pueblo, que 
queriendo después el Rey Witerico introdu- 
cir de nuevo aquella secta , le mataron den- 
tro de su palacio. A pesar de este y de otros 
muchos excmplos y experiencias^, hubo quien 
impíamente enseñó á su Príncipe á disimu- 
lar y fingir la religión. Quien la finge no cree 
en alguna. Si tal ficción es arte política para . 

unir 

(i) Marian. hist. Hhp. 
(a) ConcU, Tol. 6. cap, 3. 
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unir los íntmos y mantener la República, mejor* 
se alcanzará con la verdadera religión que con 
la falsa; porque ésta es caduca, y aquella eter- 
namente durable. Muchos Imperios fundados 
en religiones falsas, nacidas de ignorancia, man- 
tuvo Dios , premiando con su duración las vir- 
tudes morales y la ciega adoración y bárbaras 
víctimas con que le buscaban; no porque le 
fuesen gratas, sinq por la sim{>leza religiosa con 
que las ofrecian. Pero no mantuvo aquellos 
Imperios que disimulaban la religión, nuts con 
malicia y arte que con ignorancia. San Isido- 
ro pronostico en su muerte i la nación es- 
pañola, que si se apartaba de la verdadera 
religión , seria oprimida ; pero que si la ob- 
servase, veria levantada su grandeza sobre las 
demás naciones: pronóstico que se verificó en 
el duro yugo de los Africanos, el qual se 
fué disponiendo desde que el Rey Witiza (i) 
negó la obediencia al Papa ; con que la li- 
bertad en el culto y la licencia en los vicios 
perturbó la quietud publica y se perdió el var 
lor militar, de que nacieron graves trabajos 

al 

(i) Marían. blrt, Hisp. 
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al mismo Rey, i sus hijos y al Reyno (i); 
hasta que domada y castigada España, reco* 
noció sus errores y mereció los favores del cie- 
lo en aquellas pocas reliquias que retiró Pe- 
layo á la cueva de Covadonga en el monte 
Ausena, donde las saetas y dardos se vol- 
vian á los pechos de los mismos moros que 
los tiraban; y creciendo desde allí la monar- 
quía , llegó ( aunque después de un largo curso 
de siglos ) á la grandbza que hoy goza en pre- 
mio de su constancia en la religión católica. 
Siendo , pues ; el alma de la Repiibli-^ 
ca la religión , procure el Príncipe conservar- 
la. £1 primer espíritu que infundieron en ellas 
Rómulo, Numa, Licurgo, Solón, Platón y 
otros que las instituyeron y levantaron, fué 
la religión (2); porque ella , mas que la necesi* 
dad , une los ánimos. Los Emperadores Ti- 
berio y Adriano prohibieron las religiones pere* 
grinas y procuraron la conservación de la pro- 
pia; como también Teodosio y Constantino 

con 

(z) Jfarian, bist* Hisp. 

(3) Omnium primum , rem ad multitudioem im<- 
perltam efScacissimam , Deorum xnetum iojicien'- 
dum ratos. Uv. 
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coa edictos y penas á los que se apartasen 
de la católioa. Los Reyes Don Fernando j 
Doña Isabel no consintieron en sus Reynos 
otro exercicio de religión; en que fue glo- 
riosa la constancia de Felipe Segundo y de 
sus sucesores , los quales no se rindieron á apa- 
ciguar las sediciones de los Paises Baxos con- 
cediendo la libertad de conciencia, aunque con 
ella pudieron mantener enteros aquellos domi- 
nios y excusar los innumerables tesoros que 
ba costado la guerra. Mas han estimado el ho- 
sor y gloria de Dios , que su misma grande- 
za : á imitación de Fia vio Joviano , que ada- 
mado Emperador por el exército, no quiso 
aceptar el Imperio, diciendo que era chris- 
tiano y que no debia ser Emperador de los 
que no lo eran; y hasta que todos los sol- 
dados confesaron serlo, no le aceptó. Aun- 
que también pudieron heredar esta constante 
piedad de sus abuelos , pues el Concilio To- 
ledano VIII refiere lo mismo del Rey Re- 
ces vinto (i). En esto dexa á V. A. piado- 
so 
( 

(x) Ob hoc sui Regni apicem k Deo solidari 

pre- 
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so cxemplo la magcstad de Felipe Qüarto, pa- 
dre de V. A. en cuyo principio de reyna- 
do se trató en su Consejo de continuar la tre- 
gua con Olandeses, á que se inclinaban al- 
gunos Consejeros por la' razón ordinaria de 
estado' de no romper la guerra ni mudar las 
cosas en los principios del reynado ; pero se 
opuso á este parecer , diciendo i Que no que^ 
fia afear su fama , manteniendo una hora la 
paz con rebeldes á Dios y a su corona-, y 
rompió luego las treguas. 

Por este ardiente zelo y constancia en \i 
religión católica mereció el Rey Recaredo 
el tituló de Católico, y también el de Chria- 
tianísimo mucho antes que los Reyes de Fran- 
cia, habiéndosele dado el Concilio Toleda- 
no III (i) y el Barcelonense ; el qual se con- 
servó en los Reyes Sisebuto y Ervigío : pero ló 
dexáron sus descendientes, volviendo el Rey 
Don Alonso el Primero á tomar el título de 

Ga- 

praeoptaret, 3i datholicae fidei pereuntiüm torma? 
acquireret, indignum reputaos Cathalicae fidei Prin- 
cipem sacrilegis imperare. Conc, Tol. 8. cap. ii. 

(i) Concii. Tol. 3. 3Foan, Bicl. in Cbron. Roder. 
Tol. 1. 2. Cene. £arc, Leo II. Papa ad Q,wr, Ef. . 
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Católico por diferenciarte de los hereges y cis- 
máticos. 

Si bien toca i los Reyes el mantener en 
sus Reynos la religión y aumentar su verda- 
dero culto, como á Vicarios de Dios en lo 
temporal , para encaminar su gobierno á la 
mayor gloria suya y bien de sus subditos; 
deben advertir que no pueden arbitrar en el 
culto y accidentes de la religión, porque este 
cuidado pertenece derechamente á la cabe- 
za espiritual , por la potestad que á ella so- 
la concedió Christo; y que solamente les to- 
ca la execucion , custodia y defensa de lo 
que ordenare y dispusiere. Al Rey Ozias re- 
prehendieron los Sacerdotes y castigó Dios 
severamente, porque quiso incensar los alta- 
res (i). £1 ser uniforme el culto de toda 
la christiandad y una misma en todas par- 
tes la esposa, es lo que conserva su pureza. 
Presto se desconoceria á la verdad, si cada 
uno de los Príncipes la compusiese i su mo- 
dp y según sus fines. £n las provincias y 

Rcy- 

(x) Non e$t tul ofíicii , Ozla , ut adoleas incensum 
Domino, sed Sacerdotum. 2. Paral. a6. xS. 
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Reinos donde lo han intentado , apenas 
queda hoy rastro de ella, confuso el pueblo 
sin saber qual sea la verdadera religión. Dis- 
tintos son entre sí ios dominios espiritual y 
temporal. Este se adorna con la autoridad 
de aquel , y aquel se mantiene con el poder 
de éste. H<?royca . obediencia , la que se 
presta al Vicario de quien da y quita los 
cetros. Préciensc los Reyes de no. estar su- 
jetos á la fuerza de los fueros y leyes age- 
nas; pero no á la de los decretos apostóli- 
cos. Obligación es, suya darles fuerza y ha- 
cerlos ley inviolable en sus Reynos , obli- 
gando í la observancia de • ellos con graves 
penas, principalmente quando no solamente 
para el bien espiritual , sino también para el 
temporal conviene que se execute ló que 
ordenan los sagrados Concilios, sin dar lu- 
gar i que rompan fines particulares sus de*- 
cretos y los perturben en daño y perjuicio 
de los vasallos y de la misnia religión. 



So- 
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rotM'e las torres de los templos arma 
su nido la cigüeña , y con lo sagrado del 
lugar asegura su sucesión. £1 Príncipe que 
sobre la piedra triangular de la Iglesia levan- 
tare su monarquía la conservará firme y segu- 
ía. Consultado el Oráculo ^e Delfbs por los 
Atenienses sobre cómo se podrían defender 
de Xerxes ^que les amenazaba con una arma- 
da de mil y doscientas naves largas á las 
quales seguían dos mil onerarías, respondió, 
que fortificasen su ciudad cbn murallas de 
leño. Interpreto Temístocles esta respuesta, 

d¡. 



30$ 

diciendo , que aconsejaba Apolo, que se em- 
barcasen todos ; y así se hizo , y se defen- 
dió y triunfó Atenas de aquel inmenso po- 
dcr. Lo mismo sucederá al Príncipe que 
embarcare su grandeza sobre la nav^ de la 
Iglesia : porque si ésta , por testimonio de 
otro Oráculo no fabuloso i incierto sino 
infalible y divino , no puede ser anegada, 
no lo será tampoco quien fuere embarcado 
en ella. Por esto los gloriosos progenitores 
de V. A. llamaron á Dios i la. parte de 
los despojos de la guerra , como á Señor 
de las victorias que militaba en su favor, 
ofreciendo al culto divino sus rentas y po- 
sesiones , de donde resultaron innumerables 
dotaciones de Iglesias y fundaciones de ca- 
tedrales y religiones , habiendo fundado en 
España mas de setenta mil templos ; pues 
solo el Rey Don Jayme el Primero de Ara- 
gón edificó mil (i) consagrados i la inma- 
culada Virgen María , de que fué remunera- 
dlo en vida con las conquistas que hizo y 
las victorias que alcanzó, habiendo dado trein- 
ta 

(x) Manan, httt. Hisp. 
Tom. 1. V 
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ta 7 tres batallas y salido vencedor de to- 
das. Estas obras pías fueron religiosas colo- 
nias, no menos poderosas con sus armas es- 
pirituales, que las militares; porque no hace 
la artillería tan gran brecha como la oración. 
Las plegarias por espacio de siete dias del 
pueblo de Dios echaron por tierra los mu- 
ros de Jericó (i), Y así mejor que en los 
erarios están en los templos depositadas las 
riquezas, no solamente para la necesidad ex- 
trema, sino también para que floreciendo con 
ellas la religión , florezca el Imperio. Los Ate- 
nienses guardaban sus tesoros en el templo 
de Delfos, donde también los ponian otras 
naciones. \ Qué mejor custodia que la de aquel 
arbitro de los Reynos^ Por lo menos ten- 
dremos los corazones en los templos, si en 
ellos estuvieren nuestros tesoros (2). Y así 
no es menos implo que imprudente el con- 
sejo de despojar las Iglesias con ligero pre- 

tex- 

(i) IglCur omn! populo vociferante, & claogenti-« 
bus tubis, postquam íd aures multitudiois vox soni- 
tusque iocrepuit, muri illico corrueruot. Jos.c.6, 20. 

(2) Ubi eaim est tliesaurus tuus, ibi est & cor 
tuuin. Mattb. 6. ai. 
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texto de las necesidades publicas. Poco de- 
be la providencia de Dios á quien descon- 
fiado de su poder pone con qualquier acci- 
dente los ojos en las alhajas de su casa. Ha- 
llábase el Rey Don Fernando el Santo sobre 
Sevilla sin dinero (i) con que mantener el 
cerco : aconsejáronle que se valiese de las 
preseas de las Iglesias , pues era la necesidad 
tan grande , y respondió : mas me prometo yo 
de las oraciones y sacrificios de los Sacerdo- 
tes que de sus riquezas. Esta piedad y con- 
fianza premió Dios con rendirle el día si- 
guiente aquella ciudad. Los Reyes que no 
tuvieron este respeto dexáron funestos exem- 
plos de su impio atrevimiento. A Gunderi- 
co Rey de los Vándalos le detuvo la muer- 
te el paso en los portales del templo de 
San Vicente, queriendo entrar á saquearle (2). 
Los grandes trabajos del Rey Don Alonso 
de Aragón se atribuyeron á castigo por ha- 
ber despojado los templos. A las puertas 
del de San Isidoro de León falleció la Rey- 

na 

(x) JIjTarian, bist, Hisp, 
(a) JISarign, bist, Hisf, 

V» 
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na Doña Urraca que había usurpado sus te- 
soros. Una saeta atravesó el brazo del Rey 
Don Sancho de Aragón que puso la mano 
en las riquezas de las Iglesias. Y si bien an- 
tes en la de San Víctor lO de Roda había 
publicamente confesado su delito y pedido 
con muchas lágrimas perdón á Dios ofre- 
ciendo la restitución y la enmienda, quiso 
Dios que se manifestase la ofensa en el cas- 
tigo para escarmiento de los demás. El Rey 
Don Juan el Primero perdió la batalla de 
Aljubarrota por haberse valido del tesoro 
de Guadalupe. Rendida Gaeta al Rey de 
Ñapóles Don Fadrique (i), cargaron los Fran- 
ceses dos naves de los despojos de las Igle- 
. sias, y ambas se perdieron. 

En estos casos no se justificaron las cir- 
cunstancias de extrema 'necesidad , porque en 
ella la razón natural hace lícito el valerse 
los Príncipes para su conservación de las ri- 
quezas que con piadosa liberalidad deposi- 
taron en las Iglesias , teniendo firme resolu- 
ción de restituirlas en la mejor fortuna, co* 

mo 

(i) Marian, bist, Hisp, 
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mo lo hicieron los Reyes Católicos Don 
Fernando y Doña Isabel (i) , habiéndoles 
concedido los tres brazos del Keyno en 
las cortes de Medina del Campo el oro y 
plata de las Iglesias para los gastos de la 
guerra. Ya los Sacros Cánones y Concilios 
tienen prescritos los casos y circunstancias 
de la necesidad ó peligro en que deben los 
eclesiásticos asistir con su contribución ; y 
seria inexcusable avaricia desconocerse en ellos 
á las necesidades comunes. Parte son , y la 
mas noble y principal de la República ; y si 
por ella ó por la religión deben exponer las 
vidas, 2 por qué no las haciendas S Si los Sus- 
tenta la República, justo es que halle en 
ellos recíproca correspondencia para su con- 
servación y defensa. Desconsuelo seria del 
pueblo pagar décimas continuamente y hacer 
obras pias , y no tener en la necesidad co- 
mún quien le alivie de los pesos extraordi- 
narios. Culparla su misma piedad, y queda- 
ria elado su zelo y devoción para nuevas 
ofertas , donaciones y legados á las Iglesias. 

Y 

(i) Marión, hist, Htsp, 

V3 



Y así es conveniencia de los eclesiásticos 
asistir en tales ocasiones con sus rentas á los 
gastos públicos , no solo por sec común el 
peligro ó el beneficio , sino también para 
que las haciendas de los seglares no queden 
tan oprimidas , que faltando la cultura d^ los 
campos falten también los diezmos y las 
obras pias. Mas bien parece en tal caso la 
plata y el oro de las Iglesias reducida á 
barras en la casa de la moneda, que en fuen- 
tes y vasos en las sacristías» 

Esta obligación del estado eclesiástico es 
mas precisa en las necesidades grandes de 
los Reyes de España ; porque siendo de 
ellos casi todas las fundaciones y dotaciones 
de las Iglesias, deben de justicia socorrer á 
sus patrones en la necesidad y obligarlos 
así para que con mas franca mano los en- 
riquezcan quando diere lugar el tiempo. Es- 
tas y otras muchas razones han obligado á 
la Sede Apostólica á ser muy liberal con los 
Keyes de España para que pudiesen sus* 
tentar la guerra contra infieles. Gregorio 
Vil concedió al Rey Doh Sancho Ramí- 
rez de Aragón los diezmos y rentas de las 

Iglc 
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Iglesias que , ó fuesen edificadas de nuevo, 
ó se gaqasen á los moros , para que á su 
arbitrio dispusiese de ellas. La mism^ con^ 
cesión hizo el Papa Urbano al Rey Don 
Pedro el Primero de Aragón (i) y á sus 
sucesores y Grandes del Reyno, exceptuan- 
do las Iglesias de residencia. Inocencio III 
concedió la Cruzada para la guerra de Es- 
paña que llamaban sagrada , la qual gracia 
después en tiempo del Rey Don Enrique el 
Quarto extendió á vivos y muertos el Papa 
Calixto. Gregorio X concedió al Rey Don 
Alonso el Sabio las tercias , que es la ter- 
cera parte de los diezmos que se aplicaba á 
las fábricas ; las quale& después se concedie- 
ron perpetuas en tiempo del Rey Don Juan 
el Segundo , y Alexandro Sexto las extendió 
al Reyno de Granada. Juan XXII conce- 
dió las decimas de las rentas eclesiásticas y 
la Cruzada al Rey Don Alonso Undécimo. 
Urbano V al Rey Don Pedro el Cruel la 
tercera parte de las décimas de los Benefi- 
cios de Castilla. El Papa Sixto IV consintió 

que 

(i) Manan, hist, Hiip. 

V4 
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que las Iglesias diesen por una vez cíen mil 
ducados para la guerra^ de Granada, y tam- 
bién concedió la Cruzada que después la han 
prorogado los demás Pontífices. Julio II la 
permitió al Rey Don Manuel de Portugal 
y las tercias dé las Iglesias , y que de las 
demás rentas eclesiásticas se le acudiese con 
la décima parte. 

Estas gracias se deben consumir en las 
necesidades y usos á que íiieren aplicadas; 
en que fué tan escrupulosa la Reyna Doña 
Isabel , que viendo juntos noventa cuentos 
sacados de la Cruzada, mandó luego que se 
gastasen en lo que ordenaban las Bulas Apos* 
tólícas (i). Mas lucirán estas gracias, y ma- 
yores frutos nacerán de ellas, si se emplea- 
ren así. Pero la necesidad y el aprieto suele 
perturbarlo todo é interpretar la mente de 
los Pontífices en la variación del empleo^ 
quando son mayores las sumas que por otra 
parte se gastan en él , siendo lo mismo que 
sean ^e éste ó de aquel dinero» 

Im- 

(i) Manan, hist, Hisp, 
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Xmpía opinión aquella que Intento pro- 
bar que era mayor la fortaleza y valor de los 
gentiles que el de los christiano^, porque 
su religión afirmaba el ánirn^ y le encruele- 
cía con la vista horrible de las víctimas san- 
grientas ofrecidas en los sacrificios, y sola- 
mente estimaba por fuertes y magnánimos i 
los que con la fuerza, mas que con la ra- 
zón , dominaban á las demás naciones, acu- 
sando el instituto de nuestra religión que nos 
propone la humildad y mansedumbre , vir- 
tudes que crian ánimos abatidos. ¡ O impia 
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£ ignorante opinión! La sangre vertida po- 
drá hacer mas bárbaro y cruel el corazón, 
no mas valeroso y fuerte. Con él nace, no 
le entra por los ojos la fortaleza. Ni son mas 
valerosos los que mas andan envueltos en la 
sangre y muertes de los animales , ni aque- 
llos que se sustentan de carne humana. No 
desestima nuestra religión lo magnánimo: an- 
tes nos anima á ello. No nos propone premios 
de gloria caduca y temporal, como la étni- 
ca ; sino eternos I y que han de durar al par 
de los siglos de Dios. Si animaba entonces 
una corona de laurel que desde que se cor- 
ta va descaeciendo ; < quánto mas animará aho- 
ra aquella inmortal de estrellas (i)? <Por ven- 
tura se arrojaron á mayores peligros los gen- 
tiles que los christianos ^ Si acometian aque- 
Ibs una fortaleza, era debaxo de empavesa- 
das y testudos. Hoy se arrojan los christia- 
nos por las brechas contra rayos de pólvo- 
ra y plomo. No son opuestas á la fortaleza, 
la humildad y la mansedumbre ; antes tan 

con- 

(i) lili quidem ut corruptibilem coronam acci- 
piant : nos autem ÍDCorruptam. i. Cor. 9. 25. 
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GQnfi)rixie8, que- sin ellas no se puede exer« 
citar ; ni puede haber fortaleza donde no 
hay mansedumbre y tolerancia y las demás 
virtudes. Porque solamente aquel es verdade- 
ramente fuerte que no se dexa vencer de los 
afectos, y está libre de las enfermedades del 
ánimo; en que trabajó tanto la secta estoi- 
ca, y despu^ con mas perfección la escuela 
cbrístiana. Poco hace de su parte el que se de- 
xa llevar de la ira y de la soberbia. Aque- 
lla es acción heroyca que se opone á la pa- 
sión. No es el menos duro campo de bata- 
lla el ánimo, donde pasan estas contiendas. 
£1 que inclinó por humildad la rodilla sabrá 
en la ocasión despreciar el peligro y ofrecer 
constante la cerviz al cuchillo. Si dio la re- 
ligión étnica grandes capitanes en los Césa- 
res, Scípiones y otros, no los ha dado me- 
nores la datólica en los Alfonsos y Fernan- 
dos , Reyes de Castilla , y en otros Reyes 
de Aragón Navarra y Portugal, i Qué va- 
lor igualó al del Emperador Carlos Quinto? 
{ Qué gran capitán celebra la antigüedad á 
quien, ó no excedan, ó no se igualen Gonza- 
lo Fernandez de Córdoba, Fernán Cortes, el 

Se- 
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Señor Antonio de Leíva , Don Fernando de 
Avalos Marques de Pescara « Don Alonso de 
Avalos Marques del Basto, Alexasdro Far- 
nese Duque de Parma , Andrea de Oria, Al- 
fonso de Alburquerque , Don Fernando Al- 
varez de Toledo Duque de Alva, los Mar- 
queses de Santa Cruz, el Conde de Fuentes, 
el Marques Espinóla, Don Luis Faxardo j 
otros inñnltos de la nación española, 7 de 
otras aun no bastantemente alabados de la 
fama \ Por los quales se puede decir lo que 
San Pablo por aquellos grandes Generales 
Gedeon, Barac, Sansón, Jephte, David y 
Samuel ; que con la fe se hicieron fuertes y 
valerosos , 7 conquistaron Re7nos sin que 
les pudiesen resistir las naciones (i). Si con- 
ferimos las victorias de los gentiles con las de 
los christianos, lialhirémos que han sido ma* 
7ores éstas. £n la batalla de las Navas mu- 
rieron doscientos mil moros, 7 solamente 
veinte 7 cinco de los nuestros ; habiendo que- 
dado el campo tan cubierto de lanzas 7 saetas* 

que 

(i) Qul per fidem viccrunt regna , il fortes fecti 
suat in bello, castra verterunt exterorum. Ad Heb, 
c. II. 33. 34. 
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que aunque en dos días que se detuvieron allí 
los vencedores usaron de ellas én lugar de le- 
ña para los fuegos, no las pudieron acabar, 
procurándolo de proposito- Otro tanto nijínc'- 
xo de muertos quedaron en la batalla del Sala* 
do, y solamente murieron veinte de los chnV 
tlanos: y en la victoria de la batalla naval 
de Lepanto que alcanzo de los turcos el Se- 
ñor Don Juan de Austria se echaron á fondo 
y se tomaron ciento y ochenta galeras. Ta- 
les victorias no las atribuye á sí el valor chris- 
tiano, sino al verdadero culto que adora: 

Que.em caos tao esttanhos claramente 
Mais feleja ó favor de Déos , ^ue & gente. 
Campes Lusiad. Can. 3. . 

Glorioso rendimiento de la razón. No me- 
nos vence iin corazón puesto en Dios que 
la mano puesta en la espada, como sucedió 
á Judas Macabeo (i). Dios es el que go- 
bierna los corazones, los anima y fortalece, 

el 

(i) Manu quidem pugnantes , sed domioum cor- 
dibus orantes , prostraverunt noa minus triginta 
quinqué millia. a. Mach, c. is* 27. 
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el que da y quita las victorias (i). Burlador 
fuera y parte tuviera en la malicia y enga- 
ño, si se declarara por quien invoca otra dei- 
dad falsa y con impios sacrificios procura 
tenerle propicio. Y si tal vez consiente sus 
victorias, no es por su invocación, sino por 
causas impenetrables de su divina providen- 
cia. En la sed que padecia el excrcito Ro- 
mano en la guerra contra los moranos no 
se dio por entendido Dios de los sacrificios 
y ruegos de las legiones gentiles , hasta que 
los christianos alistados en la legión décima 
invocaron su aui^lio ; y luego cayó gran abun- 
dancia de agua del cielo, con tantos torbe- 
llinos y rayos contra los enemigos, que fiícil- 
mente los vencieron , y desde entonces se lla- 
mó aquella legión fulminante. Si siempre fíie- 
ra viva la confianza y la fe , se vieran estos efec- 
tos; pero, ó porque falta, ó por ocultos fines, 
permite Dios que sean veneidos los que con 
verdadero culto le adoran, y entonces no es 

la 

(i) Ne diceres in corde tuo : fortitudo mea , & 
robur manus meae, haec mihl omoia praestite- 
runc. Sed recorderis Domini Dei tui quod ipse.vi^ 
res tibí praebuerit. D€ut, c, S. x?* z9* 
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la victoria premio del vencedor smo castigo 
del vencido. Lleven , pues , los Príncipes siem- 
pre empuñado el estoque de la Cruz, significa- 
do en el que dio Jeremías i Judas Macabeo 
con que auyentase á sus enemigos (i), y ten- 
gan embrazado el escudo de la religión y de- 
lante de sí aquel eterno fuego que precedía 
á los Reyes de Persia , símbolo del otro in- 
circunscripto de quien recibe sus rayos el sol. 
Esta es la verdadera religión que adorabaní 
los soldados quando se postraban al están* 
darte llamado Lábaro del Emperador Cons« 
tantino ; el qual habiéndole anunciado la vic- 
toria contra Magenclo una Cruz que se le apa- 
reció en el cielo con estas letras : In hoc st¿no 
vincej (z) , mandó bacerle en la forma que se 
ve en esta empresa con la X y la P enci- 
ma , cifra del nombre de Christo , y con la 
A16 y Omega, símbolo de Dios que es prin- 
cipio y fin de las cosas. De este estandarte 
usaron después los Emperadores hasta el tiem- 
po de Juliano Apóstata ; y el Señor Don Juan 

de 

(z) Accipe sanctum gladium munus á, Deo , ia 
quo 4e}icies adv,ersarios. 2. Maeh. c. 15. 16. 
(3) £uj€k. lib, 9. but, e. 9. S, jimbt9T, epist» a9. 
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de Austria mandó bordar en sus banderas la 
Cruz y este mote : Con estas armas vencí los 
turcos', con ellas espero vencer los hereges (i). 
£1 Rey Don Ordeño puso las mismas pala- 
bras de la Cruz de Constantino en una que pre- 
sentó al templo de Oviedo, y yo me valgo de 
ellas y del estandarte de Constantino para for- 
mar esta- empresa y significar á los^Tríncipes la 
confianza con que deben arbolar contra sus 
enemigos el estandarte de la religión. Tres ve- 
ces pasó por enmedio de ellos en la batalla 
de las Navas el pendón de Don Rodrigo 
Arzobispo de Toledo (2), y sacó por trofeo 
fixas en su hasta las saetas y dardos tirados 
de los moros. Al lado de este estandarte asis- 
tirán espíritus divinos (3). Dos sotH'e caballos 
blancos se vieron peleando en la vanguardia, 
quando junto á Simancas venció el Rey Don 
Ramiro el Segundo i los moros. Y en la ba- 
talla de Clavijo en tiempo del Rey Don Ra- 
miro el Primero , y en la de Mérida en tiempo 
del Rey Don Alonso el Noveno se apareció 

aquel 

(i) Genéb» U 4* Cbr. an. zs?3. Marian» Ust, Hmx^» 
(a) Marian, bist. Hisf, 
(3) Marian, bist, Hisp, 
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aquel divino rayo (Hijo del trueno) Santiago, 
Patrón de España, guiando los esquadrones 
con el acero tinto en sangre. Ninguno (dixo 
Josué á los Príncipes de Israel estando vecino 
á la muerte) os podrá resistir, si, tuviéredes 
verdadera fe en Dios : vuestra espada hará vol- 
ver las espaldas inail enemigos, porque €1 mis- 
mo peleará por vosotros (i). Llenas están las sa- 
gradas letras de estos socorros divínosi Contra 
los Cananeos puso Dios en batalla las estre- 
llas (2), y contra los Amorreos ^^6 los ele- 
mentos, disparando fúejdfía'iteiííBlil^^ (3). No 
fué menester valerse de las criaturas en favor 
de los fieles contra los Madia^a6,:;una espada 
que les echo enmedio de sus . epquadrones bas- 
tó para que unos á otros se mata(sdn. (4). £n sí 
mismo trae la venganza qnien es enemigo de 
Dios. Lo 

(z) NuUus vobU resístete poterit. Unus ¿ vobis 
persequetur bostium mille viros : quia Dominas 
Beüs vester pro vobis ipse pugnabit. yos, 33. 9. 10. 

(3) De coek) diiiiicatuin est coutra eos : stellae 
manantes in ordíDe & cursa suo , adversus Sisaram 
pügoaverunt. 3^udic. 5. 20. 

(3) Dominas misit su per eoa lapides magnos de 
coelo. yox. c. 10. II. 

(4) Immisitque Dominas gladium in ómnibus cas-» 
tris, Se mutua se caede truneabant. ^udie. ?. 22, 

Tom. L X 
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io que no pudo la fuerza ni la por- 
fiad de muchos años pudo un engaño con es- 
pecie de religión, introduciendo los Grie- 
gos sus armas en Troya dentro del disimu- 
lado vientre de un caballo de madera con 
pretexto de voto á Minerva. Ni el interno 
ruido de las armas; ni la advertencia de al- 
gunos ciudadanos recatados; ni el haber de 
entrar por los muros rotos, apenas engolfa- 
das las naves griegas ; ni el detenerse entre 
ellos bastó para que el pueblo depusiese el 
engaño: tal es en él la fuerza de la religión. 

De 
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De ella se valieron Scipíon Africano, Lucio 
Sila , Quinto Sertorio , Minos , Pisistrato, Ly- 
curgo y otros para autorizar sus acciones 7 
leyes, y para engañar los pueblos (i). Los 
Fenicios fabricaron en Medina Sidonia un tem- 
plo en forma de fortaleza, dedicado á Hér- 
cules , diciendo ^ue en sueños se lo habia 
mandado. Creyeron los Españoles que era 
culto, y ñié ardid; que era piedad, y fu¿ 
yugo con que religiosamente oprimieron sus 
cervices y los despojaron de sus riquezas. 
Con otro templo en el promontorio Dianeo 
( donde ahora está Denia ) disimularon los 
de la Isla de Zacinto sus intentos de suje- 
tar á España. Despojó de la corona el Rey 
Sisenando á Suintila ; y para asegurar mas su 
reynado , hizo convocar un Concilio Provin- 
cial en Toledo á título de reformar las cos- 
tumbres de los eclesiásticos, siendo su prin- 
cipal intento que se declarase por él la co- 
rona, y se quitase por sentencia á Suintila. 
para quietar el pueblo; medio de que tam- 
bién se valió Ervigio para afirmar su elección 

en 
(z) Mariofh Hit. Hitp, 

Xi 
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ea el Rejno j confirmar la rentiDcíacíon del 
Rey W^mba. Conoce la malicia la fuerza 
que tiene la Religión en los ánimos de los 
hombres, 7 con ella introduce sus artes ^ ad« 
mítidas fácilmente de la simpleza del pue- 
blo ; el qual , no penetrando sus fines , cree 
que solamente se encaminan á teper grato i 
Dios para que prospere los bienes tempora- 
les y pr<emie después con los eternos. ^Quin- 
tos engaños han bebido las naciones con es- 
pecie ^de religión , sirviendo miserableniente 
í cultos supersticiosos^ (Qué serviles 7 san- 
grientas costumbres no se han introducido 
con ellos en daño de la libertad, de las ha- 
ciendas 7 de las vidas \ Estén las Repúbli- 
cas y los Príncipes mu7 advertidos, 7 prin- 
cipalmente en los tiempos presentes, que la 
política se vale de la máscara de la piedad; 
y no admitan ligeramente estos supersticiosos 
caballos de religión, que no solamente haa 
abrasado ciudades, sino provincias y rey nos. 
Si á título de ella se introduce la ambición 
y la codicia , y se agrava el pueblo , desco- 
noce éste el yugo suave de Dios con los da- 
ños temporales' que padece g y malicioso vie- 
ne 
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ne i persuadirse que es de estado la razón 
natural y divina de religión, y que con ella 
se disimulan los medios con que quieren te« 
serle sujeto y beberle la / substancia de sus ha« 
clendas. Y así deben los Principes considerar 
bien si lo que se introduce es causa de religión, 
ó pretexto en perjuicio de su autoridad y po« 
der , ó en agravio de los subditos , ó contra la 
quietud pública ; lo qual se conoce por los fi- 
nes , mirando si tales introducciones tiran so- 
lamente al ínteres ó ambición. Si son ó no 
proporcionadas al bien espiritual ; ó si éste se 
puede conseguir con otros medios menos per- 
judiciales. En tales casos con menos peligro se 
previene que se remedia el daño, no dando 
lugar á tales pretextos y abuso» vpero introdu- 
cidos ya, «e han de curar con gran suavidad; 
.no de hecho, ni con violencia y escándalo , ni 
usando del poder quando son casó^ fuera de 
la jurisdicción del Príncipe, sino con mucha 
destreza y respeto por mano de aquel í 
quien tocan (i), informándole de la verdad 

del 

(x) Labia enim Sacerdotis custodient scfentiam, 
& legem requireot ex ore ejus Malach, a. 7* 

X3 
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del hecho y de los inconvenientes y, daños: 
' porque si el Príncipe seglar lo intentare con 
violencia , y fueren abusos abrazados del 
pueblo , lo interpretará éste i impiedad » y 
antes obedecerá á los Sacerdotes que á él; 
y si no estaba bien con ellos y viere en- 
contrados el poder temporal y el espiritual» se 
desmandará y atreverá contra la religión , ani- 
mado con la voluntad declarada del Prínci- 
pe, y pasará á creer que el daño de los acci- 
dentes penetra también á la substancia de la 
religión; con que fácilmente opinará y va- 
riará en ella. Así empeñados , el Príncipe en 
la oposición á la jurisdicción espiritual, y el 
pueblo en lá novedad de las opiniones , se 
pierde fácilmente el respeto á \^ sagrado y caen 
todos en ciegos errores , confusa aquella divi- 
na luz que ilustraba y uiiia los ánimos: de 
donde hemos visto nacer la ruina de mu- 
chos Príncipes y las mudanzas de sus esta- 
dos (i). Gran prudencia es menester para 
gobernar al pueblo en estas materias: porque 

coa 

(i) NuUa res multUudincm efficatiüs rcgit.quam 
superstitio. Curtius. 
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con una misma facilidad, ó las desprecia j 
cae en impiedad , 6 las cree ligeramente y 
cae en superstición : y esto sucede mas ve*' 
ees; porque como ignorante se dexa llevar ' 
de las apariencias del culto y de la nove- 
dad de las opiniones, sin que llegue á exa- 
minarlas la razón. Por lo qual conviene mu- 
cho quitarle con tiempo las ocasiones en que 
puede perderse, y principalmente las que na- 
cen de vanas disputas sobre materias sutiles 
y no importantes á la religión; no consin- 
tiendo que se tei^an ni que se impriman, 
porque se divide en parcialidades, y canoni- 
za y tiene por de fe la. opinión que sigue. 
De donde podrían nacer no menores pertur- 
baciones que de la diversidad de religiones, 
y dar causa á ellas. Conociendo este peligro 
Tiberio , no consintió que se viesen los libros 
de las Sibilas cuyas profecías podian causar 
sublevaciones (i) : y en los Actos de los^ 
Apóstoles leemos haberse quemado los que 

con- 



(i) Censait Asinius Gallus, nt libri Sybillini adi« 
rentar , renuit Tiberius , periode divina humaaaqae 
obcegeos. Tac, lib. z. Ann, 

X4 
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contenían vanas curiosidades C^)* ^ 

Suele el puebjo con especie de piedad en- 
gañarse y dar ciegamente en algunas devocio- 
nes supersticiosas con sumisiones y bajezas 
femeniles que le hacen melancólico y tímido, 
esclavo de sus mismas imaginaciones , las 
quales le oprimen el ánimo y el espíritu , y 
le traen ocioso en juntas y romerías donde 
se cometen notabdes abusos y vicios. Enícr- 
.jnedad es ésta de la multitud, y no de las 
menos peligrosas á la verdad de la religión 
y á la felicidad política; y si no se reme- 
dia en los principios , ,nacen de ella gravísi- 
mos inconvenientes y peligros; porque es una 
especie de locura que se precipita con apa- 
riencia de bien^, y da en nuevas opiniones 
de religión y. en artes diabólipas. Convenien- 
te es un vasallage religioso, pero sin supers- 
ticiones humildes. Que estime la virtud y 
aborrezca el vicio, y que. esté persuadido áque 
el trabajo y la obediencia son de mayor mé- 
lit.o con Dios y con su Príncipe , que las 

co- 
(i) Multi aulem ex eis qui ñierant curiosa sec— 
tati . cootuleruut libros , h combusserunt coram óm- 
nibus. In Act, Aposta c, i9. 19. 
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cofradías 7 romerías, quando con banquetes, 
bayles y juegos se celebra la devoción , co- 
mo hacia el pueblo de Dios en la dedica* 
clon del becerro (i). 

Quando el pueblo empezare i opinar en 
Ja. religión y quibiere introducir novedades 
en ella, es menester aplicar luego el castigo 
7 arrancar de raíz la mala semilla , antes 
que crezca 7 se multiplique , reduciéndose 
i cuerpo mas poderoso que el Príncipe , con- 
tra quien maquine ( si no se acomodare con 
su opinión ) mudando la forma del gobier- 
no (2). Y si bien el entendimiento es li- 
bre , 7 contra su libertad el hacerle creer , 7 
parece que toca i Dios el castigar i quien 
siente mal de él (3) ; nacerían gravísimos 

in- 

(i) Sedit populus manduoare & bibere , & sur- 
rexeruQt ludere. Exod, c. 3a. 6. 

(3) £os yero qui io divinis aliquid innovant odio 
habe, & coerce non Deorum solum causa (quos 
tamen qui cootemoit, nec aliud saue magni fece- 
rit) sed, quia nova quaedam aumhia hi tales ic- 
troduceotes , multos impeUuut ad mutationem re- 
rum. Uode conju rat iones , seditiones , conciliabula 
existuut, res profecto mioimé couducibiles Princi* 
patui. J3ion. 

(3) Deorum lujurias Diis curae. Tac. lib, i. ^nn. 
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inconvenientes, si se fiase del pueblo Igno- 
rante 7 ciego el opinar en los misterios .al- 
tos de la religión : y así conviene obligar í 
los subditos i que, como los Alepianes an* 
ttguos , tengan por mayor santidad y reveren- 
cia creer, que saber las cosas de Dick (i). 
<Qué errores monstruosos no experimenta en 
sí el Reyno que tiene licencia de arbitrar en 
la religión? Por esto los Romanos pusieron 
tanto cuidado ejx que no se introdujesen nue- 
vas religiones (2). Y Claudio se quexó al Se- 
nado de que se admitiesen las supersticiones 
extrangeras (3). Pero si ya hubiere cobrado 
pie la malicia , y no tuviere el castigo fuerza 
contra la multitud , obre la prudencia lo que 
habia de obrar el fuego y el hierro : porque £ 
veces crece la obstinación en los delitos con 
, los remedios intempestivos y violentos, y no 
siempre se rinde la razón á la fuerza. £1 

Rey 

(i) Sanctius ac reverentius visum , de actis I>eo- 
rum credere , quim scire. Tac, de mor. Germ. 
(a) Ne qui oisi Romani Dei, oec quo alio more, 
, quam patrio Colerentur. iT. Liv, 

(3) Quia exteroae superstitiones valescaut. Tac 
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Tiey Kecaredo con gran destreza acomodán- 
<lose al tiempo , disimulando con unos y ha- 
lagando á otros , reduxo todos sus vasallos 
^ue seguían la secta arrlana. i la religión ca- 
tólica. 

Varones grandes usaron antiguamente, (co- 
mo hcímos ,<iicho) de la superstición para 
autorizar su» leyes , animar él pueblo y tenerle 
mas sujeto i la dominación ; ñngiendo sue- 
ños divinos , pláticas y familiaridades con los 
dioses ; 7 sí bien son artes cificaces con el 
pueblo cuyo ingenio supersticioso se ' rinde 
ciegamente á las cosas sobrenaturales , no es 
lícito á los Príncipes Christianos engañarle 
con fingidos milagros y apariencias de reli- 
gión.^ Para qué la sombra, donde se goza 
de la luz? ¿Para qué , impuestas señales del 
cielo, sí da tantas (como he^nos dicho) á 
los que con firme fe las esperan de la divi- 
na providencia? ¿Cómo (siendo Dios justo) 
asistirá i tales artes que acusan su cuidado 
^n el gobierno de las cosas inferiores, fin- 
gen su poder y dan á entender lo que no 
obra? <Qué firmeza tendrá el pueblo en la 
religión » si la ve torcer á los fines partícu- 
la- 
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lares del Príncipe , y que es velo con que cu- 
bre sus designios y desmiente la verdad^ 
No es segura política la que se viste del en- 
gaño. Ni firme razón de estado la que se 
funda sobre lá invención. 

JCMFKILAA. XKVm 
QUAE JINT QUAE FUERINT 
QUAE MOX VENTURA. 
TRAHANTUR 




Is la prudencia regla y medida do las 
virtudes : sin ella pasan á ser vicios. Por es- 
to tiene su asiento en la mente , y las de- 
más en la voluntad : porque desde allí pre- 
side, á todas. Deidad grande la llamo Aga- 
ton. Esta virtud es la que da i los gobier- 
nos las tres formas de monarquía» aristocra- 
cia 
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Cía 7 democracia , y les constituye sus par* 
tes proporcionadas al natural de los subditos» 
atenta siempre á su conservación y al fin pr¡n«> 
cipal de ]a felicidad política. Ancora es la 
prudencia de los estados. Aguja de marear 
del Príncipe: si en él £ilta esta virtud , fal- 
ta el alma del gobierno. Ca ésta (palabras 
son del Rey Don Alonso) (i) faze ver las 
€osas , é juzgarlas ciertamente según son , é 
jpue¿ien ser , é obrar en ellas como deve , é non 
rebatosamente. Virtud es propia de los Prín- 
dpes (z), y la que mas hace excelente al hom- 
bre: y así la reparte escasamente la natura- 
leza. A muchos dio grandes ingenios : i po- 
cos gran prudencia. Sin ella los mas eleva- 
dos son mas peligrosos para el gobierno» por- 
que pasan los confines de la razón y se pierden; 
y en el que manda es menester un juicio claro 
que conozca las cosas como son , y las pese 
y dé su justo valor y estimación. Este fiel 
es importante en los Príncipes» en el qual 

tie- 

(i) Z. 8. f. 5. p, a. 

(a) Nam recté disponere rectéque iudlcare qul po- 
test, is €st Princeps & Imperator. Minani, 
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tiene mucha parte la naturaleza , pero mayor 
el exercicio de los actos. 

Consta esta virtud de la prudencia de ju- 
chas partes, las quales se reducen á tres; nacaiQ. 
ria de lo pasado , inteligencia de lo presente, 
y providencia de lo futuro. Todos estos tiem- 
pos significa esta empresa en la serpiente, sím- 
bolo de la prudencia, revuelta al cetro so- 
bre el relox de arena que es el tiempo pre- 
sente que corre, mirándose en los dos espe- 
jos del tien^po pasado y del futuro, y por 
mote aquel verso de Homero, traducido de 
Virgilio, que contiene los tres: 

Quae sint , quae fuerint , quae tnox ventu» 
ra trahantun 

i los quales^ mirándose la prudencia, compone 
sus acciones. 

Todos tres tiempos son espejo del gobier- 
no, donde notando las manchas y defectos 
{Sisados y presentes, se pule y hermosea ,^ ayu* 
dándose de las experiencias propias y adqui- 
ridas. De las propias digo en otra parte. Las 
adquiridas; ó son por la comunicación, ó po( 

U 
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la kístoria: la comunicación suele ser ma^ útil 
aunque es mas limitada , porque se aprende 
mejor, y satisface á las dudas j preguntas, 
quedando mas bien informado el Príncipe : la 
historia es una representacipn de las edades 
del mundo; por ella la memoria vive los 
dias de los pasados. Los errores de los que 
ya fueron advierten á los que son. Por lo 
qaai es menester que busque el Príncipe ami- 
gos fieles y verdaderos que le digan la ver- 
dad en lo pasado y en lo presente ; y por- 
que estos, como dixo el Rey Don Alonso 
de Aragón y Ñapóles , son los libros de histo- 
ria , que ni adulan, ni callan, ni disimulan 
la verdad; consúltese con ellos, notando los 
descuidos y culpas de los antepasados: los 
engaños que padecieron : las artes de los pa- 
lacios : y los males internos y externos de 
los Reynos, y reconozca si peligra en los mis- 
mos. Gran maestro de Príncipes es el tiem- 
po. Hospitales son los siglos pasados, don- 
de la política hace anatomía de los cadáve- 
res de las Repúblicas y Monarquías que flo- 
recieron , para curar mejor las presentes. Cartas 
son de marear, en que cpu ag<»4S borrascas 

6 
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Ó prósperas oavegaciones están reconocidas las 
riveras , sondeados los golfos , descubiertas 
las secas, advertidos los escollos, y séoaia- 
dos los rjumbos de reynar. Perp no todos los 
libros son buenos consejeros, porque algunos 
aconsejan la malicia y el engaño ; y como 
éste se practica mas que la verdad , hay mu- 
chos que. los consultan (i). Aquellos sola- 
mente son seguros , que dictó la divina sa- 
biduría. En ellos hallará el Príncipe para to- 
dos los casos una perfecta política y documen- 
tos ciertos con que gobernarse y gobernar í 
otros (2). Por esto los que se sentaban en 
el solio del Reyno de Israel , habian de te- 
ner consigo al Dcuteronomio j leerle cada 
dia C3). Oimos á Dios y aprendemos de Dios 
quando leemos aquellos divinos Oráculos. £1 

Em- 

. (i) Qui exquirunt prudentiam quae de térra es^ 
negotiatores Merrhae & Theman , & fabulatorcs, & 
exquisitores prudentiae & intelligeutiae: viam *"' 
tem sapientiae nescieruot. Barucb. c. 3. ^i- 

(a) Omnis scriptura diviiiitíis iuspirata Utiüs e£t 
ad docendum , ad arguendum , ad corripieoí^""^ 
in justitia : ut perfectus sit homo Dei, ad onine 
opus bonuoi ¡nstructus. 2. ad Tim. c. 3. i6. I7- 

(3) Leget illud ómnibus diebus vitae suae. 
J}eut, G, 17. i9. 
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'emperador Alexandro Severo tenía cerca de 
sí hombres versados en la historia que le di* 
xesen como se hablai^ gobernado los Empe- 
radores pasados en algunos casos dudosos (i). 
Con este estudio de la historia podrá 
V. A. entrar mas seguro en el golfo del gobíer- 
so, teniendo por piloto á la 'experiencia de 
lo pasado para la dirección de lo presente, 
y disponiéndolo de tal suerte que fixe V. A. 
los ojos en lo futuro j lo antevea para evitar 
los peligros, ó para que sean menores pre- 
venidos (2).. Por estos aspectos de los tiem- 
pos ha de hacer juicio y pronosticar la pru- 
' dencia de V. A. no por aquellos de los plañe* 
tas; que siendo pocos y de movimiento re- 
gulado , no pueden ( quando tuvieran virtud ) 
señalar la inmensa variedad de accidentes que 
producen los casos y dispone el libre albe- 
drío, ni la especulación y experiencia son bas- 
tantes á constituir una ciencia segura y cier« 

ta 

(i) Praefíciebat rebus literatos, & máxime qui 
historiam norant, requirens quid íd talibus causis 
quales in disceptatione versabaotur, veteres Impe— 
ratores fecis&ént. Lamprid. 

(3) Scit praecerita, & de futuris aestimat. Saf* c, 8. 8» 

Tom, L Y 
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ta de causas tan remotas. Vuetva , pues , los 
ojos V. A. á los tiempos pasados desde el 
Ke/ Don Fernando el Católico hasta los 
de Felipe Segundo ; y puestos en paralelo con 
los que después han corrido hasta la edad 
presente , considere V. A. si está ahora Es- 
paña tan populosa , tan rica , tan abundante 
como entonces. Si florecen tanto las artes y 
las armas , si &lta el comercio y la cultura ; y 
si algunas de estas cosas hallare menos V. A. 
haga anatomía de este cuerpo, reconozca sus 
arterías y partes , quáles están sanas y quáles 
no, y de qué causas provienen sus enfermeda- 
des. Considere bien V. A. si acaso nacen de 
alguna de éstas , que suelen ser las ordinarias. 
De la extracción de tanta gente ; del descui- 
do de la propagación : de la multiplicidad de 
las religiones : del numero grande de los dias 
feriados : del haber tantas universidades y estu- 
dios ; del descubrimiento de las Indias : de 
la paz no económica: de la guerra ligera- 
mente enprendida , ó con lenteza executa- 
da : de la extinción de los Maestrazgos de 
las órdenes militares: de la cortedad de los 
[premiosa del peso de los cambios y usuras: 

de 
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de las extracciones del dínerd: de la deff* 
|)roporcion de las monedas : ó de otras se- 
anejantes causas ; porque si V. A. llegare á en-» 
tender que por alguna de ellas padece el Rey- 
no , no será dificultoso el remedio ; y conc^- 
cidos bien estos dos tiempos , pasado y prei 
fiente, conocerá también V. A. el futuro; por- 
que ninguna cosa nueva debaxo del sol. Lo 
que es fué, y lo que fué será (i). Mádan- 
se las personas , no las escenas. Siempre son 
unas las costumbres y los estilos. 

Después de la comunicación de los libros 
hace advertidos á los Príncipes la de tantos 
ingenios que tratan con ellos y traen para 
las audiencias premeditadas las palabras y las 
rabones. Por esto decía el Rey Don Juan 
el Segando de Portugal, que el Reyno, 6 
hallaba al Príncipe prudente , ó le hacia. Gran- 
de es la escuela de reynar donde los Mi- 
nistros de mayor juicio y experiencia , ó su- 
yos 6 extrangeros , confieren con el Príncipe 
los negocios. Siempre está en perpetuo exer- 

ci- 

(i) ¿Quid est quod fuit? ipsum quod ftjturum 
est. ¿Quid est quod factum est? ipsum quod facien- 
dum est. Eccle, i. 9. • 

Y2 
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cicio con noticias particulares de quanto pa- 
aa en el mundo ; y así siendo esta escuela taa 
conveniente al Príncipe , debe , quando no 
por obligación por enseñanza , aplicarse £ 
los negocios y procurar entenderlos y pene^ 
trarlos, sin contentarse con remitirlos í sos 
Consejos y esperaf de ellos la resolución: 
porque en desando de tratarlos , se hace el 
ingenio silvestre » y cobra el ánimo tal ave^ 
sion i ellos, j.uzgándolos por un peso into- 
lerable y superior á las fiíerzas, que los abor^* 
rece y los dexa correr por otras manos; y 
quando vuelven al Príncipe las resoluciones 
tomadas, se halla ciego y fuera del caso, sin 
poder discernir si son acertadas 6 erradas; y 
en esta confusión vive avergonzado de sí mis- 
mo , viéndose que como ídolo hueco reci- 
be la adoración, y da otro por él las res-' 
puestas. Por esto llamo ídolo el Profeta Za- 
carías al Príncipe que no atiende á su obli- 
gación , semejante al pastor que desampara 
8u ganado, (i^: porque es una estatua quien 

rc- 

(i) O Pastor & Idolum, dereliaquens gregenu 
S^cb, c, II, 17, 
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tépte^tita y fto extfclta la magestad. Tiene» 
labios t y no habla: tiene ojos y orejas , y ni 
ve ni oye(j); y en siendo conocido por ído- 
lo de culto y no de efectos , le desprecian 
todos como á inútil (2), sin q\ie pueda re- 
cobrarse después : porque, los iiegocios en quq 
Ijabia de habituarse y cobrar experiencias pa- 
san copio las aguas sin volver i tornar ; y en 
no sabiendo sobre qué estambres va fundada 
la tela de los negocios, no $e puede prose^. 
^ir acertadamente, 

Por< éste y otros daños es conveniente 
que el Príncipe desde que entra á reynar 
9S¡sta continuamente al gobierno , para que 
con él se vaya instruyendo y enseñando : por- 
que si bien i los principios dan horror loa 
negocios , después se ceba tanto en ejlos 1» 
ambición y la gloria, que se apetecen y aman* 
No detengan al Principe los temores de errar; 
porque ninguna prudencia puede acertar en 
todo. De los errores nace la experiencia, y 

de 

(x) Os habent, & non loquentur;oculos habcnt, 
^ non videbunt. Aur€S habent . & non avjdient, 
^sal. 113. 5. 6. 

(a) NihU est Idolum in mundo, i. Cmnth 8. 4» 



34^ 

de ésta las matímas acertadas de' Ye)rfaar; J 
quando errare, consuélese con que tal vez es 
nenes peligroso errar por sí mismo que acer- 
tar por otro» Esto lo calamnta , y aquello 
lo compadece el pueblo. La obligación del 
Príncipe solamente consiste en desear acer« 
tar y en procurarlo dexáhdose advertir y 
aconsejar sin soberbia ni presunción , porque 
ésta es madre de la ignorancia y de los errores. 
Los Príncipes nacieron poderosos , pero no 
enseñados. Si quisieren oir, sabrán gobernar^ 
Reconociéndosíe Salomón ignorante pata el go- 
bierno del Reyno, pidió á Dios un corazón 
dócil (i), porque esto solo juzgaba por bas- 
tante para acertar. A un Príncipe bien inten- 
cionado y zeloso lleva Dios de la mano pa- 
ta que no tropiece en el gobierno de sus 
estados, 

los 



(i) Dabls ergo servo too cor doeile , ut populum 
tuum judicaré possit, & discérnere ínter bonum & 
malum. 3. Reg, 3. 9. 



EMPRESA XXIX 
NON 5EMPE11 TRIPODEM 




X^os pescadores de la isla de Chio ha-* 
biendo arrojado al mar las redes y creyen-r 
do sacar pescados , sacaron una trípode qu0 
era un vaso de los sacrificios, 6 (como otrod 
quieren) una mesa redonda de tres pies, obra 
maravillosa y de valor « mas por su artífica 
Vulcano que por su materia , aunque era 
de oro. Creció en los mismos pescadores y 
en los demás de la isla la codicia , y en 
vano defraudada su esperanza, arrojaron su9 
redes muchas veces al mar. jO quántas los 
felices sucesos de un Príncipe fiíéron enga- 

Y4 no 
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fio á él y í los demás que por los mismos 
medios procuraron alcanzar otra igual fortu- 
na! No es.fícU seguir los p^os ágenos, ó 
repetir los propios é imprimir en ellos igual- 
mente las huellas. Poco espacio de tiempo 
con la variedad de los accidentes las borra» 
y las que se dan de nuevo son diferentes; 
j así no las acompaña el mismo suceso. Mu- 
chos émulos é imitadores ha teñido Alexan- 
dro Magno ; y aunque no desiguales . en el 
valor y espíritu , no colmaron tan gloriosa y 
felizmente sus designios , ó no fueron aplau- 
didos. En nuestra mano está el Ser buenoSt 
pero no el parecer buenos á otros. También 
en los casos de la fama juega la fortuna, y 
DO corresponde una misma i un mismo he- 
cho. Lo que sucedió i Sagunto sucedió tam- 
bién i Estepa (i), y de ésta apenas ha que- 
dado la memoria ; si ya por ciudad pobre, 
fio fué favorecida de esta gloria : porque en 
los mayores se alaba lo que no se repara 
en los menores. Lo mismo sucede en las 
virtudes: con unas mismas es tenido un Prín- 

ci- 
(?) Miarían, híst, HUp, 
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Cipe poi? malo, y otro por bueno: culpa es 
de los tiempos y de los vasallos. Si el pue- 
blo fiícre licencioso y la nobleza desenfre-» 
nada, parecerá malo el Principe que los qui- 
siere reducir á la razón. Cada Reyno qui- 
siera á su modo al Principe; y así aunque 
uno gobierne con las mismas buenas artes 
con que otro Príncipe gobernó gloriosamen- 
te , no será tan bien recibido , si la natura- 
leza de los vasallos del uno y del otro no 
fuere de igual bondad. 

De* todo esto nace el peligro de gober- 
narse el Príncipe por excmplos; siendo muy 
dificultoso, quando no imposible, que en un 
caso concurran igualmente las mismas circuns- 
tancias y accidentes que en otro. Siempre 
voltean esas segundas causas de los cielos 
y siempre forman nuevos aspectos entre los 
aétros con que producen sus efectos y cau- 
san las mudanzas de las cosas; y como he- 
chos una vez , no vuelven después á ser los 
mismos, así también no vuelven sus impre- 
siones á ser las mismas ; y en alterándose 
algo los accidentes, se alteran los sucesos, 
en los quales mas suele obrar el caso que 

la 
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la prudencia. Y así no son menos los Prín« 
cipes que se han perdido por seguir los exem- 
píos pasados, que por no seguirlos. Por tan- 
to la política especule lo que aconteció pa- 
ra quedar advertida, no para gobernarse por 
ello exponiéndose á lo dudoso de los acci- 
dentes. Los casos de otros sean advertimien- 
to (i), no precepto ó ley. Solamente aque- 
llos exemplos se pueden imitar con seguri- 
dad que resultaron de causas y razones In- 
trinsecamente buenas y comunes al derecho 
natural y de las gentes. Porque éstas en to- 
dos tiempos son las mismas. Como el se- 
guir los exemplos de Príncipes que con la 
religión , 6 con la justicia 6 clemencia , 6 
con otras virtudes y acciones morales se con- 
servaron. Pero aun en estos casos es menes- 
ter atención, porque se suelen mudar las cos- 
tumbres y la estimación de las virtudes ; y 
con las mismas que un Príndpe se conser- 
vo reliz en un tiempo y con unos mismos 
vasallos, se perdiera en otro. Y así es con- 
veniente que gobierne la prudencia , y que 

cs- 
(í) Plures aliorum eventis docentur. Tac. /. 4. Antu 
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^a np vhsL pagada y satisfecha de sí, sino* 
que se consulte con la variedad de los acci- 
dentes que sobrevienen á las cosas , sin asen-- 
tar por ciertas las futuras , aunque mas las 
haya cautelado el juicio y la diligencia: por-^ 
que no siempre corresponden los sucesos á 
los medios, ni dependen de la conexión or- 
dinaria de Tas causas en que suelen tener 
alguna parte los consejos humanos , sino de 
otra causa primera que gobierna las demás; 
con que salen inciertos nuestros presupuestos 
y las esperanzas fundadas en ellos. Ninguno 
en la opinión de todos mas lejos del Im- 
perio que Glauiiio , y le tenia destinado el 
cielo para suceder á Tiberio (i). En la elec- 
ción de los Pontífice^ se experimenta mas 
ésto , donde muchas veces la diligencia hu- 
mana se halla burlada en sus designios. No 
siempre la pi'ovideBcia divina obra con los 
medios naturales ; y si los obra , consigue 
con ellos diversos efectos y saca líneas de- 
techas por una regla torcida, siendo dañoso 

al 

(i) Quippe fama , spe , veneratlone potíus om- 
■es destinabautur imperio, quam quem futurum 
Principem fortuna In occulto tenebat Tac. 1. 3. Ann, 
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al Príncipe lo que había de serle útíK Uu 
misma columna de fuego en el desierto em 
de luz á su pueblo» y de tinieblas á los ene* 
Oiigos, La mayor prudencia humana suQle ca- 
minar í tientas. Con lo que piensa salvarse 
se pierde; como sucedió á Viriato, vipndido 
y muerto por los mismos Embaladores que 
envió al Cónsul Serviiio. £1 daño qu^ nos 
vino, no creemos que podrá volver i suce- 
der; y creemos que las felicidades, ó se de- 
tendrán , ó pasarán otra vez por nosotros. 
Muchas ruinas causó esta confianza, desarmada 
con ella la prudencia. Es un golfo de sace« 
sos el mundo agitado de diversas é impe- 
netrables causas. Ni nos desvanezcan la re- 
des tiradas á la orilla con el colmo de nues- 
tros intentos, ni nos descompongan las que 
salieren vacias. Con igualdad de ánimo se 
deben arrojar y esperar. Turbado se halla el 
que confió y se prometió por cierta la exe- 
cucion feliz de su intento ; y quando reco- 
noce lo contrario , no tiene armas para el 
remedio. A quien pensó lo peor no le ha- 
llan desprevenido los casos, ni le sobreviene 
impensadamente la confusión de sus inten^ 

tos 
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tos fiíistfadoB , como sucedió i los Persas ea 
la guerra contra los Atenienses ; que se previ* 
fiíéron de mármoles áe la Isla de Faro para 
escribir en ellos la victoria que anticipada- 
jnente se prometían, y siendo vencidos, se va- 
lieron los Atenienses de los mismos mármoles 
f>ara levantar una estatua á la vengan2a quo 
f ublicase siempre la locura de los Persas* La 
presunción de saber lo futuro es una especie 
de rebeldía contra Dios, y una loca compe» 
tencia con su eterna sabiduría ; la qual permi- 
tió que la prudencia humana pudiese conjetu- 
rar , pero no adivinar , para tenerla mas sujeta 
con la iñcertidumbre de los casos. Por esta 
duda es la política tan recatada en sus reso- 
luciones , conociendo quán corta de vista es en 
lo futuro la mayor sabiduría humana , y quán 
fiiaces los juicios fundados en presupuestos. Si 
los Príncipes tuvieran presciencia de lo qué ha 
de suceder, no saldrían errados sus consejos: 
por eso Dios, luego que fué Saúl elegido Rey, 
le infundió un espíritu de profecía (i). 

De 

(i) Et insiliet in te spiritus Domiüi , & propheta' 
bis cum eis. x. Keg, zo. 6. 



350 

De todo lo dicho se infiere,' que si bleQ 
«8 venerable la antigüedad y reales los car 
jnlnos que abrió á la posteridad por don- 
de seguramente caminase ía. experiencia, sue* 
le romperlos el tiempo j hacerlos imprac- 
ticables ; y así no sea el Príncipe tan des- 
confiado de sí y tan observante de los pasos 
de sus antecesores, que no se atreva á echar 
los suyos por otra parte según la disposi- 
ción presente. No siempre. jas novedades son 
peligrosas, á ycces conviene introducirlas. No 
se perfisccionarla el mundo si no inovase. Quan- 
to mas entra en edad es roas sabio. Las cos- 
tumbres mas anticuas en algún tiempo fueron 
nuevas. Lo que hoy se executa sin exemplo se 
contará después entre los exemplos. Lo que se- 
guimos por experiencia se empezó sin ella. 
También nosotros podemos dexar loables no- 
vedades que imiten nuestros descendientes. No 
todo lo que usaron los antiguos es lo mejor, 
como no lo será á la posteridad todo lo que 
usamos ahora. Muchos abusos conservamos 
por ellos: y muchos estilos y costumbres su- 
yas severas, rudas y pesadas se han templa- 
do con el tiempo y reducido í mejor forma. 

In- 



EMPRESA XXX: 
FULCITIJR EXPEBIENTÜS 




iDgeniosa Roma en levantar trofeos á la 
virtud y al valor para gloría y premio del 
vencedor , emulación de sus descendientes y 
exemplo de los demás ciudadanos , invento 
las columnas rostidas, en las quales encaxa- 
das las proas de las naves triunfantes después 
de largas navegaciones y victorias, sustenta- 
ban viva la memoria de las batallas navales; 
como se levantaron al Cónsul Duilio por la 
victoria señalada que alcanzó de los Carta- 
ginenses , y por otra á Marco Emilio. Este 
trofeo dio ocasión i esta empresa ; en la qual 

lo 
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lo firme y constante de la columna represen- 
ta la sabiduría , y las proas de las naves cur- 
sadas en varías navegaciones y peligros la 
experiencia, madre de la prudencia, con quien 
6e afirma la sabiduría, Tiene ésta por obje- 
to las cosas universales y perpetuas: aquella 
la^ acciones singulares» La uña se alcanza con 
la especulación y<éstudip: la otra ( que es hábi- 
to de la razdtt^^con el conoéimiento de lo 
bueno 6 malorVy.conc el u^ y exercici¿-* Am- 
bas juntas harán perfecto á un Gobernador, 
sin que baste la una sola. De donde se co- 
lige quáñ peligroso es el gobierno de los muy 
especulativos en las ciencias , y de los en- 
tregados á la vida monástica; porque ordina- 
riamente les falta el uso y práctica de las cosas; 
y así sus acciones , ó se pierden por muy 
arrojadas, 6 por muy humildes; principalmen- 
te quando «^l temor ó el zelo demasiado los 
transporta. Su comunicación y sus escritos (" en 
que obra mas el entendimiento especulativo 
que el práctico ) podrán ser provechosos al 
Príncipe para despertar el ingenio y dar mate- 
ria al discurso , consultándolos -con el tiem- 
po y la experiencia. La medicina propone los 

re- 
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reinedíos á las enfermedades ; pero no los exe- 
cuta- el médico^, $tn considerar la calidad y 
accidentes de k enfermedad y la complexión 
}F. natural del doliente. Si con esta razón tem- 
plara Aníbal $u arrogancia bárbara^ no tuvie- 
raí por loco á Formion, viendo que inexper- 
to ' ensenaba el arte militar : porque si bien 
no« alcanza la especulación sv práctica, como 
dko Camoesr*. 

y'A disciplina .militar prestante 
'. Nke se apprende^ stnhor^ na pkántasia 
- i^onhando , liMÁginando , úut esPudando^ 
v^Se n^ Vtnd'0^ frattando\ $ p^ejandoi • 

.\.^- ' W . . /' .[ íi ¡j < 

skindo difi^ ^ 'ajuste la manólo ^ue traz$ 
ei' 'ingenio, y qi^ correspoAda^á- los 'ojos lo 
que propaso Ifi'Jdea, peñdieftdof de tan vi-* 
flos' accidefVt^ kí guerra 'qüe''iaian'~en elloá 
nó'Sabe al'gMnis^ Wóéé aconsejarse Uá experien^ 
cía ; con tpá^ eso pudiera' Foritiien dar tales 
|irecepto8 á Aníbal ( aunque tan experimentado 
capitán) que- excusase los errores d>e su trató 
cliganosol, de.su crueldad con los vencidos, 
Y^ .de su «obertiia' con los qu^ se valían de- 
fiTom.I. Z su 
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SU protección. Sabría usar de la victoria de 
Ganas, huir las delicias de Capua j gran- 
gear á Antioco. £1 Rey I>on Fernando el 
Católico se valió de Religiotos. No sé si les 
fió la negociación ó la introducción, 6 si echó 
mano de «ellos por 'excusar gastos de emba- 
zadas é inconvenientes de . competencias. £n 
ellos no es siempre seguro el secreto, por* 
que penden mas de la obediencia de sus su- 
periores que de la del Príncipe; y porque si 
mueren , caerán las cifran y- papeles en sus 
manos. No pueden ser castigados si faltaa i 
su obligacipt^ , y con su ezemplo se pertur- 
ba la quií^tud religiosa./ se a^ii^cilU Lsu 
sencillez con las artes políticas. Mejores mé- 
dicos son , para kx e^piriiq^l qjuís J>ai:a lotem* 
peral. Qda.erfcra ti^o^ SMr.aatiyidad pro» 
pia. Verdad- es que en iJgijxio^^^ ise hallan 
juicios tan dcspiertqs con \^ especulación d« 
las ciencias y Ja práctica dejps jsw^oqíos , cria* 
dos en lasr cortes 'sin aquel est^ogiflaíento que 
cria la vida .retirada, que íscJcá pi«dcn fiar 
los mayores negocios ; prinGipalmcnte aquellos 
que tocan á la quietud publica y bien de la 
christiañdad.: porque la modestia del trato^ 

la 
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h templanza de las virtudes, la gravedad -f 
crédito del hábito , son grandes recomenda- 
ciones en los palacios de Jos Príncipes para 
k facilidad de las audiencias y disposición de 
los ánimos. 

L^s experiencias en el daño ageno son fé- 
lices, pero no persuaden tanto como las pro- 
pias : aquellas las vemos ó las oímos , y és- 
tas las sentimos. En el corazón las dexa es- 
culpidas el peligro. Los naufragios vistos desde 
la atena conmueven el ánimo, pero no el es- 
carmiento. El que escapó de ellos cuelga para 
siempre el timón en el templó del desenga- 
ño. Por lo qual , aunque de unas y otras expe- 
riencias es bien que se componga el ánimo 
del Príncipe , debe atender mas á las pro- 
pías, estando advertido ,. que quando son cul- 
pables suele excusarlas el amor propio , y que 
la verdad llega tarde 6 nunca á desengañar- 
le; porque, 6 la malicia la detiene en los por- 
tales de los palacios, ó la lisonja la disfra- 
za; y entonces la bondad no se atreve á descu- 
brirla por no peligrar, ó porque no le to- 
ca, 6 porque reconoce que no ha de apro- 
vechar; y así ignorando los Príncipes Igs fal- 
Z 2 tas 
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tas de 8u gobierno y no sabiendo en qué 
erraron sus consejos y resoluciones, no pue- 
den enmendarlas ni quedar escarmentados y 
enseñados en ellas. No ha de haber exceso 
ni daño en el estado que luego no llegue fiel- 
mente i la noticia del Príncipe. No hay sen- 
timiento y dolor en qualquier parte del cuer- 
po , que en un instante no toque é informe 
al corazón, como á Princi^ de la vida, don- 
de tiene su asiento el alma, y como á tan 
interesado en su conservación. Si los Reyes 
supieran bien lo que lastima á sus Reynos, 
no viéramos tan envejecidas sus enfermeda- 
des. Pero en los palacios se procura diver- 
tir con los entretenimientos y la música los 
oidos del Príncipe para que no oiga los ge- 
midos del pueblo, ni pueda como Saúl pre- 
guntar la causa por qué llora (i)* ^ ^ ^S' 
ñora sus necesidades y trabajos , ó llega i saber- 
los tarde. Ni la novedad del^ caso de Joñas, 
arrojado vivo de las entrañas de la ballena, 
ni sus voces publicas por toda la ciudad de 

Ní- 

Cx) ¿Quid habet populus quod plorat? z. Rtg» 
tf.' II. $. 
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Níníve amenazándole su ruina dentro de qua- 
renta días , bastó para que no fuese el Rey 
el ultimo i saberlo, quando ya desde el ma- 
yor al menor estaban los ciudadanos vestidos 
de sacos (i). Ninguno se atreve i desenga- 
ñar al Príncipe, ni á despertarle de los da- 
ños y trabajos que le sobrevienen.. Todo el 
exército de Betulia estaba vecino á la tienda 
de Holoíernes con gran ímpetu y vocería, 
ya claro el dia , y los de su cámara repaga- 
ban en quebrarle el sueño y hacían ruido 
con los pies por no llamarle declaradamen- 
^*^ (2)5 y quando el peligro les obligó á en- 
trar , ya el filo de una espada faabia dividido 
su cabeza y la tenia el enemigo sobre los 
muros (3). Casi siempre llegan al Príncipe los 
desengaños después de los sucesos , quando 



(i) £t crediderunt viri Nioivitae ia Deum : 8c 
praedicaveruDt iejuoium , & vestiti sihit saccis k 
majore usque ad minorem. Et perveoit verbum ad 
Regem Ninive. yon. c. 3. s. 6. 

(a) NuUus enim audebat cubiculum virtutis As- 
syriorum pulsando aut íntrando aperire. Juáitb. 
e, 14. 10. 

(3) Mox autem ut ortus est dies, suspenderunt 
super muros caput Hoioferais. Ibiá, 7» 

Z3 
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q son irremediables ó costosos. Sus Minis- 
tros le dan á entender que todo sucede fe« 
llzmente; con que se descuida, no adquiere 
experiencia j pierde la enseñanza de la nece- 
sidad que es la maestra mas ingeniosa de la 
prudencia : porque aunque de la prudencia na- 
ce la prosperidad, no nace de la prosperi- 
dad la prudencia. 

£1 principal oficio de la prudencia en los 
Príncipes, ó en quien tratare con ellos, ha 
de ser conocer con la experiencia los natura* 
les ; los quales se descubren por los trages» 
por el movimiento de las acciones y de los 
ojos , y por las palabras ; habiendo tenido Dios 
por tan conveniente para el trato humano es- 
te conocimiento que le puso á la primer vista 
Úc los hombres escrito por sus frentes (i}. 
Sin él ni el Príncipe sabrá gobernar , ni el ne- 
gociante alcanzar sus fines. Son los ánimos de 
los hombres tan varios como sus rostros (2); 
y aunque la razón es en sí misma una, son 

d¡- 

(i) £x visu cognoscitur vir, & ab occarsu &<« 
ciei cognoscitur sensatus. Eccli, i9. a6. 

(2) Amictus corporis & risus deatium , & logres- 
sus homiois eDUotiaot de Ulo. JSceli, 29. 37. 
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diferentes los catnínos que cada uso de los 
discursos sigue para alcanzarla, y tan nota- 
bles los engaños de la imaginación , que á veces 
parecen algunos hombres irracionales: y así 
so se* puede negociar con todos con tín mis- 
-mo estilo ; conveniente es variarle según la 
naturaleza del sugeto con quien se trata, co- 
mo se varian los bocados de los frenos se- 
gún es la boca del caballo. Unos ingenios 60|i 
•generosos y altivos; con ellos pueden mucho 
los medios de gloria y reputación. Otros son 
baxos y abatidos , que solamente se dexan 
grangear del interés y de las conveniencias pro- 
.pias. Unos son soberbios y arrojados ; y es me- 
nester apartarlos suavemente del precipicio. 
Otros son tímidos y umbrosos ; y para que 
obren se han de llevar de la mano á que 
reconozcan la vanidad del peligro. Unos son 
serviles , con los quales puede mas la ame- 
naza y el castigo que el ruego. Otros son ar- 
rogantes; estos se reducen con la entereza y 
•se pierden con la sumisión. Unos son fogo- 
sos , y tan resueltos que con la misma bre- 
vedad que se detenninan se arrepienten ; á 
estos es peligroso el aconsejar. Otros son tardos 
Z4 é 
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é indeterminados; i estos los ha de curar el 
tiempo con sus mismos daños, porque si los 
apresuran se dexan caer. Unos son cortos y 
rudos ; á estos ha de convencer ia demostra- 
-cion palpable, no la sutüeza de los argumen- 
tos. Otros lo disputan todo y con la agu- 
deza traspasan los límites: i estos se ha de 
dexar que cotno los falcones' se remonten 
y cansen, llamándolos después al señuelo de 
la razón y á lo que se pretende. Unos no 
admiten parecer ageno y se gobiernan por el 
suyo ; á estos no se les han de dar siso se- 
ñalar los consejos , descubriéndoselos muy á 
lo^ largo , para que por sí mismos den en ellos; 
y entonces con alabárselos como^uyos, lo exe- 
cutan. Otros ni saben obrar ni resolverse sin 
el consejo ageno ; con estos es vana la' persua* 
sion: y así lo que se había de negociar con 
ellos, es mejor tratarlo con sus Consejeros. 
La misma variedad que se halla en los 
ingenios se halla también en. los negocios. Al- 
gunos son fáciles en sus principios , y des- 
pués , como los rios , crecen con las avenidas 
y arroyos de varios inconveniente^ y difícul- 
tad^s ; . estos, se vencen coa la celeridad , sin 

dar 
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dar' tiempo í sus crtdttítts. Otros at contra* 
rio son como los vientos, que nacen furlo^ 
sos f mueren blandamente; en ellos es con- 
veniente el sufrimiento* y -la constancia. Otros 
hay» que se vadean con iücertidumbre y pe- 
ligro ^ hallándose en ellos el fondo de las di- 
ficultades > quando míenos se piensa ; en es^ 
tos se ha de proceder coni advertencia y forta- 
leza , siempre la sonda eh la mano , y pre- 
venido el ánimo para .qualquier accidente. En 
algunos es importante el secreto: estos se han 
de minar, para que rebiente el buen suceso 
antes que se advierta* Otros no se pueden 
alcanzar sino en cierta coyuntura de tiem*- 
pos: en ellos han de estar á la cola las pre<- 
venciones y medios para soltar las velas quaor 
do sople el viento fiívoxable. Algunos echan 
poco á poco raices y :se sazonan con el tiem<?' 
po: en ellos se han de sembrar las diligen- 
cias, como las semillas en la tierra, espe-* 
rando á que broten y fruten. Otros si luego 
so salen, no salen después*, estos se han de 
ganar .po^; asalto , aplicados í un tiempo los 
medios. Algunos son tan delicados y quebra- 
dizos^ que cómo á las redomas de vidrio, un 

so- 



362 

^oplo los forana y un soplo los rdrapeí por es- 
tos es menester llevar muy ligera la mano. 
Otros hay que se dificultan |ior muy desea* 
dos y solicitados : en cUos son buenas las artes 
de los amantes ^e «namofan con et des- 
den y desvio. Pocos negocios vence el ím* 
pctu: algunos la. fuerza; muchos el sufrimien- 
to : y casi todos la razón y el interés. La 
importunidad perdió muchos negocios, y mu- 
chos también alcanzó, como de la Cananea 
lo dixo San Gerónimo (i). Cánsanso los hom- 
bres de negar, como de conceder- La sazón 
es la que mejor dispone los negocios : pocos 
pierde quien sábe usar de ella: el labrador 
^ue conoce el terrena y el tiempo de sem- 
tirar logra sus intentos. Horas hfty en que to- 
do se concede, y otras en que todo se niega, 
según se halla dispuesto el ánimo, en el qual 
se reconocen crecientes y menguantes^ y corta- 
dos los negocios, como los árboles, en bue- 
na luna suceden felizmente (2). I^ destreza 

en 

(i) Quodpredbns nonpotuit,taedioimpetravlt. 
Z>. Hieronym, 

(a) Omni negotio tempus est , & opportunitas. 
Eccle, 8.' 6. 
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en saber proponer y obligar con lo honesto, 
lo útil y lo fácil , la prudencia en los me* 
dios y la abundancia de partidos , vencen laa 
negociaciones ; principalmente quando estas ca-t 
lidades son acompañadas de una discreta ur« 
banidad y de una gracia natural que cautiva 
los ánimos : porque hay semblantes y modos 
de negociar tan ásperos , que enseñan á ne- 
gar.. Pero si bien estos medios con el cono- 
cimiento y destreza son muy poderosos pa- 
ra reducir los negocios al fin deseado, ni se 
debe confiar , ni desesperar en ellos. Los mas 
ligeros se suelen disponer con dificultad, y 
los mas graves se detienen en causas ligeras; 
La mayor prudencia se confímde tal vez en 
lo mas claro, y juega con los negocios el 
casó, incluso en aquel eterno decreto de la 
divina providencia. 

De esta diversidad de ingenios y de ne- 
gocios se infiere quánto conviene al Fríncí-' 
pe elegir tales Ministros, que sean aptos pa- 
ra tratarlos* Porque no todos los Ministros 
€on buenos para todos los negocios , como 
no todos los instrumentos para todas las co- 
sas. Los ingenios violentos , umbrosos y di- 

fi- 



fidentes ; los duros y pesados en el trato* 
que ñ¡ saben servir al tiempo, ni contempo- 
rizar con los demás acomodándose á sus con- 
diciones 7 estilos, mas son para desgarrar 
que para componer una negociación: mas pa- 
ra hacer nacer enemigos que pafa excusarlos: 
mejores son para fiscales que para negocian- 
tes. Diferentes calidades son menester para 
los negocios. Aquel Ministro será á propó- 
sito para ellos, que en su semblante y pa- 
labras descubriere un ánimo candido y ver- 
dadero: que por sí mismo se dexe amar: 
que sean en él arte, y ño natural los rece- 
los y recatos: que los oculte en lo íntimo 
de su corazón , mientras no conviniere des- 
cubrirlos : que con suavidad proponga , con 
tolerancia escuche, con viveza replique, con 
sagacidad disimule, con atención solicite, con 
liberalidad obligue, con medios persuada, 
con experiencias convenza, con prudencia re- 
suelva y con valor execute. Con tales Mi- 
nistros pudo el Rey Don Fernando el Ca- 
tólico salir felizmente con las negociaciones 
que intentó. No va menos en la buena elec- 
ción de ellos , que la conservación y au- 

men- 
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nrentos de un estado; porque de sus acier^ 
tos pende todo. Mas Reynos se han perdido 
por ignorancia de los Ministros que de los 
Príncipes. Ponga» pues, en esto V. A. su ma- 
yor estudio , examine bien las calidades y: 
partes de los sugetos; y después de haberlos 
ocupado , vele mucho V. A. sobre sus accio-» 
nes, sin enamorarse luego de ellos por el re- 
trato de sus despachos , siendo muy pocos 
los Ministros que se pinten en ellos como 
son : porque < quien será tan candido y ageno 
del amor propio, que escriba lo que dexo de 
hacer ó prevenir I No será poco que avise pun- 
tualmente lo que hubiere obrado : porque sue-* 
len algunos escribir » no lo que hicieron y 
dixéron, sino lo que debieran haber hecho 
y dicho. Todo lo pensaron, todo lo traza- 
ron, advirtieron y exccutáron antes. £n sus 
Secretarías entran troncos los negocios, y cor 
mo en ,las oficinas de los estatuarios , salen 
imágenes. Allí se embarnizan , se doran y 
dan los colores que parecen mas í propósito 
para ganar crédito. Allí se hacen los juicios 
y se inventan' las prevenciones después de 
los sucesos. AIK mas poderosos que Dios 

ha- 
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hacen que tos tiempos pasados sean presen- 
tés 7 los presentes pasados , acomodando 
las fechas de los despachos como mejor les 
está. Ministros son qiié solamente obran con 
la imaginación , y fulleros de los aplausos j 
premios ganados con cartas falsas. De que na^ 
cen muy graves errores é inconvenientes ; por- 
que los Consejeros que asisten al Príncipe 
le hacen la consulta según aquellas noticias j 
presupuestos , y si son falsos , &lsos serán 
también los consejos y resoluciones que se 
fui^dan en ellos. Las sagradas letras enseñan 1 
los Ministros, y principalmente á los £mba- 
xadores, á referir puntualmente sus ccimisio-> 
ñes; pues en la que tuvo Hazael del Rey de 
Syria Benadad para consultar su enfermedad 
con ^1 Profeta .Eliseo , ni mudó Fas pala- 
bras , ni aun se atrevió á ponerlas en ter* 
cera persona (i). 

Alguna^ veces suelen ser peligrosos los 
Ministros muy experimentados; ó por la de- 
masiada confianza en ellos del Principe , 6 

por- 

<x) Filius tuns Benadad Rex Syriae misit me ad 
te, diceos: si sanari potero de infírmitate mea liad 
4* ^JHÍ. 8, 9. 
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parque llevados del amor propio ^y?yp¿esun- 
cion de sí n&aios iki ¿é^ "áWiehen^íT'^péiisS 
los negoéSSí^y cómo- JíHóÍos' hechos á ven- 
cer las borrascas desprecian dos temporales 
de inconvenientes y dificultades, y se arro- 
jan al peligro. Mas seguros suelen ser ( en 
algunos casos) los que nuevos en la navega- 
ción de los negocios llcs^an la pala por tier- 
ra. De unos y otros se compone un consejo 
acertadp: porque las dKperieiicias de aqi^eltps 
se cautelan con los tehipres de estos; como 
sucede quando Intervieneh^e^játór consultas 
Consejeros flemáticos y coléricos, animéis y 
recatados, otesueltbs y considerados, resultan- 
do de tal mezcla nn temperamento saludable^ 
en las rbsobciones, eolito ireaulta en los cuer-^ 
pds:4elarc¿n«íarledad d&'ios humores. c 
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án sí .ffitsaú.-^ sustenta. 'b .columna» 
librada con su pe9cu:tSi(idecttxiaj,i! cae luego; 
y.4anto coB . ma^or> presteza, t.^aitito fuere 
mas pesada.: Kojd^iotra jsiie£teLlos::Imperíos 
se conservan con su misma autoridad y re- 
putación. £n empezando á perderla, empie- 
zan á caer, sin que baste el poder á susten- 
tarlos : antes apresura la caida su misma gran- 
deza (i). Nadie se atrieve á una columna 

de- 

(i) Nihil rerum mortalium tara instabile , ac 
fluxum est, quám fama potentiae non sua vi ni- 
xae. Tac, lib. 13. Ann. 



derecha: en declinando, el mas débil intcn* '\ \ 

ta derribarla, parque la misma inclinación \]v 

convida al impulso ; y en cayencjo , no hay * 
brazos que basten á levantarla. Un acto solo 
derriba la reputación, y muchos no k pue- 
den restaurar; porque no hay mancha que se 
limpie sin dexar señales , ni opinión que se 
borre enteramente. Las infamias , aunque se 
curen , dexan cicatrices en el rostro; Y así 
en no estando la corona fixa sobre esta co- 
lumna derecha de la reputación , dará en 
tierra. El R^ey Don Alonso el Quinto de 
Aragón C^^) ^^ solamente conservo su Rey- 
no con la reputación , sino conquistó el de 
Ñapóles ; y al mismo tiempo el Rey Don 
Juan el Segundo era en Castilla desprecia- 
do de sus vasallos por su poco valor y flo- 
xedad, recibiendo de ellos las leyes que le 
querían dar. Las provincias que fuCron cons* 
lantes y fíeles en el Imperio de Julio Cé- 
sar y de Augusto, Príncipes de gran repu^ 
tacion, se levantaron en el de Galba, filoxo 

7 

(i) Mariqn, hist, Hisp^ 

Tom. L Aa 
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y despreciado (i)« No es bastante U san- 
gre real ni la grandeza de los estados á maü* 
tener la reputación, si falta U virtud y va- 
lor propio ; como no hacen estimado al es- 
pejo los adornos exteriores, sino su calidad 
intrínseca. En la magestad real no hay mas 
fuerza que el respeto, el qual liace de la ad- 
miración y del temor, 7 de ambos la obe- 
diencia; y si falta ésta, no se puede man- 
tener por si misma la dignidad de Príncipe 
fiíndada en la opinión agena » y ' queda la 
púrpura real mas como señal de burla que 
de grandeza, como lo fué la del Rey Don 
Enrique el Quarto. Los espíritus y calor na- 
tural mantienen derecho el cuerpo humano: 
no bastaría por sí misma la breve base de 
los pies. <Qué otra cosa es la reputación* 
sino un ligero espíritu encendido en la opi- 
nión de todos que sustenta derecho el ce- 
tro? Y así cuide mucho el Príncipe de que 
sus obras y acciones sean tales , que vayan ce* 

ban- 
(z) Melius Divo Julio Divoque Augusto notos 
eórum aaimos , Galbam & iufracta tributa hos- 
tiles spiritus induisse. Tac, lib, 4. Jinn, 
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bando 7 manteniendo estos espíritus. En la ^ 

reputación fundaban sus instancias los Par- 
tos, quando pedían á Tiberio que les envia- 
se como de motivo propio un hijo de Fra- * 
hates (i). 

Esta reputación obra mayores efectos en 
U guerra, donde corta mas el temor que la 
espada j obra mas la opinión que el va- 
lor. Y así no se ha de procurar menos que 
la fuerza de las armas. Por esto con gran 
prudencia aconsejaba Suetonio Paulino á Otón, 
que procurase tener siempre de su parte al 
Senado Romano cuya autoridad podía ofus- 
carse , pero no obscurecerse (2). Por ella 
se arrimaron á él muchas provincias (3). £n 
las diferencias de aquellos grandes capitanes 
C^sar y Pompeyo , mas procuraba cada uno 
vencer la reputación que las armas del otro. 
Conocían bien que corren los ánimos y las 

fuer- 

(x) Nomine tantum, & auctore opus, ut sponte 
Caesaris, ut genus Arsacis , ripam apud Eupbra- 
tis cerneretur. Tac. lib. 6. jínn. 

{1) Nunquam obscura uomina , etsi aliquaodo 
obumbrentur. Tac, lib. %. bixt. 

(3) Erat grande momentum ia nomine urbis , & 
praetextu Senatus* Tac, lib. i. bist» 

Aa 2 
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fuerzas mas al clamor de la fama que al 
de la caxa.Gran Rey fué Felipe Segundo ea 
las artes de conservar la reputación: con ella 
desde un retrete tuvo obedientes las riendas 
de dos mundos. 

Aun quando se ve í los ojos la ruina de 
los estados , es mejor dexarlos perder que 
perder la reputación: porque sin ella no se 
pueden recuperar. Por esto en aquella gran 
borrasca de la liga de Cambray , aunque se 
▼i6 perdida la República de Venecia, consi- 
deró aquel valeroso y prudente Senado que 
era mejor mostrarse constante que descubrir 
flaqueza valiéndose de medios indecentes. £1 
deseo de dominar hace, á los Príncipes servi- 
les despreciando esta consideración. Otón con 
las manos tendidas adoraba al vulgo , besaba 
vilmente á unos y á otros para tenerlos i to- 
dos de su parte; y con lo mismo que procu- 
raba el Imperio se mostraba indigno de él (i). 
Quien huye de los peligros con la indignidad 
da en otros mayores. Aun en las necesidades 

d« 

(i) Nec deerat Otho protendens manus , adorare 
•vulgum, jacere oscula , & omnia senriliter pro do- 
minatioue. Tac, lib, x. bist. 
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ée hacienda no conviene usar de medios vio* > 

lentos é indignos con sus vasallos, ó pedir 
socorros ex trangeros: porque los unos y los 
otros son peligrosos , y ni aqueUos ni estos bas*» 
tan, y se remedia mejor la necesidad con el 
crédito. Tan'^rico suele ser uno con la opi- 
nión , como' otro con muchas riquezas es- 
condidas y ocultas. Bien tuvifeon considera- 
da esto los' Romanos ; pues aunque en di- 
versas ocasiones de adversidad les ofrecieron 
las provincia» asistencias de dinero y trigo, 
dieron gracias, pero no aceptaron sus ofer- 
tas. Habiéndose perdido en el Océano dos le- 
giones, enviaron España, Francia é Italia ar- 
mas , caballos y dinero £ Germánico ; ' y él 
alabando su afecto, recibió los caballos y las 
arma^i pero no el dinero (i)* En otras dos' 
ofertas héch^ al Senado Romano de ta-^ 
zas dcf btfo de mucho precio en ocasión de 
'• ^' gjran- 

(í) Caeterum ad suppleoda cxercitus damna cer- 
tavere Galliae , Hispaniae , Italia : quod cui^ue 
promptlim, arma; equos, aurum off%rentes ; quo- 
rum lavdato studio Germaeicus • armis medó & 
equis ad bellum sumptis , propria pecunia militém 
juvit. Tac, liif: i. jtnn, ^' 

• Aa3 
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gandes necesidades , en U uoa tamo sola- 
mente por cortesía un vaso , el de menor 
valor (i), y en.U otra dio gracias y no 
recibió el oro (z). 

La autoridad y reputación del Príncipe 
n4ee de varias caicas; unas que pertenecen, 
i. su persona , y otras á su estado; las qu^ 
pertenecen í su p^sona , ó son del cuerpo, 
d del ánimo i del cuerpo « quando es tan:» 
bien formado y dispuesto que sustenta la ma-^ 
gestaij. Si bien las virtudes del ánimo sue« 
Ijsn suplir los defectos de la naturaleza. Algu-, 
nos bien notables tenia el Puque dei Sabo*. 
ya Carlos Emanuel; pero la grandeza de su 
ánimo , su viveza de ingenio , su cortesanía 
y urbanidad le bacian respetado. Un movi- 
miento severo y grave hace parecer Príncipe, 
al que sin el fiíera despreciado d^ tcidos; en 
que es menester mezclar de tal suerte el 
agrado que se sustente la autoridad sin caer 
en el odio y arrogancia, como lo alabo Tá- 

ci- 

(i) Legatis gratiae actae pro magnificentia cu- 
raque;, putera quae ponderis minimi fuitaccepta. 

(2) Gratiae acta^ aurum non acceptuin. if«i. íib. ««. 
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«¡to en 'Germánico (i). Lo precioso y bri* 
liante en el arreo de la persona causa ad* 
miración y respeto: porque el pueblo se de- 
ya llevar de lo exterior , no consultándose 
jnenos el corazón con los ojos que con el 
entendimiento ; y así dixo el Rey Don Alón* 
so el Sabio (a), ^ue las vestiduras fazen 
mucho íonozer a hs konus p9r nobles , é por 
Viles. E los sabios antiguos establecieron^ que 
los Reyes vistiesen fanos de seda con oro, é 
eon piedras preciosas, porque los homes los 
puedan conocer luego que los viesen á menos de 
preguntar por ellos. £1 Rey Asuero salía á 
las audiencias con vestiduras reales , cubier- 
tas de oro y piedras preciosas (3). Por esto 
snandó Dios á Moyses que hiciese al Sumo 
Sacerdote Aaron un vestido santo para os- 
tentación de su gloria y grandeza (4) ; y le 

hi- 

(i) Visuque 8e auditu fttxta venerabilis , cura 
magnitudinem & gravltatem summae fortuoae re- 
tineret, iovidiam & arrogantiam etfugerat. Tac, 
lib. 2. jínn, * 

(a) Lib, s. f, 5. p. a. 

(3) Indutus vestibus regiis, auroque fulgens Se 
pretiosis lapidibus. Esther. 15. 9. 

(4) Faciesque v€stem sanctam Aaroii fratrl tuo 
in gloriam &i decnrem. Exod- aS. a. 

Aa4 
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bizo de púrpura, texi'da cotí oro y adorna- 
da con otras cosas de grandísimo valor (i), 
de la qual usaron después los sucesores, co» 
mo hoy se continua en los Papas aunque 
con mayor modestia y menor gasto. Si el Su- 
mo Pontífice es un brazo de Dios en la tier- 
ra : si ( como él rayos ) fulmina censuras (2), 
conveniente es ( aunque mas lo censure la 
impiedad ) que , como Dios se adorna con 
resplandores de luz (3) (que son las galas 
del cielo ) se adorne él con los de la tier- 
ra y se dexe llevar en andas (4). La mis- 
ma razón corre por los Príncipes , Vicarios 
de Dios en lo temporal (5). 

Lo suntuoso también de los palacios y 

su 



(i) Ipsa quoque textura & cuneta operis varietas 
erlt ex auro, & hyacintho, & purpura. Ibidem 8. 

(a) ¿Si hab«s brachiuln sicut Deus , & si voce si- 
mi I i touas? yob 40. 4. 

(^) Decoretn iiiduisti : amictus lamine sicut ves« 
timeuto. Psalm 103. 3. 

(4) Clrcumda tibi decorem , & in sublime eri- 
ge re , & esto gloriosas , & speciosis ioduere vesti- 
bus., yob 40. 5. 

(s) Kgo dixi. Dii estis, & filii Éxcelsi omoes 
Psalm, 81. 6. 
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gu adorno (i) : la nobleza y lucimiento de 
la familia (2*): las guardias de naciones con- 
fidentes (3): el lustre y grandeza de la cor- 
te , y las demás ostentaciones públicas acre- 
ditan el poder del Príncipe y autorizan la 
niagestad. Lo sonoro de ios títulos de esta- 
dos adquiridos y heredados 6 atribuidos i 
la persona del Príncipe descubren su grande- 
za* Por ellos dio á conocer Isaías la del 
Criador del mundo, hecho Príncipe de él (4). 
Con ellos procure V. A. ilustrar su real per- 
sona ; pero no han de ser igjpuestos por la 
ligereza 6 lisonja, sino por el aplauso uni- 
versal, fundado en la virtud y el valo/, co- 
mo los que se dieron i los gloriosos ante- 
cesores de V. A. el Rey Don Fernando el 
Santo , Don Alonso el Grande , Don San- 
cho el Bravo, Don Jaime el Conquistador, 
Don Alonso el Magnánimo y á otros. 

La 

(i) Magnifica vi opera mea, aedificavi mihi do^ 
mos. J^úcle» 2. 4. .... 

(a) Nec erit ante igoobiles. Prov. 21. a9. 

ís) Potestas & terror apud eum. 3Fob 25. 2. 

(4) Et vocabitur nomeu ejus , Admirabilis, con- 
siliarios, Dteus, fortis, pater fUturi sa^uti. Prin- 
ceps pacis. Isa:. 9. 6, ■ 
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La excelencia de las virtudes y las par» 
tes grandes de Gobernador grangean la estir 
loacion y respeto al Príncipe. Una sola que 
resplandezca en í\ tocante á la guerra ó i 
la paz suele suplir por las demás « como 
asista . á los negocios por sí aunque oo sea 
con mucha suficiencia : . porque en remitién- 
dolo todo á los Ministros , se disuelve la fuer- 
za de la magestad; así lo aconsejó Salustio 
Crispo i Livia (i). Una resolución tomada 
del Príncipe á tiempo sin consulta agena, un 
resentimiento j un descubrir las garras del 
poder,. le hacen temido y respetado. Tam- 
bién la constancia del ánimo en la fortuna 
próspera y adversa le grangea la admiración: 
porque al pueblo le parece que es sobre la 
naturaleza común no conmoverse en los bie- 
p«8. .6 no perturbarse en los trabajos , y que 
tiene el Príncipe alguna parte de divinidad. 

La igualdad en obrar da gran reputación 
al Príncipe : porque es argumento de un jui- 
cio asentado y prudente. Si intempestiva- 

mcn- 



(r) Nevé Tiberfui vim Principatus reaolvcret, 
cuneta ad Senatum vocnndo. Tac. lib, i. Jinn, 
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Qoente usare 4^ su$ favores y de sus desde- 
2^g, será temido, pero no estimado.; como 
se^experímeotó en Vitélío (i). . 

.f También > para sustentar el crédito es ¡m- 
pQi^ante la , prudencia en no intentar lo que 
nq alcanza el poden Casi infinito parecerá, 
siíAo emprendiere el Príncipe guerra que no 
pqdiere vencer,'^ é si no pretendiere de los 
*Ka8aUo& . aíno lo que fuere lícito y factible, 
sin dar lugar á que se le atreva la-inobedien- 
cÜ9g;. Intentarlo y no salir con ello es des- 
ayre en el Principe y atrevimiento en los va- 
saUo^ 

-.Los Príncipes son estimados según ellos 
se: estiman á sí mbmos ;• porque ^i bien el 
honor está en la opinicm agena , se' concibe 
ésta por la presunción de cada uno; la qual 
«B. mayor ó menor- '(<luando no es locura) 
según es el espíritu, cobrando bríos del va- 
lor '.que reconoce en sí, ó perdiéndolos si Je 
faltan méritos. Un. ánimo grande apetece lo 

mas 



(t) Vittellium subitJs ofFensis, aut intempestivis 
blandfciis mutabílism , contemnebant metuebautque. 
Tac, /. «. bist; 
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te viérpa menores desórdenes que en el éé 
Nerón (i). Alabanza fué del gobierno de Ti- 
berio el tener unafaoailía modesta. Ninguno 
puede ser acertado, si en éí los domésticos 
mandan y roban, 5 con su soberbia y vicios 
le desacreditan (2). Si son buenos, hacen bue- 
no al Príncipe; y si malos, aunque sea bue- 
no» parecerá malo. De ellos reciben ser sus 
obras, y nace sa buena ó m;|Ia opinión*, porque 
los vicios 6 virtudes de sus cortesanos se atri- 
buyen i él. Si son entendidos, disimulan sus 
errores y aun los hacen parecer aciertos y 
lucir mas ; sus acciones referidas de ellos con 
buen ayre causan admiración. Qualquier cosa 
que de él se publica parece grande al pueblo. 
Dentro de los palacios son los Príncipes co- 
mo los demás hombres ; el respeto los ima- 
gina mayores , y lo retirado y oculto encu- 
bre sus flaquezas; pero si sus criados son in' 
discretos y poco fieles en el secreto, por ellos, 
como por resquicios del palacio, las descu- 
bre 

(x) Jam aflferebant cuucta venalia praepotentes 
Hberti, servorum manus sibitis avidae, tamqtiaói 
apud seoem festina otes. Tae. lih. i. hht, 

(2) Modesta servitia. Tac, lib, 4. Atm, 
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bre el pueblo y pierde la veneración con 
que antes los respetaba. ,... ,^ 

,.Del' 5ptado x^dpijcj^ iambíen- la j reputación 
del Príncipe , quando en él están bien cons- 
tituidas las leyes y los Magistrados , quando se 
observa justicia, se retiene una religión v se 
conserva el respeto y la obediencia á la ma- 
gestad, se cuida de la abundancia, florecen 
las artes y las armas , y se ve en todo un 
orden constante y una igual consonancia mo- 
vida de la mano del Príncipe ; y también 
quando la felicidad de los^estados pende del 
príncipe i porque si la pueden tener sin él, 
le despreciaran. No miran al ciclo los labra- 
dores de Egipto (i), porque regando el Ni- 
lo los campos con sus inundaciones, no han 
menester á las nubes* 

Con- 

(x) Aratores in AEgypto coelum non suspiciuut. 
Plin. 



NE TE QUAEiSIVERLS EXTRA. 




/oncibe la concha del rocío del cielo, 
y en lo candido de sus entrañas crece y se 
descubre aquel puro parto de la perla. Na- 
die juzgaría su belleza por lo exterior, tosco 
y mal pulido. Así se engañan los sentidos en 
el examen dh las acciones exteriores, obran- 
do por las primeras apariencias de las cosas, 
^in penetrar lo que está dentro de ellas. No 
pende la verdad de la opinión ; desprecíela 
el Príncipe quando conoce que obra confor- 
me í la razón: pocas cosas grandes empren- 
dería, si las consultase con su temor á los 

sen- 
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scíifiattéafós del vulgo : 'bfeqücse en sí íii¡¿^ 
mo, no. en los otros. El arte, de reynar na 
se emUr^za con puntos sutiks de reputación.' 
Aquél Rey la tiene mayor que sabe gobéfí-; ^ 
nar 1^ .drt«8 dfc la paz y de la gucyravEÍ 
hónoí dfo los subditos con iqiialquicr cassci'.m 
iOan¿ha : ,>el de los Reyes: corre unido, coii 
4 boBefiaio pubJico.M conservado este, crécei 
dísntintiido, sé picrd^.. Pirligroso seria d g¿4 
bicrnp fundado en las tóyéa de la iep^rta^ 
cidn inst'ituidAs ligeramente dd vulgo. Ei'des^ 
frecift de: ellas es ánimo y constancia éú^'tl 
Piíñcqp?! diya. suprema: ley e» la sáliicl' d«l 
pueblo. Tiberio se alabó, en: el. Scfladp É^qUi 
por. ci- beneficio de todos .se mostraba- intré- 
pida á las injuriad (i), -Uo.pecho magifSflíI 
aao hó teme: los rumores »^^^flac¿8' del pdch\(ü^ 
m la &maí -vulgar;. el ¿[u« :dí!Wima esta ^6^ 
na v^aUdquicre lal verdadeíai- -Eíen lo*- e6^ 
fiocíó Fáfeid' Máximo, 'qüáédo ante|)USO-»la sá* 
lud pdWici'á los tuiíwwiílí if ácusaciorie» ^cW 
tülga; queiculpábaw^iííítéftktizaí y talnlííéti 

el 

(i) OÍFensionum pro utitítáte pública i&u ^- 
vidum. Tac, lib, 4, Ann, •'-- • "^4 

Tom. L Bb 
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el Gran Capitán en la prisión del Duque Va^ 
lentín (i) ; el qual» aunque se puso en su po^ 
der y se fió de su salvo conducto , le oblt« 
girón los tratos secretos que traia en deser- 
vicio, del Rey Católico i detenerle preso, 
mirando mas á los inconvenientes de su li* 
bertad que á las murmuraciones y cargos que 
le harian por su prisión, de que no conve-^ 
nia disculparse publicamente* Glorioso y va- 
liente fué el Rey Don Sancho el Fuerte (2)» 
y sordo á las murmuraciones de sus vasallos 
rehusó la batalla sobre ^erez. Mejor es que 
los enemigos teman al Príncipe por pruda^ 
te que por arrojado» 

. No pretendo con estos dicursos fi>rmar oa 
Príncipe vil y esclavx) de la República, que por 
qualquier motivo, ó apariencia delbenefido de 
ella &lte á la & y palabra y á las demás obli- 
gaciones de su griapdeza ; porque tal descré- 
dito nunca puede ser conveniencia suya ni de 
^ estado; antes ^ ruina, no si&ido seguro lo 
^ue es indecente »í.€omo se vio en el Reyno 

de 

..(») Xarían, bist, Hi^^ 



ée Aragón turbado muchas veces porque el 
Rey Don Pedro el Quarto mas atendía ea 
la paz y en la guerra á lo útil que á la reputa*, 
cion y á la fama. Juntas andan la convenien- 
cia y la decencia. Ni me confbrnio coii aquella ^ 
sentencia, que no hay glofji donde ño hay 
seguridad, y que todo lo que se hace por. 
conservar la dominación es honesto (i}; por- 
que ni la indignidad puede ser buen medio^' 
j>ara conservar, ni quando lo fuese, seria por; 
ésto honesta y excusada. Mí intento es dé: 
levantar el ánimo* del Príncipe sobre las opi-í 
filones vulgares y hacerle constante contra las^ 
¿aurmuracionás vallas del pueblo. Que sepa^ 
Contemporizar y disimular o&nsast deponer. 
hf entereza real : despreciar ía fama ligera»' 
jüuestos los ojos en ía verdadera ; y cónsul-»^ 
tarse con cí tiempo y la necesidad ^ si con-^ 
finiere asi á k conservación de su' estado, sin 
acobardarse por vanas apariencias de gloria' 
estimando ligeramente mas ¿sta que el bene-' 
£e¿o universal: en que fué culpado el Rey 

Don 

' (i) Tfihil glorio^uní nisi totum , &' omnia r«ti-' 
sendae Oomioatlúnts heoesu: Salust. 

Bba 
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Don Enrique el Quarto (i), él qual tío quí^ 
só seguir el consejo de los que le representa- 
ban que prendiese á Don Juan Pacheco Mar- 
ques de Viilena, causa de las Inquietudes j 
alborotos de los Grandes del Reyno , dicien- 
do que le había dado segundad para venlc 
á Madrid, y que no convenia &ltar £ ella. 
Fkca excusa , anteponer utia vana muestra 
dé fe y clemencia á su tidá y á la quietud 
puUicai y usarla cotí quien se valia de la 
seguridad concedida para maquinar contra su 
persona real:. de donde tiacieron después gra- 
ves danos al Rey y al Reyno. Tiberio Cé- 
sar no so perturbó porque. le acusaban que 
se detenia <ea la> isla de Caprí atendiendo 
á los calumniadores, y ^e no iba á reme- 
diar las (dalias habiéndole perdido una gran 
parte de ellab, ni pasaba á -quietar las legío^ 
xies amotinadas en Germania (2). La cons- 
tancia prudente oye y no hace caso de los jui^ 
cios y pareceres de ia multitud, consideran- 
do 

(i) . Morían, bist, Hisp. 

(a) Tanto impeosius ia securitatem compositus; 
nequp ^0 ueque voUu mutíito, se4 ut fioUtufn 
Ftr illos dies ep[it. tac. ¡ib. 3. ^nn. 
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do que después con el acierto redunda eA 
mayor gloría la murmuración y queda dea* 
mentida por sí misma. Desconfiaba el ezécr 
cito de la elección de Saúl, y le desprecia^ 
ba- diciendo: ipor ventura nos podrá sal" 
var éste i (i) Disimulp 3aul haciájpdose sor- 
do (que no todo lo han de oír los Prín? 
cipes) y desengañados después los soidado^t 
se desdecian y buscaban al autor de la murr 
muracion para matarle (2). No hubiera sii- 
do prudencia poner á peligro su elección dan» 
dose .por entendido del descontento popur 
lar. Ligereza fuera en el caminante detener* 
se- por el importuno ruido do las cigarras: 
gobernarse por lo que dice el vulgo es fla- 
queza (3) : temerle y revocar las resolucio- 
nes indignidad. Apenas habría consejo fie- 
me, si dependiese del vulgo que no pue- 
de saber las causas que mueven al Príncipe, 
ni conviene manifestárselas: porque ^erra dar^^ 

la 

(i) Num salvare nos poterk iste? i. Reg. 10,27. 

(a) Quls est iste qui dixit : Saúl num regnabit 
9Uper nos ? Da^e viroa , & iotérficiémtts eos. 
X. :Ueg. n, I». 

(3) Non ex rumore statuendum. Tac^ lib. z» •^nik 
Bb3 
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lo la autoridad del cetro. En el Príncipe e&« 
tá toda la potestad del pueblo. Al Príncipe 
toca obrar; al pueblo obedecer' con buena & 
-del acierto de sus resoluciones. Si de ellas hu« 
biese de tomar, cuentas , faltaria el. obsequio 
y caería 9I Imperio (i). Tan necesario es al 
que obedece ignorar estas cosas, como saber 
Otras. Concedió á los Príncipes Dios el su« 
prcmo juicio de ellas, y al vasallo la gloria 
de obedecer. A su obligación solamente lia 
de satisfacer el Príncipe en sus resoluciones; 
y si estas no salieren como se deseaban , ten- 
ga corazón , pues basta haberlas gobernado 
eon prudencia. Flaco es el mayor consejo do 
los hombres y sujeto á accidentes. Quanto 
es mayor la monarquía, tanto mas está su- 
jeta á siniestros sucesos que , ó lost trae el 
caso, 6 no bastó el juicio á prevenirlos. Los 
grandes cuerpos padecen graves' achaques. Si 
el Príncipe no pasase constante por lo que le 
culpan , viviría infeliz. Animo es menester en 
los errores para no dar en el temor, y de 

él 

(x) Si ubi jubeantur ^uaerere slngulis liceat^ 
pereunte obsequio , etíam imperluin iütercidit» 
Tac, lib. i, Htt. 
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íl en la ¡fresolucioii. En pe&satido el Príncipe 
ligeramente que todo lo que obra ser£ calum* 
nkdo, se encoge en su mismo poder, y es- 
tí sujeto i ios temores vanos de la fantasía; 
lo qual suele nacer de una supersticiosa esti* 
snacion propia ó de algún exceso de melan^ 
eolia. Estos inconvenientes parece que reco- 
noció David quando pidió i Dios que le cor- 
tase aquellos oprobrios que se imaginaba con- 
tra sí mismo (i). Ármese, pues, el Prínci* 
pe de constancia contra los sucesos y contra 
las opiniones vulgares ; y muéstrese valeroso 
en defensa de aquella verdadera reputación de 
8U persona y armas, quando perdida ó afea- 
da, peligra con ella el Imperio. Bien cono- 
ció este punto el Rey Don Femando el'Ca- 
tóHco, quando aconsejado de su padre el Rey 
Don Juan el Segundo de Aragón, que sir- 
viese al tiempo y á la necesidad» y procura^ 
se asegurar su corona grangeando la volun- 
tad del Marques de Villena y del Arzo- 
bispo de Toledo Don Alonso Carrillo (»)» 

aun- 

(j) Amputa opprobrium meum quod suspicatua 
fum* Psalm, ixS. 39. 

(a) Miarían, hitt, Hisf, 

Sb4 
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finque lo' pcócurá qotí medios lofiestés, no 
kidiñó baxainent& la autoridad real á la vio- 
kncia de susn vasallos ;. porque, reconoció por 
snayúr éste peligro que el beneficio de gran- 
gearloB. £1 tiempo es el maestro de estas ar- 
tes ; Y tal ptnde ser , que haga beroycas las 
acciones humildes $ y valerosas las sumisio- 
s^ ó las obediencias. £1 fin es el que las 
- C9líñca quando nQ| es baxo ó ilícito. Táci- 
ta acusó i y itelio , porque ng por necesidad 
^jno.por lascivia acompañaba á Nerón en sos 
9u¡s¡cas (i^. Tan gran corazón es menester 
gara ob^dec^r á 1^ nccesi4ad cpmo para ven- 
cerla; y á vec(^s. 1q que parece t>axez4 es repu- 
tación, quando por no perderla ó por con-* 
seryarU • se disimulan ofensas. Quien corro 
Ijgcüamente á la. venganza mas se dexa lie* 
var. de la pasión qiw del honor. Qu^a sa* 
-tisfccha la ira, pero mas descubierta y pu- 
blica la infamia. < Qu^nt^s vf^ces la spigre ver- 
tida fue riibrjca d^ la olensa» y quájbtás en 
Tjt cara cpr(ada del ofenaor se leyó. por sus 
, mís- 

i (i) Secíari cafttautem «olltus, non ne^essitate 
qua honestissimus quisque , sed luxi; ific s«igii^ insvih* 
cipatus emptusque. Tac, lik, a; bifí, '- - . 
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mismas cicatrices como por letras la infa- 
mia del ofendido^ Mas honras se han per- 
dido en la yenganzia que en la disimulación; 
¿sta induce olvido y aquella memoria ; y mas 
miramos á uno como i ofendido , ^e^ co- 
mo i vengado. £1 que es prudente ^estima- 
dor' de sil honra la pesa con la venganza cuyo 
fiel declipa ¿lucho con qualquier adarme de 
publicidad. ; 

Sí bien ^eiiips aconsejado al Príncipe el 
desprecio- dc; lá fama" vulgar; se entiende ci^ 
los casos dichos, quando se compensa con 
el beneficio publico, ó embarazaria grandes de- 
signios no penetrados ó mal entendidos del 
, pueblo: porque después con la conveniencia 
é con el buen suceso se recobra la fama con 
lisuras de estimación y crédito : pero siem- 
bre que pudiere él Príncipe acomodar sus aC' 
ciones i la aclamación vulgar, será gran pru-' 
dencia ; porque suele obrar ^ tan buenos efec^ 
tos como la verdadera. Una y otra está en 
la hnagbacíon de los hombres ; y á veces aque- 
Ua es tan acreditada y eficaz , que ¿o hay ^c-> 
tc^ en contrario que puedan borrarla. 



EMPRESA X5Kni 
ilEMPKE JEL MISMD 




lo que representa el espejo en todo sa 
espacio representa también , después de que- 
brado, en cada una de sus partes; así se ve 
el león en los dos pedazos del espejo de esta 
empresa « significando la fortaleza 7 generosa 
constancia que en todos tiempos ha de conser* 
Tar el Principe. Espejo es publico en quien se 
mira el mundo : así lo dixo el Key Don Alonso 
el Sabio, tratando délas acciones de los Re- 
yes y encargando el cuidado" en ellas (ly. 

(r) Xah. 4. t. s. /. l^ 
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porque los ornes tomen exempJo dellos^ de l^ 
^ue les ven facer i é solare esto dijeron for ellos, 
fue son como espejo, , en ^ue los ornes ven su 
semejanza de apostura , í de enatteza. Por 
tanto, ó ya sea que le isantenga entero la 
fortuna próspera, q ya que le rompa la ad- 
versa , siempre en él se ha de ver un mismo 
semblante. ]En la próspera es mas dificultoso; 
porque jBalen de sí los afectos , y la razón se 
desvanece con la gloria, Pero un pecho mag- 
nánimo , en . la mayor grandeza no s^ embara- 
za ; como no se embarazó Vespasiano » quan-? 
do aclamado Emperador , no se vio en él mu^ 
danza ni novedad (i). £1 que se muda coq 
la fortuna confiesa no haberla merecido. 

Frons prroata manet , non se meruisse fa* 

tetur 
Qui crevisse putat. 

Claud, 
£sta modestia constante se admiró tambíea 
en Pisón, quando adoptado de Galba, quedó 

tan 

(i) Id ipsó n!bü tumidum, arrogaos, autinre-^ 
bus novis kiovufli iUit. Tae^ lib. a. bitt. > 
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taii sereno como sí esta?Iese en so volantad 
7 no en la agena el ser Emperador (i). En 
las adversidades suele también peligrar el va- 
tot ; porqae á casi todos los hombres llegan 
de improviso, no habiendo quien quiera pen-' 
sar en las calamidades i que puede reducir- 
le la fortuna , con lo qual i todos hallan 
desprevenidos ; y entonces se perturba el ini* 
mo, 6 por el amor puesto en las felicidades 
qué pierde, ó por el peligro de la vida cuyo 
apetito es natural en los hombres. En los de- 
más sean vulgares estas pasiones , no en el 
Príncipe que ha de gobernar á todos en la 
fortuna próspera y adversa: y antes ha de 
serenar las lágrimas al pueblo que causarlas 
con su aflicción, mostrando compuesto y ri- 
sueño el semblante é intrépidas las palabras» 
como hizo Otón quando perdió el Imperio (i)» 
En aquella gran batalla de las Navas de To« 

lo- 

(i) Nullum turbati aiit exultantis anlmi mo- 
tum prodidissé, sermo erga patrem iaiperatoremT 
que reverens : de se moderatus : nihil in vultu ha- 
bituque mutatum : quasi imperare posset magis qoain 
vellet. Tac, lib. i. bist, 

' Í2) Placidas ore , intrepidus verbis, intempestivas 
•uorum lachryjuas coérceos. Toe. L a. biit^ 
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losa á^istío el Key Don Afonso el . Nono 
con Igiial serenidad de ánimo y de rostro. 
Ningún accidente pudo descubrir en el Rejr 
Don Fernando el Gatólito su afecto 6 su pa- 
ción. Herido gravemente de un locó en Bar- 
celona no se alteró , y solamente dixo <^ 
detuviesen al agresot. Kota la tienda del 
Emperador Carlos Quinto cerca de Ingolstat 
con las continuas balas de la artillería del 
enemigo, y muertos i su kdo algunos» ni mu-? 
do dé semblante ni de lugar. Con no menok 
constancia el Rey de Hungría ( hoy Empera- 
dor ) y el Señor Infante Don Fernando (glor 
riosos émulos! de su valor y hazañas) se 
mostraron en la batalla de Norlinguen, ha- 
biendo sido muerto delante de ellos ün Cp- 
lonehCieíro estos exfemplos con el de Ma- 
aámilidno Duque de Baviera y Elector, del 
Sacro Imperio % el ^ual habiéndose visto co-> 
roñado con tantas vietoilas como le diéroq 
las armas de la Liga Católica de quien era 
General , ci le Misoberbecieron estad glorio^^ 
vi rindió 90 heroyco ánlmp la fortuna advcsr^ 
sa, aunque se halló después perdidos sus es- 
tados y alojados en su palacio de Monaco 
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( digna obra de tafl gran Príncipe ) el Roy 
de Succia j el Conde Palatino Federico , y 
que no menos que de ambos « podía temerse 
del Duque de Frídlant su mayor enemigo* 
Divida la inconstancia y envidia del 
tiempo en diversas partes el espejo de los 
estados ; pero en qualquiera de ellas por pe« 
quena que sea hfliese siempre entera la ma- 
gestad. El que nació Príncipe no se ha de 
mudar por accidentes extrínsecos. Ninguno ha 
de haber tan grave que le haga desigual í si 
mismo, ó que le obligue á encubrirse á su sér« 
Ko negó quién era él Key Don Pedro (aun- 
que se vio en los brazos del Rey Don En^ 
rique su hermano y su enemigo) (i) antes 
dudándose si era él , dixo en voz alta : y^f 
/^ » yo soy. Tal vez el no perder los Reyes 
8U real decoro y magestad en las adversida- 
des es el último remedio de ellas , como 
te sucedió al Rey Poro; i quien siendo pri« 
iionero preguntó Alexandrcí Magno , que co- 
mo queria ser tratado , y respondió^ que co" 
íM Rty : y volviendo á preguntarle si que^ 

ra 

<z) Marian» hist. Hhpi 
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m otra cosa, replicó, qui en 0(¡uelío se C9m^ 
frehendta todoi esta generosa respuesta aficio-* 
ao tanto i Alexandro, que le restituyo sa 
estada y le dio otras provincias» Rendirse 
á la adversidad es mostrarse de su parte. £1 
valor en cl vencido enamora al vencedor, 6 
porque liace mayor su triunfo, ó por la fuer- 
za de la virtud. No está el ánimo sujeto á 
b fiierza, ni exercita en él su arbitrio la fi>r^ 
tuna. Amenazaba el Emperador Carlos Qain« 
to al Duque de Saxonla Juan Federico (te* 
siéndole preso^ para obligarle i la entr^ 
del estado de Wltemberg, y respondió: bien 
podrá su Magestad Cesárea hacer de mth que 
fuisiere ^.pera na inducir miedo en tm pechúz 
como lo mostró en el mas terrible lance de su 
vida, quando estando jugando al aljedrez, le 
pronunciaron la sentencia de muerte, y siii 
turbarse dixo al Duque de Bruswick Eraesw 
to con quien jugaba, que pasase adelante eit 
el juego. Estos actos heroycos borraron \z 
sota de su rebeldía j le hiciere»! glorioso. Un» 
acción de ánimo generoso, aun quando la fuer-* 
ca obliga á la muerte» dexa ilustrada la vi- 
da; así sucedió en nuestra edad á Don Ro«, 

dri- 
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drígo Calderón , Marqués dó Siete Iglesias^ 
cuyo valor christiano j heroyca constaücia 
quando le degollaron , admiró el mando y 
trocó en estimación y piedad la emulación y 
odio común i su fortuna. Lá flaqueza no It* 
bra de los lances forzosos, ni se desminuye 
con la turbación el peligro ; la constancia , i 
le vence , ó le hace famoso. Por la &entó 
del Príncipe infiere el pueblo la gravedad del 
peligro, cotilo por la del pUoto conjetura el 
pasagero si es grande la tempestad : y asi 
conviene mucho mostrarla igualmente cons* 
tante y serena en los tiempos adversos y en 
los prósperos: para que. ni.se atemorice ni 
se ensoberbezca, ni pueda hacer juicio por 
fus mudanzas. Pin: esto Tiberio pon2a mu-* 
cho cuidado ¿n encubrir los malos sucesos (i}¿ 
Todo se perturba y confundo. qilando en el 
semblante del Príncipe «.xomó: en el del cie- 
lo , se conocen las tempestades ique amenazan 
á la República. Cambiar • colores coi^ Jos ac« 
bidentes es ligereza de juicib y flaqueza de 

án¡- 
(i) HacK: audita , quamcjuam abstitusum , & ferifr* 
tissima quaeque aiaximé occultantem Tiberíum per- 
CMlere. TaL /. i. Anri. " 



401 

ánimo- la constancia á íguaHád 4e rostro 
anima á los vasaUos y admira á los cnemi- 
gos. Todos ponen los ojos en ál ; y si te- 
me , temen , como sucedió á los que estaban 
en el banquete ton Otón (i). j ^^ u.^^^^ 
do i temer y i desconfiar, falta la fe (2). 
Esto se entiende en los casos que conviene 
disimular los -peligros y celar las calamidad 
des: porque en los demás muy bienparecep- 
las demostraciones páblicas de tristeza en el 
Príncipe , Qon; que manifieste su afecto á los 
.vasallos y grangee sus ánimos. El Empera- 
dor Carlos Quinto lloro y se TÍstió de luto 
por el saco de Roma. David rasgo sus ves- 
tiduras quando supo las tnuertcs de Saúl 
y Jonatas Cs)- ¡Lo mismo hizo Josué por la 
Tota^ en Has , postrándose delante del Saíi< 
tuario (4). Este piadoso rendimiento á Dios 



€íl 



(i) Simul Otiioñis vukum intuerl . utúue evenit 
ioclioatisad tíüspicionerii meotíbus, cum time,.«t 
Otbo , timebatnr. Tac, lib, i. bist. 

(a) Fides metu infracta. Tac, lib. 3. bist 

Ja'. ^PP^^^«»^ens autem J>avkl vesiimenta íua 
•Cidit. 2. Reg. I. II. 

- (4) Jofue vero scidít vestimenta sua , & pronua 

cecidit in .térra» wam arca Domini. 5^^. <?. 7, 6. . 

Tom.I. Ce 
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en los trabaios es debido, forque sera m- 
grata rebeldía recibir de é\ los bienes y no 
los males (i). Qu^n se bumiUa d castigo 
obliga í la misericordia. 

Puédese dudar aquí si al menos podero^ 
ao convendrá la entereza quando ha menes- 
ter al mas poderoso. QÜestion es que no se 
puede resolver sin estas distinciones. El que 
oprimido de sus enemigos pide socorro no 
8c muestre demasiadamente humilde y menes- 
teroso, porque hará desesperada su fortuna ; y 
ao hay Príncipe que por sola compasión se 
ponga al lado del caído; ni hay quien quiera 
defender al que desespera de sí mismo. La 
causa de Fon.peyo perdió mucho en la opi- 
nión de Ptolomeo quando vi6 las sumisiones 
de. sus Embaxadores. Mayor valor mostró d 
Rey de los Cheruscos; el qual hallándose des- 
pojado de sus estados, se valió del favor de 
Tiberio y le escribió no como fugitivo 6 ren- 
dido, sino como quien antes era (í). No es 

me- 

(,) a bona susceplmu» de manu Del, mala quare 
non susclplamus? Joh. e ». lo. 

(») Non ut proftigus aut supplex, sed ex me- 
moria prlorU fbrtonae. Toe. Ub. t. .éim. 



403 

menos ilustre el cxemplo del Rey Mítidrates 
que rindiéndose á su enemigo Eunon , le díxo 
con constancia real : de mi voluntad me pongo 
en tus manos , usa como quisieres del descen- 
diente del Gran Achemenis; que esto solo no 
me pudieron quitar mif enemigos (i). Coa 
que le obligó á interceder por él con el Em- 
perador Claudio (2). El que ha servido bien 
á su Príncipe háblcle libremente si se ve agra- 
viado : así lo hizo Hernán Cortes al Em- 
perador Carlos Quinto, y'Segestes á Germá- 
níco (3). En los demás casos considere la 
prudencia la necesidad, el tiempo y los su- 
getos, Y lleve advertidas estas máximas; que 
el poderoso tiene por injuria el valor intré- 
pido del inferior, y piensa que se le quiere 
igualar á él ó que es en desprecio suyo ; que 
desestima al inferior quando le ve demasia- 
da- 
(i) Mithridates térra marique Romanis per tot 
aiioos quaesitus , sponte adsum , utere ut voles 
prole magni Achemenis, quod mlhi solum hostes 
non abstulerunt. Tac. lib. la. Ann. 

(2) Mutatione rerum, & prece haud de genere 
permotus. Tac. lib, la. Ann, 

(3) Simul Segestes ipse iogens viso , & memoria 
bonae socielatis impavidus : verba ejus ia huoc mo- 
dum fuere. Tac. I, i, wá»». ^ 

Ce 2 
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damente humilde. Por esto Tiberio llamaba £ 
los Senadores nacidos para servir; y aunque 
así los había menester , le cansaba la vileza 
de sus ánimos (i). Tienen los Príncipes me- ** 
dtdo el valor y bríos de cada uno» y fá« 
cUmentc agravian á quien conocen que no 
ha de resentirse. Por eso Vltelio difirió á 
Valerio Marino el Consulado que le habla 
dado Galba, teniéndole por tan flozo que 
llevaría con humildad la Injuria (2^. Por 
tanto parece conveniente una modestia vale- 
rosa y un valor modesto; y quando uno se 
haya de perder, mejor es perderse con ge^ 
serosidad que con baxeza. Esto consideró 
Marco Hortalo mesurándose quando Tiberio 
no quiso remediar su extrema necesidad (3). 
Quando el poderoso rehusa dar á otro ios 
honores debidos ( principalmente en los ac- 
tos públicos ) mejor es robarlos que disputar- 
los. 

(i) Etiam ttlum qui libertatem publicam nol- { 
let tam projecta» servientium patieatiae taedebat { 
Tac, 1. 3. -^n». 

(2) Nulla offensa , sed mitem t ¿^ injuria m seg- 
oiter iaturum. Tac, 1. 2. but, 
' (3) Avitae. notúlitatis etiam ioter angustias fyr* 
tuoae retiueos. ^ac. Jib. a. Aun» . . 
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los. Quiea duda desconfía de su mérito; 
quien disimula confiesa su indignidad : la mo 
destia se queda atrás despreciada. £1 que de 
Iiecho con valor ó buen ayre ocupa la pre- 
eminencia que se le debe y no se la oíre* 
cen se queda con ella, como sucedió á los 
Embaxadores de Alemania; los quales vien- 
<lo en el teatro de Pompeyo sentados entre 
ios Senadores á los Embaladores de las na- 
ciones que excedian á las demás en el valor ^ 
•y en la constante amistad con los Romanos, 
dtxéron que ninguna era mas valerosa y fiel 
que la Alettiana (i) y -se sentaron entre los 
Senadores, teniendo todos por bien aquella 
generosa libertad y noble emulación (2). 

^En las gracias y mercedes que penden del 
arbitrio del Príncipe , aunque se deban al valor 
6 á la virtud ó á los servicios hechos, no 
se ha de quejar el subdito, antes ha de dar 
gracias con algún pretexto honesto, como lo 
hicieron los depuestos de sus oficios en tieiíi- 

po 

. (x) NuUos mortallum armis aut fide ante Ger- 
manos esse. Tac, 1. 13. bist, 

(?) Quod comiter ^ visentibus exceptum, quasl 
Ímpetus aotiqui & boiía aemulatioae. Tac^ I, J3> ^nn. 

Ce 3 
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po de VitcUo (x)5 porque el cortesano pm- 
dente ha de acabar dando gracias todas sus 
plítícas con el Príncipe. De esta prudencia 
usó Séneca después de haber hablado á Ne« 
ron sobre los cargos que le hacían (a). El 
que se queza se confiesa agraviado , y del 
ofendido no se fian los Príncipes. Todos quie- 
ren parecerse á Dios de quien no nos que- 
xamos en nuestros trabajos, antes le damos 
gracias por ellos. 

£n los cargos j acusaciones es siempre con- 
veniente la constancia , porque el que se rin- 
de á ellas se hace reo. Quien inocente nie- 
ga sus acciones se confiesa culpado. Una con** 
ciencia segura y armada de la verdad triun& 
de sus émulos. Si se acobarda y no se opo- 
ne á los casos cae envuelta en ellos; bien 
así como la corriente de un rip se lleva los 
árboles de flacas raices y no, puede al que 
las tiene fuertes y profundas. Todos los amigos 
de Seyano cayeron con su fortuna: pero Marco 

Te- 

(f) Actaeque fosuper Vitelllo pratíae consnetu- 
diñe servitii. Tac, /. a. Intt, 

(9) Seoeca ( Qui fi ois oronium cam dominante 
sermoDum) grates agit. TacUb. 14. jiim. 
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Tereacío que constante con&só haber codi- 
ciado y estimado su amistad como de quien 
habia merecido la gracia del Emperador Ti- 
berio fué absuelto , y condenados sus acu-» 
sadores (i). Casos hay en que es menester 
tan constante severidad, que ni se defienda 
la inocencia con excusas por no mostrar fla- 
queza • ni se representen servicios por no za* 
herir con ellos; como lo hizo Agripina, quan- 
do la acusaban que habia procurado el Impe^* 
rio para Planto (z), 

No solamente por sí mismo se represen- 
ta ti Príncipe espejo á sus vasallos, sino tam- 
bién por su estado el qual es una idea su- 
ya ; y asi en él se ha de ver como en su 
persona la leltgion, la justicia, la benigni- 
dad y las demás virtudes dignas del Impe- 
rio. Y porque son psurtes de este espejo los 
Consejos, los Tribunales y las Chancillerías^ 

tam- 



(i) Constantia oratioois, & quia repertus erat qui 
efferret quae omnes auimo agitabaot , eo usque po- 
tuere , ut accusatores ejus additis quae ante delK 
queraDt exilio aut morte muUareotur. Tac. 1. 6. jínn. 
. (a) Ubi nibil pro ionocentia quasi difBderet, nec 
benefíciis qiiasi exprobraret , disseroit Tac. 1, 13, An. 
Ce 4 
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también en ^las se han de hallar las mismas 
calidades , y no menos en cada uno de los 
Ministros que le representan : porque pierda 
el crédito el Príncipe quando se muestra be- 
nigno con el pretendiente y le désglde lle« 
fio de esperanzas y aun de promesas, y por 
otra parte se entiende con sus Secretarios y 
Ministros para que con aspereza le retiren 
de ellas. Arte que á -pocos lances descubre 
el artificio indigno de un pecho generoso 
y real. Una moneda publica es el Ministro 
en quien está figurado el Príncipe; y si no 
es de buenos quilates y le representa viva- 
mente, será desestimada como falsa (i). Si 
la cabeza que gobierna es de oro , séanlo tám^ 
bien las manos que le sirven; como eran las 
del Esposo en las sagradas letras ^2). 

Son también partes principales de este es- 
pejo los Embaxadores en los quales esti sus- 
tituida la autoridad del Príncipe, y queda- 
ri$i defraudada la fe j>ública si la verdad y 

(t) Praeftctus, n!si formam tuam refórat, malí 
fati Instar subditis efficitur. Tbem, Or, 17. 

(2) Caput ejus aurum optlmüm. Mauus UUus tor- 
nátiles aureae. Cant, $. xx. 14. 
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palabra de él no se hallase también en ellos; 
j como tienen |a8 veces de su poder y do 
6U valor, le han de mostrar en los casos acci- 
dentales obrando como obraría s¡ se halla- 
se presente. Así lo hizo Antonio de Fonse- 
ca Ci) » ^1 <]ual habiendo, propuesto al Rey 
Carlos Octavo de parte del Rey Católico» 
que no pasase i la conquista del Reyno de 
Ñapóles sino que primero se declarase por 
términos de justicia á quien pertenecía aquel 
Reyno ; y viendo que no se resolvía , dixo 
con mucho valor que su Rey después do 
aquella propuesta quedaba libre para acudir 
con sus armas á la parte que quisiese, y de- 
lante de él y de los de su Consejo rompió 
los tratados de concordia hechos antes en- 
tre ambos Reyes. Así conio se ha de ves- 
tir el Ministro de las máximas de su Prín- 
cipe, así también de su decoro valor y gran- 
deza de ánimo. 

Quien 

(x) Mttfian. hist. Hhf. 







Q„ 



^uíen mira lo espinoso de un rosal 
díficümente se podrá persuadir á que entre tan- 
tas espinas haya de nacer lo suave y hermo- 
so de una rosa. Gran fe es menester para 
regarle y esperar á que se vista de verde y 
brote aquella maravillosa pompa de hojas que 
tan delicado olor respira, Pero el sufrimien- 
to y la esperanza llegan á ver logrado el tra- 
bajo , y se dan por bien empleadas las es- 
pinas que rindieron tal hermosura y tal fra- 
granciar Ásperos y espinosos son á nuestra de- 
pravada naturaleza los primeros ramos de la 

vir- 
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virtud ; después se descubre la flor de su her- 
mosura. No desanime al Príncipe el semblan- 
te de las cosas : porque muy pocas en el gobier- 
no se muestran con rostro apacible. Todas 
parecen llenas de espinas y dificultades. Mu- 
chas fueron fáciles á U experiencia que habian 
juzgado por arduas los ánijmos floxos y co- 
bardes. Y así no se desanime el Príncipe: 
porque si se rindiere á ellas ligeramente, que- 
dará mas vencido de su aprehensión que de 
la verdad. Sufra con valor y espero con pa- 
ciencia y constancia sin dexar de la mano 
los medioé. El que espera tiene á su lado un 
buen compañero en el tiempo; y así decia 
el Rey Felipe Segundo: rójv el tiempo con- 
tra dos. El ímpetu es efecto del furor y 
madre de los peligros. En duda puso la su- 
cesión del Reyno de Navarra el Conde de 
Campaña Teobaldo (i) por no haber teni- 
do sufrimiento para esperar la muerte del Rey 
Don Sancho $u tio, tratando de desposeerlo 
en vida, con que le obligó á adoptar por 
8U heredero al Rey de Aragón Don Jaime 

el 
(x) Xarian, hist, Hisp. 
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el Primero* Muchos' trofeos ve í sus pies la 
paciencia, en que se señaló Sciplon; el qual 
aunque en España tuvo grandes ocasiones de 
disgustos, filé tan sufrido que no se vio en 
6u boca palabra alguna descompuesta (i): con 
que salieron triunfantes sus intentos. £1 que 
sufre Y espera vence los desdenes de la for- 
tuna y la dexa obligada, porque tiene por 
lisonja aquella fe en sus mudanzas. Arrójase 
Colon í las inciertas olas del Océano en bus- 
ca de nuevas provincias; y ni le desespera 
la inscripción del non flus ultra que dex6 
Hércules en las columnas de Cáspe y Avila, 
ni le atemorizan los montes de agua inter- 
puestos í sus intentos. Cuenta con su nave- 
gación al sol los paso?, y roba al año los 
días, á ios dias las horas. Falta á la aguja 
el polo, á la carta de marear los rumbos y 
á los compañeros la paciencia ; con juranse con- 
tra él , y fuerte en tantos trabajos y dificul- 
tades las vence con el sufrimiento y con la 
esperanza hasta que un nuevo mundo premio 
6u magnánima constancia. Ferendum & sfe^ 

ran' 
(i) Ut nuUum ferox verbum excederet. Tit, ZJv. 
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tandum fué sentencia de Eurípides , y des- 
pués mote del Emperador Alacrlno , de donde 
le-^omó esta empresa. Peligros hay que es 
amas fácil vencerlos que huirlos) así lo conoció 
Agatocles quando vencido y cercado en Za- 
ragoza de Sicilia no. se rindió á ellos, antes 
dexando una parte de sus soldados que defen- 
diese la ciudad, pasó con una armada contra 
Carta go , y el que no podía vencer una guerra 
salló triunfante de dos. Un peligro se suele 
vencer con una temeridad ; y el desprecio ác 
¿i da mucho que pensar al enemigo. Quando 
Anibal vio que los Romanos ( después déla 
batalla de Canas ) enviaban socorro á España 
temió su poder. No se ha de confiar en Ja 
prosperidad ni desesperar en la adversidad. 
Entre la una y otra se entretiene la fortuna^ 
tan fácil á levantar como á derribar. Conserve 
el Príncipe en ambas un ánimo constante ex« 
puesto á lo que sucediere, sin que le acobarden 
las amenazas de la mayor tempestad ; pues á 
Teces sacan las olas á uno del baxel que se ha 
de perder y le arrojan en el que se ha de sal- 
var. A un ánimo generoso y magnánimo favo- 
rece el ciclo,, No. desesperen al Príncipe los pe- 

li- 
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ligros de otros ni los que traen consigo loa 
casos. £1 que observa los vientos no siembra: 
si coge quien considera las nubes (i). No pien- 
se obligar con sus aflicciones. Las lágrimas en 
las adversidades son flaqueza femenil; no se 
ablanda con ellas la fortuna. Un ánimo grande 
procura satisfacerse ó consolarse con otra ac- 
ción generosa, como lo hizo Agrícola quando 
sabida la muerte de su hijo divirtió el dolor 
con la ocupación de la guerra (2). El estarse in- 
móvil suele ser ambición ó asombro del suceso. 
En la pretensión de cargos y honores es 
snuy importante el consejo de esta empresa. 
Quien supo sufrir 7 esperar supo vencer su 
fortuna. El que impaciente juzgó por vileza la 
asistencia y sumisión quedó despreciado y 
abatido. Hacer reputación de no obedecer í 
otro es no querer mandar á alguno. Los me- 
dios se han de medir con los fines ; si en estos 
se gana mas honor que se pierde con aquellos, 

se 

(i) Qui obscrvat vcntum non seminat: & qui 
considerat nubes nunquam xnetet. Eccle. ii. 4. 

(2) Quem casum , ñeque ut plerique fbrtium vi- 
rorum ambitiosé, ñeque per lamenta rursas ac 
moerorem muliebriter tulit : & in luctu bellum 
Ínter remedia erat. Titc. in vita jigric. 
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se deben aplicar. £1 no sufrir tenemos por 
generosidad, y es imprudente soberbia. Alean-* 
zados ios honores, quedan borrados los pasos 
con que se subió á ellos. Padecer mucho por 
conseguir después mayores grados no es vil 
abatimiento sino altivo valor. Algunos inge- 
nios hay que no saben esperar. El exceso de I4 
ambición obra en ellos estos eíectos : en breve 
tiempo quieren exceder á los iguales y luego 
á los mayores, y vencer últimamente sus mis^ 
mas esperanzas. Llevados de este ímpetu des- 
precian los medios mas seguros por tardos y se 
valen de los mas b;reves aunque mas peligro- 
sos. A estos suele suceder lo que al edificio 
levantado á prisa sin dar lugar á que se asien- 
ten y sequen los materiales, que se cae luego. 
£n el sufrir y esperar consisten los mayo^ 
res primores del gobierno; porque son me- 
dios con que se llega á obrar á tiempo fue- 
ra del qual ninguna cosa se sazona. Los ár- 
boles que al primer calor abrieron sus flores 
las pierden luego por no haber esperado que* 
cesasen los rigores del invierno. No goza el 
fiuto de los negocios quien los quiere sa- 
zonar con las manos. La impaciencia causa 

abor- 
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«bortos 7 apresura los peligros (i) , porque 
&o sabemos sufrirlos; 7 queriendo salir lue- 
go de ellos, los hacemos mayores. Por es- 
to en los males internos y externos de la Re- 
pública que los dexó crecer nuestro descaí^ 
do y se debieran haber atajado al princi- 
pio es mejor dexarlos correr y que los cure 
el tiempo, que apresurarles el remedio quan. 
do en él peligrarian mas. Ya que no supimos 
conocerlos antes, sepamos tolerarlos después; 
la oposición los aumenta. Con ella el peligro 
<^e estaba en ellos oculto ó no advertido 
sale afuera y obra con mayor actividad contra 
quien pensó impedirle. AritKulo imprudente- 
agente el temor contra el iñayor po^er le exer- 
cita y le engrandece con sus despojos. Con 
esta razón quietó Cerial los ánimos de Jos de 
Tréveris para que no se opusiesen á la poten- 
.cia Romana, diciendo que tan;gran máquina no 
3C podía derribar sin que su ruina cogiese de- 
baxo á quien lo btentase ( j). M^chos casos de- 

xa- 

• (i) Impatiens operabitur stultitiani. Prov. 14. 17. 

(2) Octingentorum annorum fortuua discipLioaque 
compages haec ooaluit quae coavelli siaé ezitío con— 
yellentium non potest. Tac libu 4. but. 
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xarían de succdep desvanecidos en- ií. mismos 
sino los acelerase nuestro temor :éJmpacIcn* 
cía. Los recelos declarados con sospechas de 
una tiranía la obligan á que lo sea. .No es 
menos vaJor en tales casos saber idisimulat 
que arrojarsb. al remedio. Aquello ¿es efecto 
cierto de la prudencia j y :;esto suele nacex 
del miedo. , . .-^ 




Q. 



^uanto mas oprimido 'el aVre en el 

clarín , sale con mayor armonía y dlferen^ 

cias de vocea ; así sucede á la virtud ,• la 

qual nunca mas clara y sonora que. quand^ 

Tom.I. Dd h 
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la mano le quiere.cerrar los puntos (i). El 
valor se extingue si el viento, de alguna for- 
tuna adversa no le aviva; despierto el in- 
genio con ella busca medios con.^e mejo- 
rarla. La fislícidad nace como la rosa de 
las espinas y trabajos. Perdió el Rey Don 
Alonso et Quinto de Aragón, la batalla na* 
val contra los Genoveses ; quedó preso , y 
lo que pareceJk-Iiabia 4^T$it4rdar las em- 
presas <ici;gflfy^^|4e; íí^p^S^f^ de 
acelerarlas con mayor felicidad y grandeza, 
coufüderíndose ccífa Felipe Duque de Milán 
que Ic t^H§ pre^ . el quú le dio libertad 
Y fuerzas para cpnqnistar sfiji^l^3^eyno. Xa 
necesid3cír-%í oSiigu í grangcar ^dí^lifaesped; 
porque en Us prosperidades' vive/iipó para 
si mismo , y en laS ¡kI tersidades »p«ra sí y 
para los demás. Aquellas*.; dipscu^^t^ las pa- 
siones del ánimo descuidado con ellas i en 
éstas advertido se arma de las virtudes (2) 

co- 
(i) Multorum improbitate depressa verHas emer- 
git , & ionoceatiae defeosio iaterclusa respirar. 
Vicero. i . . 

. {2) Secundae i'es acrioribus stin\ulis animam ex-- 
ploraut: quia misériae tolerantur, í^licitate cor- 
rumpimur. Tat^ lih. i. bist, • 
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como de medios para la íSücidadi de don- 
de nace ei ser mas fScU el restitmrse en la 
fortuna' adversa que conservarse en la prós- 
pera. Dexáronse conocer en la prisión las 
bfienas p&rtes y calidades del Rey Doíi Alon-^ 
so ; 7 iaficionado á ellas el Duque de Milán 
le codleíó por amigo, y le envió obligado: 
inas alcanzó vencido que pudiera vencedor. 
Juega con los extremos la fortuna , y se 
huelga* de mostrar su poder pasando de 
irnos á otros. No hay virtud que no rcsplan* 
dezca en los casos adversos ; bien así comp 
las estrellas brillan mas quando es mas obs- 
cura la noche. El peso descubre la constan- 
cia de la palma levantándose con él. Entre las 
ortigas conserva la rosa mas tiempo el fres- 
cor dé sus hojas que entre las flores. Si se 
encogiera la virtud en los trabajos no me- 
reciera las victorias , las ovaciones y triun- 
fos. Mientras padece vence. De donde se in- 
fiere quán impío es el error ( como refu« 
tamos en otra parte ) de los que aconsejan 
al Príncipe que desista de la entereza de las 
virtudes y se acomode i los vicios quan- 
Ddi do 
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do la necesidad lo pidiere, debiendo entén» 
ees estar snas constante en. ellas y con ma- 
yor esperanza del buen suceso; como le su- 
cedía al £m|)era4or Don Femando el Se- 
gundo que en sus mayores peligros decía: 
fue estaba resuelto a perder antes tí Impe^ 
rio y á salir del mendigando con su fanú* 
lia , (lue hacer acción alguna injusta fara 
mantenerse en su grandfza. Dign^ palabras 
de tan santo Prín9Ípe cuya bondad y fe obli- 
gó á Dios ^ tomar el cetro y hacer en la tierra 
las. veces de Emperador, dándole milagrosa$ 
victorias ; en los mayores peligros y calami- 
dades, quandoyíaUaba en todos la confianza 
j restaba sin.medips el valor y, la prudencia 
humana, salió mas triunfante de la opresión. 
Los Emperadores Romanos vivieron en me- 
dÍQ de la paz ,y de las delicias tiranizados 
de sus mismas pasiones y afectojs qon sobre- 
saltos de varios- temores; y. este santo héroe 
hallp reposo y tranquilidad de ánimo sobre 
las furiosas, pías que se Icvantírpn cpntra el 
Imperio y contra su augustísima casa. Canta 
cplpstrab^jps el justo, y llora ^Imalpcn sü$ 

vi- 
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vicios. Coro filé de música á loa niños de 
Babilonia ^1 horno encendido (i). 

Los trabajos traeo consigo grande» bienes; 
humillan la soberbia del Príncijpe y le rpdu- 
cen á la razón. Qué furiosos se suelen 1er 
yantar los vientos. Qué arrogante se encres- 
fSL el mar aéicnazando á la tierra y al cielo 
con revueltos montes de olas, y una pcquer 
•ña lluvia le rinde y reduce á calma. En llo- 
viendo trabajos él cielo se postta la altivez 
del Príncipe. Con ellos se bace justo el tir 
rano y atento el divertido: porque la ne-, 
cesidad obliga á cuidar del pueblo , estimar 
la nobleza, premiar la virtud, honrar el va- 
lor, guardar la justicia y respetar Ift religión. 
Nunca peligra mas el poder que en la prosperi- 
dad , donde (faltando la consideración el 
consejo y la providencia ) muere á manos 
de la confianza. MaS Príncipes se han per- 
dido en el descanso que en el trabajo; su- 
cédiéndoles lo mismo que á los cuerpos, log 

qua- 

(i) Et non tetigit eos omnino ignis , ñeque con- 
tristavit , neo quicquam molestiae intulit. Tune hi 
tres quasi ex uno ore laudaba nt, & glorificabant, 
& benedicebant Domioum. J)an, c. 3. so. si« 
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quales con el movimiento se conservan y 
sin él adotd&en. De donde se infiere quáa 
errados jaicios hacemos de lo^ males y de 
los bienes , no alcanzando <;[uáles nos con- 
vienen mas. Tenemos por rigor ó por casti- 
go la adversidad , y no conocemos que el 
advertimiento y enseñan2a. Con el presen- 
te de arracadas y de una oveja que cada 
linó de los parientes y amigos hizo i Jéb 
|)arece que le significaron que tuviese pacien- 
cia , y por preciosos avisos de Dios aquellos 
trabajos que le hablaban al' oido (i). A ve- 
ces es en Dios misericordia el afligimos y 
castigo él premiarnos: porque con el premió 
remata cuentas, y satisfaciendo algunos mé- 
ritos, queda acreedor de las o&nsas; y quan- 
^o nos aflige, se satisface de éstas y nos 
induce á la enmienda. 

m- 

(z) Et dederunt ei uDusquisque ovem uoam» & 
in aurem auream unam. Job, 4a. 11. 
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